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La Corana !.<» Febrero de 1884. 

Seí^obas y señobes: 

Breves palabras para explicar á ustedes lo más 
SQcíntamente que sepa el objeto de esta reunión y de 
la Sociedad del Folk-Lore Gallego, que hoy queda de- 
finitivamente organizada y fundada (1). 

Por ser muy reciente la institución del FólhLore 



(1) He aqui las personas que componen la Junta Direc- 
tiva, nombrada por aclamación en 1.° de Febrero de este año: 
Presidente : D.» Emilia Pardo Bazán. 
Vicepresidente : D. Bamón Pérez Costales. 
Secretario: D. Salvador Golpe. 
Vicesecretario: D, Bamón Segade. 
Contador: D. Narciso Pérez Beoyo. 
Tesorero : D. Antonio María de la Iglesia. 
Bibliotecario : D. Juan de la Osa. 
Vocales: D. José Pérez Ballesteros. 

f » Cándido Salinas. 

» » Francisco María de la Iglesia 

» f Víctor López Seoane. 



en Europaj._y_ más reciente todavía eii España, 
como i)or,i¿'estrafleza del nombre , que tradacido lite- 
nilmente'íiiÜere decir ciencia, doctrina, 6 saber popt4-M 
lar^ pudiera suceder que alguna persona de las pre-T 
,»^pb§», por otro lado muy Uustrada, dudase ó care- ' 
•■íliéfee de suficientes informes acerca del carácter y 
'.'^ues de la Sociedad del Folk-Lore en general y del 
Foli'Lore Gallego en particular. Pai'a que A nadie Iq 
suceda salir de atiuf sin aclaraciones y noticias qua 
tiene derecho á exigir, diré del modo más sencillo Iq 
esencial, y completará mí explanación la lectura da 
las bases del Folk-Lore Español, que precederá á Id 
del reglamento del Gallego. 

Antes de decir á ustedes lo que es el Folk-I 
les quiero indicar lo qtie no es. El Foik-Lore no es uní^ 
sociedad que deba componerse exclusivamente de sa« 
bios, de eruditos y de personas competentes ó afieio^ 
nadas al cultivo de las letras, ciencias y artes. J 
Folk-Lore no es una sociedad que aspire á protegei 
de un modo especial la poesía ó la literatura. 
Folk-Lore, por último, no eá político, ni religioso, D 
revolucionario, ni reaccionario, no tiene color ni^ 
bandera, ni más opinión que la de que debe trabajar 
muclio y desarrollarse y extenderse cuanto le sea po- . 
si ble. 

Hasta aquí lo que jio es el Folk-Lore ; ahora c 
viene saber loque es. — Todas cuantas personas séJ 
hallan congregadas en este recinto, han oído quejar-' 



se, ó se hau quejado algana vez, de que desapareceu 
las antígnas costumbres, de que loa paebloa pierden 
sn ñsononifa, su carácter, su tipo propio, igualándose 
bajo la mano niveladora de la civilización , que borra 
todo lo tradicional, — Pues bien, el E'olb-Lore quiere 
recoger esas tradiciones que se i)ierden . esas costum- 
bres que se óMilan y esos restigios de remotas eda- 
des que corren peligro de desaparecer para siempre. 
Quiere recogerlos, no con el fin de poner otra vez en 
liso lo que cayó en desuso, que sería empresa insen- 
sata y superior casi alas fuerzas humanas, sino con 
til de arcliiravlos, evitar su tota! desaparición, con- 
se rvar s u memoria y formar con ellos, por decirlo asf, 
na museo miiversal, donde puedan estudiar los doc- 
tos láTilstovia completa del pagado, 

"Para esta recolección sirve todo el mundo, todo el 
ijne tenga buena voluntad, amor á sn país y un cuar- 
to de hora libre. En efecto, ¿qué cosa uj^s fácil y 
que menos trabajo exija que oir y apuntar el refrán 
qUe dice el labriego , la copla que canta la nodriza, el 
cuento con que se entretiene el niíio desvelado, y la 
tradición 6 conseja que se refiere de la piedra en qne 
nos sentamos ó de la fuente en que bebemos? No se 
trata de adornar ese refrán , esa copla ni ese cuento 
con galas literarias, ni de explicar sn misterioso oii- 
geny su filiacida; al contrario, el mejor folfc-Iorista 
será el que menos ponga de su cosaclia en los datos 
que recoja, el que respete las iucorreceiones del leu- 
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guaje, lae Kuáüas é iu^énaas preocnpaaoiis i 
valgo, y cuDMrve toas enltrnt ; dusnodo d i 
luíuiw popular. a«l como es mt'jor coleccioiústaÍ 
ÍQ6«ct08 6 de flores el qae los preseata coa sn for 
y color nKtnral y verdadero. 

La divisíúü del Folk-Lore en variadas seodoa 
'lae cada una de ellas cori-egponde á una i 
reate ié T>HnKaDiíento <!> del conocimiento, l^tinuí^ 
asociación de personas de aplítoileí y prureaoní 
muy diversas, yque todas son indüipensabies p 
ronstítneióu y énto del Folk-Lore. & mMico f 
estudiar y recoger In qoe sería ilífícQ para él sacei 
te, y éste, á sa vez, invesíif^ará cosas qne aqnél 1 
podría acaso profundii^r: el músico recogerá las 4 
bada» rtgíonalfts, los airea que canta y toca el pnel 
la ibniía d« los instruiuentos rústicos , liasta las notJ 
de nuestros gritos de ^tt^rra ó de alegría; el piuti 
reproducirá tipos, escenas, monumentos; el litera 
i'oleccionará las lormas métricas y las joyas de I 
poesía popular; el profesor, que se halla en tan it^ 
mediato contacto con la nísez, descubrii-á un tesoro J 

H^B cuentos, y, en fin, la dama estudiará con inter^fl 
I juegos, acertijos y trabalenguas infantiles, IsJ 
mnacióii del gracioso lengnaje de sus hijos, las saJ 

" pejuticiones y costumbres domésticas, y... hasta laspl 
tradiciones del arte de la cocina, esmerándose en ob-fl 
seiTar c6dio la cocinera usa el azafrán, los cominosJ" 
el laurel, y otros condimentos de los viejos guisos,J 
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qne hoy, como toilo lo aiiligno, van destemlndose. 

Ya ven nstedes que las nociones más humildes y 
vulgares en aparieuciti caben eu el Polk-Lore, y no 
sólo caben , -sino que serán altamente estimadas, no 
habiendo eu esto de ciencia popular piimei'o ni según- 
tío, por ser todo de igual valor é importancia. Aque- 
Utj qae se nos figara mas trivial y despreciable servi- 
rá acaso como dato precioso para aclarar puntos os- 
otros de ciencias árdnas.corao, por ejemplo, la etno- 
grafía, la prehistoria, la historia, la lingtitstica, la 
arqueología y la cosmogonía. ¿Quién sabe si una no- 
licift recogida por algnna señorita gallega ayudará á 
sabios como el Padre Fita, Menéndez Pelayo ó Teó- 
filo Braga á comprobar sus graves y profundas in- 
testigaciones, 6 si la copla que sorprendió c! alegre 
casador en labios de la raparla que toca el pandero 
snlas/fw, inspirará al poeta más ilustre de la edad 
fotnra? Sobre una leyenda popular, ó mejor dicho, 
enento de viejas, levantó Goethe el edificio de su 
l poema Fanslo. Ya que cité á Teófilo Braga, es 
tíel caso recordar que este historiador portugués, co- 
lejando las canciones de los salvajes habitantes de 
las islas Azores con nuesti-o álalala, ideó una de sus 
teorías científicas niiis atrevidas y curiosas. 

Si en todas partes puede tener grau utilidad el 
Folk-Lore, en Galicia, sobre lodo, su establecimien- 
to remedia una apremiante necesidad intelectual, El 
país en que hemos nacido la mayor parte de los cir- 
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genaina del país, sería más digna y estaría más auto- 
rizada que yo para ocupar este puesto. No reuniendo, 
pues , otro título que el de haberme adelantado á to- 
mar la palabra y decir á mi ciudad natal y á Galicia, 
c fundemos sin más dilación el Folk-Lore Gallego , » 
creo con plena sinceridad que ahora ó más adelante, 
pero no muy tarde, la justicia exige que éste cambie 
de Presidente. 

Ta sólo me resta dar á ustedes gracias, no por 
vana fórmula social, sino como verdadera expresión 
del reconocimiento que me inspira adhesión tan noble 
y espontánea á la empresa del Folk-Lore. No sólo 
doy las gracias en su nombre, sino especialmente en 
el de toda Galicia, á cuya gloria mayor se fundó la 
Sociedad. 



Emilia Pabdo Bazán, 

Presidente del Folk-Lore Gallego. 



CALENDARIO POPULAR GALLEGO. 



Xaneiro. 

En Xaneiro vaitea outeiro : si ves verdegar pont ' a 
chorar; si ves terrexar pont 'a cantar. 

Picoreiro súbete o picouto , e si n-o mes de Xaneiro 
veres verdegar , bótate a chorar , e si os ves queima- 
das, ponte a bailar. 

Por San Antón a galifía pon. ( 1 ) 

Febreiro, 

Pebreiriño corto c*os tens dias veinteoito; si du- 
raras mais catro, non paraba can nin gato. 
Por San Brais , dnas horas mais. (2) 



( 1 ) San Antón 

toda ave pon. 

Olavarríay Huarte: FolJc-Lore de Madrid, (Tomo II de esta 
Biblioteca.) 

(2) San Blas, abogado de la garganta. En Extremadura 
se dice: 

Por San Blas 
la cigüeña verás, 
y si no la vieres 
año de nieves. 

Calendario popular para 1855 , compilado por D. Luis Ro- 
mero y Espinosa. 
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Pcnr Sao. Mesías. 
% -JOBTCaui Ids boEzaft > ovejas jucxas t 
íítlim panaflL 

<^'2) En Cattdnüde Jke: 

Si I» Candftiarm páarak* 
invernó &za» 

Kn Esrtrémttdtura: 

£1 día de la Candelera 
qae lleva que no ilova 
invernó ío¿a, 
Y si llove y hace v&aí¡o 
invierno dentro. 
fiuifí Mtrrf)nry y Kfrpinosa: Loe. cU, 

\',u hnflft fnmM^ín «o dice: 

A la Hanta Cannilora 
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En Marzo , espigarzo. 

En Marzo, nazo: en Abril, eston n-o cubil: en 
Mayo, xa sayo: en San Xoan, xa faxo o can: en 
Santa Manfla, xa pillo a galifia; y en Agosto, xa son 
bo raposo. 

Entre Marzo y Abril , sal o cuco d ' o cubil que co ' a 
nevé non quer vir. 

Marzo, iguarzo. 

Marzo marzan, pol-a mafían cara de rosas, pol-a 
noite cara de can. 

Marzo, marzola, turben y rogóla. 

N-o marzo abrigo noces e pan trigo. 

Sol de Marzo queima ñas donas no pazo. 

Ahrit 

Abril, si por mal quer vir, as portas non deixa 
abrir. 
Chova por Abril e Mayo, e non chova en tod'o ano. 
En Abril, angas mil. 



si oci nivica o oci chiova 
quaranta joma cci nn* é anchora. 



A la Cannilora 
lu* nvernu é fora. 
Pitre S^ettacoU e feste pojpolare, 

TOMO IV 
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O rocín d' Agosto da polo rostro. 

Seüemhre. 

San Mignelifio, d' as uvas maduras, tarde ves e 
pouco duras. (1)] 
San Mateu , yindíma tu, vindímaréi eu. (2) 

Octubre. 
San Simón (9 de oct. i apreta o baldón. (3) 

Noviembre. 

Despois de San Martiflo, deíxa a auga e bebe o vi- 
fio(4). 



( 1 ) En Extremadura dicen : 

San Miguel de las uvas , 
tarde vienes y poco duras : 
si vinieses dos veces al año 
no quedaría mozo con amo. 
Homero y Espinosa: Loe. cit. 

(2) Patrón de Oviedo: 

En Extremadura : 

Por San Mateos, 

vendimian cuerdos y sandeos. 
Bomero y Espinosa: Loe. cit. 

( 8 ) En Extremadura : 

Por San Simón 
siembra, varón. 
Bomero y Espinosa: Loe. cit. 

(4) Gomo ejemplo de los datos que ofrece respecto á la ma« 
teria en que nos ocupamos , el precioso libro del Sr. Pitre: 
Proverbi siciUam , apuntamos los siguientes proverbios que 
se encuentran en el tomo II, páginas 18, 19 de la citada obra: 
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Día de San Martifk) (11 de Noviembre) proba o 
tea vifio. 



A San Martina 
omni mtista e bina 



Oj é San Martina 

omni mosta veni á vino (parre) 



A San Martina 
si vivi lu bon vina. 



Estos tres son sicilianos; los sigaientes, como se indica, per- 
tenecen á varias provincias de Italia. 

A San Martina 
ogni masta e vina Cal. 



De Santo Martina 
ogne masta é vina Lee. 

San Martina 
ogni mosta é fatta vina. Nap, 

In San Martino 
chinde la botte e prova il vino. Abr. 



Dai sancta Martina , ogni mastizzola est bina. Sard. 

A San Martino , ogni mosto é vino. Tose, 

A San Martino , é vecchio ogni vino — e 

San Martino , se fora la botte del vino. March. 

Per San Martein , as tramada tot i bon vein. Bol, 

A San Martin , metti man a-a bottixin. Gen, 

A San Martin , V é tatt yécc il vin: Sil, 

A San Marti stopa*! tó *i; 
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Por San Andrés, toma o porco poto pe í 1 1 
PorSanta£rea toma os bojs esoDea; porSas 
Martifio nin &bas nm]ijio(2V 



Diciembft. 

Día de San Xicolao, está anere de pao en pao, e 
si non no chao. 

Si non chega pra Santa Lada, chega pra otro 
día (3). 



E a Nedal eomensa a tafiUl — e 
A San MartíTé vee tot al tí. Btr^. 
Da San Ifaitin, ogni mosto xe bon Tin — e 
Da San Martin á. mosto se £t Tin — « 
San Martín, g^ £t sc^gnoalTÍn — e 
De San Martin , se qána la bole del boo Tin — e 
Da San Martín , se taeta 1 Tin Veiu 

( 1 ) En Extremadura: 

Por San Andrés 
mata tu res. 

Por San Andrés 
hay puercos gordos que vender. 

(2) En la obra del Sr. D. Ginseppe Pitre. SpcttacoU e ffU 
jíopolari stciHane^ Palermo, 1881, pág. 425 se encuentra la 
siguiente preciosa rima infantil (filtutrocca J, 

— fE chiÉi*, Lucia? • 

— cChi Yoggfain íari , matrozza mia! 
Cmmnata cu st* occhLi 

— c Méttioci pampini e fínocchi : 
Siddn e sanga , squag^birá, 
Sidda é pnrpn , si nni va.i 

(8 ) 6 de Diciembre. El Sr. Pitre en sn citada obra Spetta- 
coli e f este i trae esta linda oracioncilla popular, (pág. 416). 

lo ti preu Niculó santu 
Prí la carita ch'avisti 



Dos objetos nos hemos propuesto al entresacar los 
anteriores refranes de la colección contenida en Iq 
Granútica gallega del Sr. Saco y Arce é insertarloa 

en esta Miscelánea cou el titulo que los encabeza; 
primero, rendir un merecido tributo de cajifio y con- 
sideración &. la memoria del ilnstre esciitor qae á vi- 
vir hoy hubiera sido segurameute uno de los más fir 
mes campeones del Fotk-Lore gallego, so^iedad cona 
titnfda fU« miyoí- hoyira <h Galicia; segundo, fijar If 
atención de nuestros paisanos en la importancia j 
conveniencia de hacer un Calendaño popular donde 9 
contuvieran a. más de los refi-anes , modismos, coplaí 
dichos y supersticiones referentes á los meses y día 
del ano, y ciertos conocimientos agrícolas, meteort 
lógicos y astronómicos vulgares, los nombres y i 
tas de los patronos de todas las aldeas , pueblos y p¡ 
rroquias de La Coruña, Lugo, Orense y Pontevedrf 
pueblos tan dignos de estudio por el aspecto dialect* 
lógico como por los vestigios de anteriores civilizi 
clones, principalmente céltica y suévica, queaúnsul 
disten en sus costumbres , fiestas , ceremonias y ritoi 
Inútil creemos decir, dada la natural perspicad 
de nuestros lectores , que las ligeras indicaciones 
notas con que acompaflamos los anteriores refrane 

Tri dunzolti maritasti 
£ di grozia r arríctÜBti; 
Tu ca mia aucusi hiü fari 
E di mia nuu t' ha' asoordari. 
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tienen sólo por objeto citar algunas importantes 
obras de consulta ^ qaizás sólo ignoradas de aquella 
parte del público que no se ha dedicado á estos estu- 
dios, hoy tan en boga en Europa, como aun, por nues- 
tra desdicha, desatendidos en Espaüa. Ocioso también 
sería añadir que lo dicho respecto á las indicaciones 
anteriores es extensivo á todas los demás que acom- 
pasen Á los materiales insertos en esta Miscelánea^ 
de cuya sola confección y hechura me declaro autor y 
único responsable, aprovechando esta ocasión para 
rendir un tributo de gratitud á todos mis distingui- 
dos paisanos que á ella han contribuido , y muy espe- 
cialmente á la digna Presidente y fundadora de la 
Sociedad, por haber consentido que su nombre y Dis- 
curso — el cual debe considerarse como la verdadera 
acta de nacimiento de El FoIJc-Lore Gallego— honren 
también las medestas páginas de esta Biblioteca. 

Antonio Machado y Alyarez. 
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que teña pulgas d'a libra 
e piollos de cuarterón. 

6.— E'o vino cousa santa 
que se da n 'a cepa torta, 
á uns privalles o sentido , 
outros non certan á porta. 

7.— Deprendeume miña nai 
á tocar -la pandeireta, 
deprendeume miña nai 
cando me sacou á teta. 

8. — Sei cantar e sei bailar, 
e sei tocal-o violín , 
tamén sei vira-las nenas 
co á cara para min. 

9. — As rapazas d * a Coruña 
din que non comen touciño , 
e comen un porco enteiro 
desd' o rabo hastaofociño. 

10.— Heime de casar n 'a Gruña ; 
¿ qué demoro podó ser ? 
anque non haxa milHño , 
pataquiñas ha d* haber. 

11. — Costureiriña bonita, 
o palacio non vayas coser , 
n-o medio d*o corredor 
logo che dan que facer. 
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12. — ^Toda a fíroitiña se come 
senón o verde limón; 
menina que he parrandista, 
d'unha sale e d^outra non. 

13.— Delicado é o ouro 
que se pesa na balanza ; 
moitas meninas se perden 
po-la moita confianza. 

14. — ¡ Si o casar fora d ' un día , 
ou siquera por un ano ! 
esto de ser para sempre, 
\ Dios nos tenga de su mano! 

15. — Para pan de trigo en Caldas, 
para molete en Padrón , 
para nenas arrogantes 
en San Pedro de Bebón. 

16. — O crego e mais á criada 
ordenaron de cocer, 
tiñan a leña n * o monte 
e a fariña por moer. 

17.— Olvidácheme por probé 
eu non m' asaño por eso, 
n-a feira todo se vende 
cada cousa no seu precio. 

18, — Casadiña de tres días , 
¿quen che roubou o color? 
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— Nin casada nin solteira 
nunca cho tuven mellor. 

19. — O oarabel cando nace 
logo cheira que recende, 
non hai cousa mais humilde 
que o amor cando pretende. 

20.— O carabel cando nace 
chámanlle carabeliño, 
todos los fíllos de crego 
chaman á o pai señor tío. 

21. — Chamácheme pouca roupa 
se tes moita teu proveito, 
tampouco teño o travallo 
de espirme cando me deito. 

22. — Na tua saya menina 
vinche correr un pioUo , 
heiUe de tirar un tiro 
que llei de tirar un oUo. 

23. — ^A perdiz anda no monte, 
de todas-las herbas come, 
a conversa d'imha moza 
tres días manten un home. 

24. — Un anillo doume Pedro, 
outro anillo doume Xan, 
como hei de facer agora 
con tanto anillo n<a man. 
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25. — Ábreme* aporta, Marica, 
que che quero dar castañas , 
eu a porta non che * abro 
que ben sei as tuas mañas. 

26.— Dinme que non teño rentas 
para manter a muller , 
berberichos de Cambados 
que coma cantos quixer. 

27. — Miña nai por me casar 
prometeume canto tina 
cando me íoi da-lo-dote 
pagoume c * unha galina. 

28. — ^N-as palabras dos canteiros 
mociñas non vos fíes, 
collen os picos e vanse 
meninas que lies farés. 

29.— Indo para Santiago 
ala no Castro houveiro 
chameille a un vello meu sogro 
e saliume verdadeiro. 

80. — Miña nai ten unto vello 
d*o cocho qu'ha de matar, 
tamén ten berzas na horta 
d 'as coles qu ' ha de plantar. 

81. — Compraohe un manto de seda 
coidando que te casabas, 
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aínda has de comprar ontro 
e quedar conforme estabas. 

32. — Teño xuramento feito 
e mais heino de cumplir, 
o día do meu enterro 
non hei de cantar nin rir. 

33. — Teño tres cartos e medio 
metidos n'un agulleiro, 
casa conmigo menina 
que teño moito diñeiro. 

84. — Pensas que che quero moito 
porque miro para tí , 
San Pedro me leve a alma 
como me río de tí. 

35. — Todas as mozas solteiras 
pedíronlle á San Antonio 
que lies dése casamento 
que estaban no purgatorio. 

36. — Calade mozas solteiras , 
calade non teñas pena, 
que ven un barco de mozos 
a dous cartos a docena. 

37. — Chamácheme delgadiña, 
grandísima bandulleira, 
se erebo po-la cintura 
ti serás a atadeira. 




«^tlif. ' 
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38. — O casado casa quer, 
o solteiro non lia dan , 
o que ha de ser casadiño 
ten-o que ser po la man. 

39. — ^Véndeme os bois e véndeme as vacas 
e non me vendas o pote das papas , 
véndeme a cunea e mai lo cmiqneiro 
e non me venda-lo men tabaqueiro. 

40. — ^Indo por la mar abaixo 
embarcado no mea bote, 
acordáronseme as papas 
que deixeí ferver no pote. 

41.— Vexo Vigo, vexo Cangas, 
tamen vexo Bedondela, 
vexo Ponte de San Payo , 
camino d ' a miña térra. 

42. — Estando na tua porta 
eu mirei po lo ferrollo , 
e o demo de tua nai 
meteume un pau por un olio. 

43. — Porque non te casas Pedro , 
porque non te casas Xan , 
as que me queren n*as quero 
e as que eu quero non m*as dan. 

44. — A señora de esta casa 
ten cara de Serafín , 
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cando entra por la iglesia 
todol'OS santos lie rín. 

46. — ünha vella fixo papas , 
O pote botouUas fora, 
hai un ano qne foi esto 
e inda hoxe a vella chora. 

46. — ^Eu caseime n*a montaña 
c'o a fíUa d'on montañés, 
colores miñas colores 
na montaña quedares. 

47. — San Antonio bendito dádeme un home, 
anque me mate , anque me esfole. 

48.— Señor cura de Bebón 
a doutrina non lia sey, 
dígame unha cantiguiña 
que eu lia repinicarei. 

Por la recolección y trascripción, 

Fermín Casares 



CONCEPTO TRASCEXDEnAL DEL FOLK-LÓRE 



En vez de Follc-Lore, bien podíamos decir con fran- 
queza y lisura castellanas Saher popular; pero como 
quiera que esto sea, y á pesar de todo nuestro espa- 
ñolismo, la palabrita, aunque extranjera, se conoce 
que ha gustado; y ya no hay más remedio que seguir 
el uso, que, como dice el Maestro Horacio, es el juez 
y la norma del buen lenguaje. Pero si bien la palabra 
es nueva, el concepto por ella expresado es bastante 
antiguo. El refrán ha sido la expresión más completa 
de este saber popular; y tan en cuenta se ha tenido 
este sentido que con afán los eruditos han procurado 
coleccionar estos dichos sentenciosos. Tanto mérito se 
les ha atribuido y en tan gran estima se les ha tenido, 
que merecieron el noble y distinguido dictado de Evan- 
gelios chicos. Verdad es que tan preciosas sentencias 
rai*a vez dejan de contener un alto y levantado senti- 
do. Ellos son tan netos y precisos, afirman el pensa- 
miento tan absoluta y apodícticamente, que no dan 
lugar á dudas, ni siquiera permiten la discusión. Se 
pronuncian como sentencias y valen por toda una de- 
mostración. Los que presumen de doctos suelen á ve- 
ces burlarse de estos Sancho Panzas del saber vulgar; 

TOMO IV 3 
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pero j cuiía necios son y cuánto se equivocan ! Hoy ü 
aprecia todo con mayor tolerancia y más claro sd 
tifio de personas y de cosas. En esta ¡dea se orig: 
el elevado concepto que para nosotros merece la í 
ciedad del Folk-Lore. \ Qiió preocupación tan vieja 
tan an-aigada en los ánimos, la de creer que la ciJ 
cía es algo extraordinario, algo raro y misterioso, s 
por singular arte aprendida ! Nos hallamos en estd 
glo de tanta luz, de tal universal cultura; de ta] 
benevolencia y tan grande democratización del 
y no obstante, todavía se divisan sombras, y a 
mos nuestro propio criterio aute el brillo que despi 
de una borla doctoral. Ayer era el silencioso Br( 
man , el sacrificador de Isis ó el discípulo de Pit¿ 
ras que, en lenga desconocida, mediante símbolo J 
revesado 6 rito secreto, guardaba cautelosamente! 
fórmulas sagradas y las narraciones cosmogómej 
Iioy es el togado doctor que, sentado sobre el tríp< 
de su cátedra, con voz solemne y enigmática, i 
reda y absorbe en tanta sublimidad, aislado constfl 
temente de su auditorio. Tiempo es ya de que sacia 
nios el yugo de tan humillante tutela y tan v&t 
zosa abdicación intelectual. 

La asociación folk-lorista no tiene para nosolJ 
tanta importancia por las ventajas y luminosas i 
q.DÍsiciones que nos proporcionará, cuanto por elp 
fundo sentido que ella en sí revela, y aun tamb^ 
por el mágico efecto que su influencia ha de ejei 



iBB las iustitaciones docentes. Al primer golpe ik' vista 
se descolirti su trascendtiucia, cuando cou f-nl'j ni'^utar 
la etimolügfa y el propósito del Faik-l/yr-; . va ^>: hace 
Inz eu hondas caestiones que han ptrtarbadn y lüri- 
rtido el íltiimo de ilustres pensadores. La diTcistdad 
de ingenios, la adqaísicióa de conúcimientos, el on- 
gen de las ideas, la génesis inl^Iectaal, en fia, son 
Dtros tajitos pioblemas que han dado margen á db»- 
[lUtas iuterminables. Inspiracim, numen, estro; m- 
tuición, razón natitral, sentido común; i^eas íwao&u,' 
reimniscencias de vidas anteriores; vúta¿ del Ser... Iic 
aquí oti-as tantas palabras que indicau los ranos y 
distintos conceptos con que lia intentado interpretarse 
lo que es tau seucillo y claro, el saber vulgar, el o- 
lociuiieuto común. De igual manera qne el gei'>logo 
busca en las interioridades de la tierra las varias y 
Bocesii-as capas cou que en miiiadas de siglos se fué 
formando la actual corteza terrestre; de igoal modo 
5tie el filólogo, analizando los elementos compocentes 

B los idiomas antiguos, asiste á su primitiva foruia- 
áón (monosilahismo), descubriendo gu filiación y pa- 

aitesco, así también la sociedad folklorista, esta- 
Uaodo los peusatiiieutos vulgares de todas las épocas 
¡rile los (lifereutes países, formando colecciones por 
í naturales (1) de los díí'ereutes conocimientos 



(t) Tal cual acertaba y sabiameQle pro])one la muy ilue- 
'9 Freddeate del Folh-Lore Oaliego, Sra. Doña Emilia Par- 



humauus, segiin los refranes, los de(;ii-es, los ctientifl 
lús apólügos, las leyendas, las tnidiciones. los cana 
res , los roman<;es , las coplaü y las sentencias , iiari^ 
que sorprenderá el sacreto de ia psiquis hninana— ■ 
principio, su desarrollo y su finalidad. — Cada ú 
rente sociedad Iblk-lorísta cnltivaní dií'erente fin i 
teleetnal, formando colección correlativa y ai'mÓDÚ; 
de los varios pensamientos recosidos por tiempos ,jj 
por lugares, y todas reunidas formarán el gi-an í 
seo etnográfico, filológico, religioso, arqueológico, a 
tístico y científico. Tal vez á algunos flamantes a 
démicos se les ocurra llamar á estos vocabulai'ios pM 
demoniuní caótico de sentencias despreciables, riéj 
cnlas y pueriles. Xo lo estimamos así nosotros; t 
lo contrario, pues apreciamos estos hechos insigni 
cantes y estas voces incultas, comí» la expresión n 
pura y sincera de las proftmdidades recónditas de td 
cuerpo social. Son hechos de todos ignorados , pero | 
donde sale la genuiua historia; voces compuestas í 
todos los sedimentos sociales , pero que revelan b 
primitiva fuente el origen y marcha de toda civiliá 
ción. Pero ya se ve, acostumbrado casi siempre í 
historiador sólo al exterior, á la superficie de las G 
sas ; satisfecho con describir las contiendas de las ^ 
inilias reales, el nacimiento de los príncipes, el e 
tronque de las coronas , las sangrientas batallas , 
grandes revueltas, los cataclismos y convulsiones 3 
los imperios... considera baladf y de poca monta real 



'liarlos peqaefios sucesos, los monmientos osearos j 
seci-etos áe las últimas capas sociales — callejuelas y 
encrucijailas por Joude se arrastra j- á veces se le- 
Tanta el corazón humano— y después la ciencia veri- 
ficada y comprobada en presencia de todo lo que es 
magnífico y brillante, resulta las mas de las veces 
falsa y aparatosa, olvidada de todo lo qae forma el 
verdadero fondo de los acontecimientos y de los hom- 
brea, Tiempo es ya de que convirtamos toda la cien- 
cia, de estática qne lia sido y aun sigue siendo, en di- 
námica y progresiva. A tan importante resaltado 
coBSideranios nosotros llegai-á, con el nuei'o espíritu 
qae infondii-á en todos los conocimientos, k socie- 
flad del FoUc-Lore. 

Pero no es este el único rciiultado positivo qne nos 
ofrece; otro pensamiento trascendental se funda eii 
este conceptü — pensamiento que inicia el potente y 
fecundo ingenio de la eminente escritora Doña. Emilia 
Pardo Bazán. — Dice en su discni-so presidencial: 

• El Folk-Lorc recoge los vestigios de otras edades, 
a para poner otra vez en uso lo que cayó en desuso, 
Que sería empresa insensata y snperior casi á las 
[uwzas humanas , sino con el de archivarlos, evitar 
ni total desaparición, conservar su memoria y fonnar 
l-oa pilos, y por decirlo así, un musen wñverml , donde 
jílfedan estudiar los doctos la historia completa del 
pAsudo.i 

JJerímfíSí/ííVí'í/, porque nosotros, al atribuir al F"'/'- 
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Lore wnñn trascendente, prescindimos de la utilidad 
mayor ó menor qae su estudio nos reporte, sino que 
atendemos á fin más alto y superior — á saber , á con- 
servar pura y reaninar en todos la voz de la humani- 
dad — Así, archivamos este Museo universal , no para 
estudiarle ni menos para restaurarle, sino simple- 
mente para contemplarle, viviendo y comunicando 
con el espíritu de los hombres anteriores. Ante la 
vista de este Museo parece como que toda la huma- 
dad resucita, vive y renace para nosotros. Ya nada 
hay perdido para el hombre; desaparece el horror á 
la total desaparición , y el género humano cobra para 
el porvenir aliento y esperanza. Sólo al contemplar 
esta idea parece como que nos penetramos del respe- 
to y amor que nos merece el hombre, y renacemos co- 
mo en un nuevo bautismo espiritual, á una nueva y su- 
perior vida. Tal , creemos , será en lo futuro la misión 
del Museo folk-lorista. 



Juan Sieiro. 
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ARES POPULARES 



ÍTIAGO. — ^VILANCOSTA. (1) 

-Estreliña d'o luceiro, 
u> d'a moita claridá. 
vais* o día, vai'» a noite, 
vai ' a nosa mocedá. 

2 — Namadre, levaim' á vila, 
que disqu* hai moito que ver. 
— Miña filia , non te levo, 
que temo t'has de perder. 

3 — A vida, d'os namorados 
fai com*o zume d'a uva: 
s' un bebe moito, emborracha, 
e se pouquecho , dá gula. 

4 — Canta o cuco, canta o merlo, 
cantan todo-1-os paiáros : 
eu tamen onte cantei 
e hoje choro os meus traballos. 



( 1 ) Punto de donde creemos proceden , ó mejor dicho, de 
donde creemos han sido recogidos los cantares del texto , por 
tener en él si^ residencia habitual el distinguido colector. 
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5 — Uns sinten os seus pesares, 
outros sinten os alleoos 
eu sinto de todo im algo , 
porqu.'a todo m' a/igéron. 

C — Eu pedin o leite a vaca, 
a vaca pidenm ' a hérba ; 
herbiña lie pido O prado 
e o prado pídeme réga. 

7 — Os prados quiren procuro , 
os labrancios, labrador, 
propietario sin oficio 
non pode ser gran señor. 

8— Ir non quero para baijo, 
aunqu*os santiños m* ajuden; 
quero , sí , ir para riba , 
ond'os santos tamen suben. 

9 — Coitadiño d'o que morre 
s ' o paraíso non vai , 
o que queda, logo come 
e d ' o pesar se desfai. 

10 — Non digas que nos atópas 
una nena que oh ' agi'ade , 
as ' rapaciuas bonitas 
ond' están logo se sabe. 

11 — Trocaches ouro por plata , 
o ouro l)cn che valía. 
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Trocachesm' á min por outra: 
en á tí non ch' o facía. 

12 — Se qneres qn' amor che teña, 
cms dend' hoj ' as parolinas, 
que as parolas, en ben sei, 
non son sempr' mocentiua.^. 

13 — Jacobino, Jacobino, 
moito che quero , Jacobo , 
e ti enrédasme con outras 
que t' han de por coma novo. 

14 — Disque me deijas por outra 
e d* eso m' alegrarei, 
que se por otra me deijas , 
en por outro te deijei. 

15 - Teño dos muiños n' o peito. 
ambos postos á moer, 
un anda e outro desanda 
e así fai o meu querer. 

IG — O anillo que ti me déche 
nin e d * ouro , nin de plata. 
S'o teu querer n' é millor, 
levalle ' o á qtién teña falta. 

17 — Mozo que m' estás á porta , 
para tí n* hai nada dentro, 
embózate n ' a tua capa : 
mira d ' onde sopla ó vento. 



u ijx.a.0 T!EC A 









'.' —-^ •"'*.. *x'**i ' iit'Ti unor. 

■ ■% ■ • 



V — -.uv;- ^ikvii ' ücuiü» "lena: 



pOL- vie :■?? ríe Jenrii* .i s:r;:r-- . 
al' irla o cec T-tC'rr. 

24— Debaijo ¿'as oílv^Ltís 
podemos parr^dr 



I 
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qn ' as follas ten míudiñas 
e non traspasa o lüar. 

25 — Séntate n * esa pedríña : 
Eu sentareime n * estoutra 
e ajudarasm ' á chorar 
a miña fortuna ponca. 

2G— As estrelas miüdiuas 
son as que compon 5 tempo , 
dime, dime, rapaciña, 
onde te-l-o pensamiento. 

27— Para o domingo que ven 
son as miñas monicions , 
con eso irans ' acabando 
toda-1 as conversacions. 

28 — Eu caseime po-l-o vran 
e regaloume ' o padrino 
unha colcha para a cama 
de blancas oucas d ' o río. 

29 — Teño unha amiga en Canarias, 
¡ sabe Dios se morrería I 
He de mandarll ' un billete 
n ' as alas d ' unha anduriña. 

30 — Noite oscura, noite oscura 
para nim é un regalo 
ya me ten aborrecido 
a noite de lüar claro. 
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31 — N* muiño unha sola noite , 
una sola , non é nada 
ahora unha semaniña , 
eso, sí, que j 'é muiñada. 

32 — Trigo que 11* a palla doura 
logo está par ' o fouciño 
nena qu' atruja e aloita 
o que quer é rapaciño. 

33 — Non te fies en risiñas 
de guapas mozas solteiras, 
que risas son moitas veces 
de desaires compañeiras. 

34 — Escribinch ' en papel fino 
e ti escribesm * en estraza 
ou te-l-o dia , menina , 
ou mal me queres , rapaza. 

35 — O pajaro, cando chove, 
mete o rabo n ' a silveira. 
Asi fan as boas mozas , 
cando non hai quén as queira. 

30 — O meu corazón che mando 
C'unha chave pr'o abrir: 
Nin eu teño mais que darche , 
Nin ti mais que me pedir. 

37 — Eu ben vin esta-l-o cuco 
Enriba d'nn parpallÚR . 
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Se foi verdd, ou mentira, 
Mira á inin que se dá. 

ifS — Para que ll'annas ó merlo. 
Onde ja ten outro aniiado ? 
Chámalle tempo perdido 
E mai-l-o corpo quebrado. 

39 — ¿ Quén che dijo , quen che dijo . 
Qu'eu lavaba n'o regueiro ? 
— Conocinte n'o cantar; 
Seguinte po-l-o carreiro. 

■10 — Casadifu) , casa querc ; 
O solteiro non U'a dan : 
O qu' há de ser casadiño 
Há de facer po-l-o pan, 

41 — Tarde ves o non m'espanta. 
Que j'adoitas de tardar. 
Auga de moitos regueiros 
E mala d'arrecadar. 

42 — Miña nai , casade as ñllas , 
Mentras ten bó parecer ; 
Pois non son hérbas d'o prado 
Que volvan á enverdecer. 

43— Deijáchcmc, por ser lea, 
E tra-l-a guapa te fuche. 
Non che me pesa ; mais sabe 
Que n'hai rosa que non muche. 
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44— Non botes leña n'o fomo, 
S'ü que ja quonte estivére. 
Non rifes, muller, c'o home, 
Cando i^or algo so altere. 

45 — Luquiñas , non teñas zelos , 
Porque me vexas bailar ; 
Que bailo por afición , 
Non bailo por agradar. 

4(3 — Choguci á viña por uvas 
E con follas topci sólo. 
Dijcth'onte «screi tu a» 
E hoje dis «non m' acor do.» 

47_i-Fun o prado segar horba 
E seguei cardos tan solo. 
Acerqueim ' á unha menina 
E díjome «Teño dono.» 

48 — Todos me dicen que teño , 
Que dei en entristecer : 
Eu digo: «Non teño nada; 
Algo quixéra ja ter. » 

49 — Ninguén á bailar ma chama 
E afogo entre suspiriños... 
¿De qué me sirve ser guapa, 
Se non m' o din os mociños? 

50— Fúchet * onte para Cáis : 
Hoj ' 6s pobres ja non falas; 
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Pro falará-1-os manan 
E volveránch^as osimldas. 

51 — ¡ Fclicc-l-os que se dcitan 
Sin ansias en que pensar ; 
Erguense porque despertan 
E saben qu ' han d ' almorzar ! 

52 — Non busques no^*ia n ' a fcira 
E menos n ' a romería : 
Busca-a n*a süa casa, 
Vestida de cada día. 

53 — Ser soltoira non t * enfade , 
Nin ser casada t ' engría ; 
Qu*á moitas d' estar casadas 
Pcsalles o outro día. 

54— Se mal dijeran de tí, 
Non te botes á pensar : 
Pórtate bén , eso sí , 
E deija ó mundo falar. 

• 

65 — ¿Para qué pasas cantando 
E despertando á quén dórme? 
Para deijar soledades 
En quén falarche non pode. 

56 — Se queres falar comigo , 
Olvida amoríos vellos; 
Que mal se mira unha cara 
A un tempe en moítos espellos. 
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57— Aunque che sou luoreniñu , 
Non clic lue pcjüii por eav : 
N'ii í'eira todo se vende: 
Cada cousa n*o seu precio. 

i58 — Chaiaacheme moreniüa: 
Blanquiña, vaite lavar. 
Disme que non teño amores , 
Inda ch'üs podo emprestar. 

üÜ — Xena que vende-1-as pcra& , 
¿. Cantas che mandaron dar ? 
— Para tí , meu galanciño , 
Non m'as mandaron contar. 

(iO — Üs olios con que me miras 
Non son os acostumbrados 
En ' eles che se conoce 
Qu ' andan os tempos mudados. 



01 — Anque che son moreniüa, 
Eche d ' o polvo d * a eirá : 
Verasme para Domingo 
Como a rosa n ' a roscira. 

02 — O carballo qu'é i)equeno, 
Temen fai pequeña sombra , 
A rapaza qu'o bonita 
Pouquiño dotell'abonda. 

03— Olvidácheme por pobre, 
£ non tUYüche razón; 
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Qu' amor pobre e leña verde 
Arden cand'hai ocasión. 

04- -Ahora ja non s ' estila 
Pedi-l-a filia á seu pai, 
Senon entrar e decir : 
«Meu sogro, ¿cómo vos vai?» 

65— Os fíUos d'a miña filia 
Eles meus netiños son : 
Os fiUos d'a miña nOra, 
Quezais sí, ou quezais non. 

66— Fun á tua casa por verte; 
Ajejei po-l-o ferrollo. 
A ladra de tüa nai. 
Meteum'un pau por un olio. 

67 — Señor cura, señor cura, 
A doutrina non 11 'a sei. 
Pidam ' unhas cantiguiñas , 
Que'eu 11 'as repinicarei. 

68 — Menina, miña menina. 
Os mandamentos son des. 
Para tí e para min 
Foron feitos 5 rivés. 

69 — ¿ Cómo che vai , casadiña , 
O outro día d' a boda? 
— Vaime ben, gracias á Dios. 
¡ Nunca ch'eu casada foral 
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A SEMANA D'A MULLER LARCHANA 



LA CORUÑA. 

Cuento popnlar. 

Cierto labrador tenia una mujer muy holgazana, 
qae se empeñaba en respetar los días de la semana, 
diciendo : 

O luns, qne era d'as Animas. 
O martes d'os martirizados , 
O miércoles de San Antonio, 
O xueves día de mercado. 
Viernes de Pasión. 
Sábado d'a Virxe 
Domingo de gnardar. 

Murióse, y al pretender su marido amortajarla, no 
halló ninguna pieza de ropa qne sirviera para ello. 
Fuese al monte , cortó algunas retamas (xestas) y cu- 
brió el cadáver de su mujer. Contemplóla el marido 
con pena, y, como pretendiendo recordar cariñosa- 
unen te su holgazanería, decía: 
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Ai! miña gardiidoriOa de santos e festas, 
como clie se ve o cu por eutr'as xeatas. 



Por Ib. ooiiIb, 

José Péruz Ballestehos. 



De las formulillas que insertamos á contiuuaciánl 
las dos primeras han sido comunicadas á nuestro qneg 
i'ido amigo el iniciador y Secretario de El FóUc-1 
Castellano D. Eugenio de Olavarrfa y Huarte, y \ú 
cuatro siguientes tomadas de la importante i-evistí 
íblt-lórica francesa Miiusine, fundada en París € 
afio de 1877, y continuada hoy por los distinguida 
jnitiigrafos Mr. Engéne Rolland yH. Gaidoz, 

También las revistas FoTk-Lore Andalm y FóQ 
Lore Bélico Extremeño, se encnentrau versiones i 
cogidas por nuestros buenos amigos D, AlejandpJ 
Gnichot y Sierra, Secretario actual de la Sociedaí 
andaluza, y I). Sergio Hernández de Soto, miembrt^ 
honorario de El Folk-Lore BcHco Exlremeño. Pnedaj 
verse dichas revistas, págs. 185 y 211 y respectivf 
mente- 

LA SEMAHA 

Lanee, galbana , 
martes, malagana, 
mi^TcoleB, tormenta, 
jueves , malft cuenta 
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sábado, á pasear 

y domingo , á descansar. 



Salamanca. 



Domingo , domingo es , 
y Imies, San Berengner; 
el martes , fiesta otra vez , 
el miércoles y jueves, fiestas leves, 
viernes y sábado , San Felipe y Santiago , 
y domingo, domingo es. 

Salamanca. 

Bonjour lundi , 
¿ comment va , mardi ? 
Trés-bien, mercredi, 
je viens de la parte de jeudi 
diré á vendredi 
qu * il s * áppréte samedi 
ponr aller á la mes'e dimanche. 

Bonjour lundi 
comment va, mardi. 
Tres bien , mercredi 
vá diré á mon ami jeudi 
de venir vendredi 
dans la salle de samedi 
pour y dejéuner dimanche. 

Lundi , mardi éte ; 
mercredi peut-étre; 
I jeudi , la Saint Nicolás ; 
Beganzon. . •< ^endi-edi, je n' y serais pas; 

samedi je reviendrai 
et voilá la semaine passce. 
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Luiuli. luanli, fétes. 

ÍYondroili, 10 n* y serai pas: 
saiiuxli , la soiuaiue será pasace ; 
^ dimaiiche . je ii* y aurai pas encoré eté. 



CONTOS DE RAPACES 



S AH TI AGü . — ViLAXCOST A 
I. 

« Había ala non sei ond ' e en non sei que tenipo 
dous liirmans , Bastían e Crispín ; Bastían , de legí- 
timo matrimonio e rico, pro moi simplote e envidioso 
por aíladiduva ; Crispín, ilegítimo e pobre, benque 
moi espabilado, entreverte e pillo. Casados ambos, 
vivían, pois, coas suas respéutivas mulleres, encon- 
dicions diferentes. O primeiro, en boa casa e con 
cartiños moitos que de seus país lierdára, O segun- 
do, n'un pequeño cliopete e careceudo basta d'o mais 
preciso, tanto que, dedicado á vender sardinas po-l-as 
aldeas, lioubo d' empeñars' á fin de mercar un burri- 
quifío que U'as porteara. 

Logo que se ven c'un duro en roda, dijo á sua 
muUer. 

— Pepa, meu liirmaii 6che moi envidioso e, tan pron- 
to seipa que teño besta, há de querer mercarm'a: 
mira o que discuriin, pra que m'a pague bén. O 



ii6so diñeifo é a n^da que ja sabes; cámbio-a eu i)ese<l 
tas, doull' as á comer 5 burro entr'a palla e 
rando á meu hirmau c[a'o animal cisca pesetas, VUJ 
ras o que me dá por él, 

— Ti jóga-l-o todo po-I-o todo. E ¿se salea mal? 

Déijam' a miu. Sobr'uu tióvo pónagaliüa. 

Fijo, n'afeuto, que tragara o burro as cinco pes 
taa e, pasando co-el-segnidamente por diant'a casrf| 
de seu hirmaii; saleuü' o encontró este e exclamou: 

— ¡Máraa, Crispín! ¡Con queja tés un borro e ea^ 
nonl 

— Sí, empefíilndome pra merca -l-o. 

— Véndem'o e merca outro. 
— Sei o que teño e u'o vendo. Est' animal ó 

fortuna. Él non tardará eu facerme rico coma ti. 

— Pois ¿qué milagres obra? 

— Cisca pesetas e ahora o rerás, que Tai A. g 
tear. 

Gasteon o burro : registraron os dúos liirmana ^ 
topando 5 istante entre'o gasto as pesetas que trd 
gara, dijo estonces Bastián; 

— Hirmauciflo, véndem'o burro, que ch'o paga¿| 
rei bén. 

— E ¿canto me das por ól? 

— Daraeiclie mil reas. 

— Menos de dous mil n'o déijo e eso por i 
pra ti. 

— Vayan logo os dous mil reas. 
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Gobron Crispía os car tos, deijou o burro en poder 
de sen hirman e, volvéados' á casiña, chamoa po-l-a 
mullere díjolle: 

— Fépa, esta non salen mal. Aqní tés dons mil 
reas que Bastían me don polo burro. Escolta alior.i 
o qu'hás de facer cando vena á queijarse de que *j 
engafiei. Temos dons coenllos ignales; prendes un 
c^unha córdifia e áta-l-o ahí en calquera sitio; o ou- 
tro, lévo-o en que vou o monte á cortar tojo e volvo 
logo. Bastían, de seguro, preguntará por min; ti res- 
pondes que n'estou n'a casa, sólta-1-o coenlliüo ata- 
do e mándasm ' á decir por él que vefia ajina. Vere- 
mos cómo te sacudes. 

Marchou Gríspín pra o monte c'un d'os coenllos 
e Pepa quedon en ejecutar o pé d'a letra o encargo 
d * o sen home. 

Bastían, por bén que registraba e registraba sem- 
pre qu'o burro facía de corpo, nada mais qu' estéreo 
descubría e así non tardón en correr á casa de Cris 
pin, por quén chamon moi enfadado. Pepa sal^u á 
porta e, vendo-o alí c'o burro, díjolle sin imutarse: 

— Bós días, Bastían. ¿Qué s' ofrecía? 

— Qu' ahí ténde-1-o voso burro e volverm* inme- 
diatamente dous mil reas qu ' o ten h<ime m ' arrancou 
por él. 

— E ¿eso? 

— Que desfago o trato, por engaño. Ten hóme ase- 
guroume qu'este burro era a sua fortuna, pois tina 



Bastían volvea, n'afeuto, ánoite, qnnijándose I 

que novamente se U' eusailiise. Mandara 5 coeaj 
c'o gando ü montee uia arriba, nin abaijo paree 
Reclamou, de consígnente, os mil reas que Ciísd 
maliciosamente lie Uevira e amenazon-u-o hasta C(q 
justicia. Crispln contestoulle: 

— A malicia, on engaño, que u ' esto haja culpa sel 
de Pepa, miíía muiler, pois ben recordarás qne al 
casa n ' estaba encand ' á queijarte viñéclie po-l-o burn 

— Tan bó és ti com'a tiia muUer. 

— Vou á. mata-l-a, pra que vejas e non digas qd 
trato d'eugaflarte. 

— Tanto coma eso, non. 

— Si; val á morrer. 

E, tirando de navalia, piíichall ' a trípa de carneid 
chea de sangre, que posta ja o pescozo tina Péd 
Cai esta u'o chan o golpe, coma se a mataran, Bs| 
tian entonces, abalando e arrepentido d ' o pa 
no sabia case que decir; mais Orisplu, co-a naTa^ 
u'a man, tinjida en sangre dijoUe: 

— Ja ves que, por cansa tna matei á miña muUd 
¿Qnó vai ¿ ser de nús aliora? 

— Crispíu, perdóname, responden Bastían, sibú 
zando-o. Uenuncio Bs mil reíLs; pro ti estás perdia 
fijécb' nnha morte e, de seguro, vas pra carzle. 

— Non o penses , que teño ahi una gaitiíia e, entfl 
candoU'a catro on cinco, veces a Pepa, há de rea 
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Troujo Crispín un et-rz:* jiriii.: Lr "m/: r Hi-'.-z- 
doiro case dentro ¿'üi ::i: l rxTlrr r::i:.Ki : *: 
tatnrutn. Ha, zs prinrir-rs : t;-^- i i Ll:i j-íLl. 
de vida, tamponco os seszz í.-^ ziz 'j-^ i-^ri^ 2»ui"-¿.: 
fijo-1-os olios enPép-a. c:::Li':;i .i vi^t 2^:1 " .—.t 1 
sí. Ó cuarto tuturun. e". i^.t l I^— tt n l^. 
corpo e dijo Easiian. 

— Toca, hirmaiicií:. V'-:a :i:r \ r-r.^'r-. 

Dou estonces Qrsvz. :ili-: n-in. i nt^ : 
maisrepinicado. e IrTizii-L'-r •";►-* :.::-::■- •■. ::-_-..:. 
mórta, deiiando áB¿¿'ii:i 1 tz : l. 7. > • . i ■. - -.-. 

Logo que a ccm - ^. z.::i ^:?i::H:ir.i.:. .. : lí . .- 
jogarretas de Sr::: iirz.';i L. :!-: : 1 -l -..r.r:::' -. .s,>. 

— Crispín, TriÍTH e-i ri.T_:.i. 

— Tí quérís a:.i"/ir 1:1:^:- 'v.-ii-Zi^ ... -- 
medios de rivír. y :i :1 i -t'*. : : 

— Hirman:Lí:. T-i::^ ^iiri:r„r¿i 

— E ¿can:*:- r-r ii- ;■:? t^i- 

— Pide tí :~' e- '":l-*í;'' ::r -- rj^- '-'-:/ 

— Pois Tale i: -• nil r-st.: ^ i.i.>. y..--. 

— ¿ Natía ne» :•• ',Tjr. u - 

— yada nei.:^ 

EntreffvtLle 'Bi^'ziz :« :.:^.- t.:", --1.' ^ '. . - -. -. . 
sua casa o>á ¿'¿ríLi. 

ündía ÍTL-íJ-.nx-.íitr v:-i r.:;.>.' - v.-,- : - - 
castigar if/H' zzju. ;i:::ü...Li : > ^ > : --^ 
te mórta, sin '^^•e. jn :^TLi:r.i-.- 1 >. 
lie sirvítse. Ay.;¿¿: -yir^iait^^ '..-. -v-v- 
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pía , enterrou, non sin (niantiosos gastos e dísgnñt 
ii ilifiinta; preséntense logo c'iin síico grande en c 
(le sen liirman e díjoll ' enfurecido: 

—Mal hirman, estafador d' o nieu diílelro, abol 
si fiue cliegou a tiia; Vfls á mon-er afogado, po-lj 
moitas veces qneni' eiiyaílaclie, M¿tet' aquí n' esfr! 



-Hiime, bén. 

Metense Crispín u'o saco, atoii-ii-o Gaslian aeg\ 
llámente e, bolandos' a Carga 5 lombo, marcha go-^ 
dereito á cérto pozo moi fondo, d' entrambos conol 
do. Mais eiqui qne, pasando c pé d' nnlia ermita, ; 
cou ali á misa. Quiso Bastían oi-l-a; poasoa sofl 
nnliar<5dra a carga e, deijando-a así, entrono' a q 
pilla, Crispín, namentras, non facía senon berr 
I Ai deminl ¡Ai deminl 

Un arreeiro, qn' iba 5 tanto por aquel camiffl 
oyen os layos, acercous' 5 saco e preguntón n c 
dentro d'el estaba: 

— Men homiflo, ¿que lie sucede? ¿Pr' onde o leid 
de tan malasórte? 

— ; Áil Lévanm' á casar co-a filia d'o nóso Reíi 
como 'en non quero, von ¡I forza. 

—Homo, ¡qué tonto él Canibeemos e leves' 
a mina recua e odres de vfíio que n' ela van. 

— Féito: abra o saco pronto. 

— Desátall ' a baraza , pois ; sale d ' a prisión Od 
pin e, posto o (intro n'o sitio d' él, ata bén o saco! 
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(lando brincos d' alegría, marcha pra a saa casilla 
coa récna e odres de vifio d'o cuvízoso arreeiro. 

Bastían , o que s ' acabou a misa , salea tamén d ' a 
capilla, botas' Olí tra ves a carga o lombo e, chegando 
o pozo, guindou-n-a n' él, afogando , non á sen liir- 
man, e si á quén iad' o enriquecía, tanto, qn' o verse 
n'o lugar con recua propia e odres clieos de bo vifio, 
a muUer ría coma uuha descosida e aconsellábale fíje- 
se de contado un mesón con cuadras grandes pra as 
bestas; os vecinos, pasmábanse, cliamábanlle ja so- 
fior Crispín, e Bastían mismo, noticioso que foi da 
vólta d'este, corren á que o enteirase do como suce. 
dera aquelo. 

— Crispín, ti é-l-o diafio, He decía. ¿Non ibas n'o 
nieu saco? ¿Quen senon eu te levou ó lombo en 'o 
pozo guindou a carga? 
• — D'ese pozo viñéron recua, odres e vifío que te 
non majinabas e machos millores qu ' os qu ' eu tróui 
guen s ' atópan n ' o seu fondo. 

— Hirmanciño, volvamos ala' os dous, que quero 
unha recua coma á tua. 

— Envidioso fuchesempre; todo quéres e todo che 
sale mal. Mafían, pois, de madrugada iremo-1-os dous 
r> pozo e mira que, se d' esta tampouco sales bén, es- 
cusas de virm ' a porta queijándote de engafío , cal 
has d ' oito. 

— Hirmanciño, faim' este favor, que non virei, 
snceda o que suceda. 
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O dfa sígnente , 5 raya-l-o sol, Crispín preparoQ 
sua rócua, montan' un d'os machos e, cheganí 
lícasa de Bastían, que ja n' a porta o aguardaba, dill 

— Sube á calguera d' estes machos e vamos lóg( 
pozo. 

Monlou Bastían n'o qnemillor Ue parecen e, p 
tos A camiSo entrambos , non tardaron unha hora 
estar o péd'o pozo. Ápearons' alíü' un campo, 
von Crispín á bebe-l-a recua ; que n ' a auga d 'o po 
se dibujaba, e dijo á seu hirman: 

— Mira cauto macho asoma por aquí. 

— Parecen os mismos teus, contestón Bastfan 
raudo. 

— Os meus non están n'a auga. 

— Hóme, eso é verdá. 

— Poisá busca-I -os, afladeu Crispín. 
Guíndase Bastían o pozo , com ' un atolandrado 

dando vúltas n'a auga sin saber nadar, afogon 
istante Crispín estonces sinteu especie de remorí 
mentó, de que pouco se coidou; pro, falando a 
sigo mismo, dijo: «O envidioso morreu; basta 
falcatruodas, fagamo-1-o mesón que m' aconse 
Pepa. í 

Eestodecindo, tomón pra-o lugar ápé, fijo o n 
son.jnntou riqueza móitae acabous,-o contó.» 

Por la tTBiiBCripoiún , 

Maecial Valladabes. 
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El cnento de Crispía e Ba^tiiuí . st; halla liíay cxTtudiJí.-: c. 
él, según nos enseña el Sr. Cosqníii . se üciivij exi/zi-auíeiii^ i ' 
sabio bibliotecario de Weiniar Reinhold Kóliler eii i^já c:: 
la revista Orieiit nnd Occident (i. II, pás. 4tfü y sitniíesitra.- 

El Sr. D. José Pitre, en sn obra niaf^in Piule . h^-'í-r.--: • 
raeconti popolari siciliani { Palermn , 187ó i toinu IIÍ . j áLr- 
na 185, inse/ta con el número CL^^I una versiOn lU-I cuiy.v 
de que tratamos, con el titulo: Lu zit Crapianu, versión re- 
cogida en Salaparuta, y á la que son análof;añ Mantru Fra/-- 
ciscu Ciudda, Lu Masfni Scarparu c li tre latri, y La z" 
Btrritinu que circulan respectivamente en la tradición ora! 
de Polizzi-Generosa, Casteltermini y Valle d" Olmo. La-? cua- 
tro versiones indicadas, tanto la siciliana como la-s variante > 
posteriores, difieren algo de nuestro cnento, pero .cieiujirc 
«subsisto en ellas el tema principal, ó sean las tres burlan c<<)! 
qne el protagonista y su mujer logran apoderarse del diner^^ 
de los inocenies. En el cuento Lu zu Crapianu no fi^ra . [K.>r 
ejemplo , la burla del burro que cisca moedas (\Mf: encoin ra- 
mos en los cuentos de Polizzi , Casteltermini y Valle d ' Olmo: 
pero figura en su lugar la de una olla, convenientemente pre- 
parada de antemano , que arde al parecer sin fiíej^o , iKirmeiJo:- 
que encontramos en otros muchos cuentos análogos. 

También el Sr. Maspons y Labros, en su conociila u^rn L'j 
Rondallayre y serie III. pág. 82, inserta con el título /.o 
Xielet de Caldas , un cuento análogo al gallego , si bien en íA 
catalán la burla del burro se halla sustituida por la de la olb. 
que arde sin fiíego , más usual en las versione.< francesas. 

Nuestro querido amigo el Sr. D. Federico Barbado , publicó 
en la Enciclopedia^ revista científico-literaria de Se\illa, con 
el titulo Los dos compadres (época II, año 4.°, 1880, página 
176) una versión del cuento gaJlego, que es la más análoga á 
ésta de cuantas conocemos. 

Mr. Emmanuel Cosqidn , el más erudito de los mitógraibs 
franceses, aimque no quizás el que más cuentos ha recogido, 
inserta en sn excelente colección de Contes populaires lorrains 
terminada en 1881, con el titulo de Bené et son seigneur, una 
versión del cuento de Crispín e Bastían. En la extensa nota 
con que lo ilustra, págs. 55 y siguientes de su colección , cita 
á más de muchas de las versiones mencionadas, un cuento 
griego moderno (Véase pág. 441) de Tierra de Otranto, publi- 
cado por Mr. E. Legrand en su colección de Con fes populai- 
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fr*e», j/it- 18T. Tanláii» ñ&a en dicba nota, qtu 
*~' ~ taasatmnm, esB icfénticü i Kohler, qae on < 
I iínw c( ••■ ttiftHmr, qoedó CMñto de-íde prir 
„ XI ¿ fian dd X «n bran dei pocmitn «n Utin. ( . 
mfc«Ío citado de KoUn, pAg. -187.) Añade, por últiino, t 
ñw Cocqoín qne coDúee im eoenlo kirghis de ta colecc' ' 
cuuot y namuiooM de lis tribus lárlaniG de lii i 
nMñdioual, pabUrad» por Ur. Badloff (San Peleralittrgo li 
tuaili^ al recogido en la Lorena. I>e)jeii leerse íntegroa lo 
bañe (pte opuniamos áe Ur. Coeqtiin y de Eñlileír, el cni 
una obra italiana dd siglo srví, cuyo titulo cnrioeo, con r 
ción al eslodiu del nirato en <|De no« octipauíos, >. . . 
consignar *<pú'- Hiil^ria del ratlúo Campriano, mau o 
y Pon teia hijas nuatiera*, 5 qUf lenia la kaiiiidad (M A 
gue *n bitrro tc\ate MonnfiM, y ío cefulíü « «nos meroao 
en ct«t etcudot, y l*ego le» vendúi vua oUa qite liervia 
fuego, y kh cowjo que lleva/M recado» t/ una trompet 
retucilaha a lo» muertoi; con olriu muchas costM lin 
eHtretvnida», eompuetta por u» Jlorentino. 

El pasaje de la supuesta mnerte de la mujer de Crispí 
c'ierda las trazas empleadas por BtisQio 7 Quiteria para u 
el casfliSiienlo de ¿ata eon el Sr. Camaoho. Véase JBl Qü\ 
'¿.^ parte, cap. 21. tilolado : Donde ae prosiguen tax boda 
Caioapho eon olroa gustoso» «uceíos. — La sustitución de C 
pfn par el amero y otros pormenores del ñnal del cuento á 
llego que va en el texto, kod parecidos á los cosos que ee i3 
en la obra de Bertoldo, Bertolilino y Cacaaeno; y la mn^ 
lie £ae[i&n par coger los machos de su hermano reñejados ■ 
el agua del pozo, la conocida fábula esópica del perro qu<( 
atravesar el rfo con un pedazo de carne eu lii boca, lo e 
por apoderarse del que reía reSefado en el agua. De 
ds pitos ó trompetas que resucitan i los muertos, ci 
oído iS leído algo, pero no recnerdo dónde, lo cual es ya dl 
conveniente aliora para poner punto & ésta, según nuestro ]> 
pósito, demasiado extensa nota. 



ADIVINAS 



LA CORUÑA 

N'o monte nace 
n'o monte se cria 
chegando á casa 
nunca hay alegría. 

O Ataáde. 

Chorin, chorin, 
tras torre andaba 
s'a torre caía 
chorin s'alegraba. 

(El cerdo y la comida y ó parco ^ o cocho)* 

Estudiante que estudias 
por de noite e por de dia 
dime : ¿ qué ave é aquela 
que ten peitos e cria ? 

(El murciélago ó tnorcego). 

Cabra de ferro , 
viste de liño, 
e, tirase c'un garabulliño. 

(Ccmdil.) 



HBUéuISL 



ÍL3BC SU 

Twir «Dn» 












Fti3&*s düiziie 

huiro son axEÍni^ 
,: no o aJÍTÍiiara;á ? 

' La-g iijeraé *. 

Cal é o dente 
que chama pol-axenie 

íLa catmpafia ;. 
Verde u-o monte 



negro n-a casa 
encamado n-a cai>a. 



Arquiüa cerrada 
de bon parecer 
ningún carpinteiro 



f Leña), 
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a sabe facer, 

sólo Dios 

con sólo seu poder. 

(Nuezj 

ünha señorita 
moi enseñoricada 
sempre anda en coche 
e sempre mollada. 

(Lengua), 

Por la recolección y transcripción 
Jos¿ PÉREZ Ballesteros. 

Conozco otra versión de la primera adivifta que me 
remitió el Sr. Valladares , la cual dice : 

N-o monte nace 
N-o monte se crie 
Cando ven á casa 
Hay mais choros qu' alegi'ia. 

La castellana análoga es así . 

Al campo fdí y corté una tabla , 
Y en cada casa que entraba, lloraban. 

Para ver las variantes italianas, francesas, de va- 
rías de las adivinanzas contenidas en el texto , puede 
consultarse la obrita: Devinettes ou migmes populaires 
de Ja Frmice, por Eug^ne Rolland, París, 1877. 



CANTIGAS DO POBO 



ENTRIMO (órense) 

1. — Señor San Roque de SovioB (1) 
estanqueiro d'o tabaco, 
dígame Señor San Roque 
quen-o meteu n*ese trato. 

2. — O que queira vir que vena, 
quen queira correr que corra, 
pra votar un ventoreiro (2) 
na festa da Cramadoira. 

3. — Os sote estrelos van postos 
menina vaite deitare , 
que xa ch-o teño sabido 
maña ei de madrugare. 

4. — Paxariño pena verde 
que cantas no-meu xardin , 
todas las penas s-acaban 
soilo as miñas non ten fin. 



(1) En el partido de Bande, la alcaldía de Sovios. 

(2) Baüar. 
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5. — Miña vine da Subreira (1) 
é amiga da goteira, 
póñenÜ'o-carballo a porta 
heille pranfcar a videira. 

6. — ^Ea non canto por cantar 
nin por gana que lie teña, 
canto por aliviar 
as penas á qaen-as teña. 

7. — O cantar dos arreeiros 
é nn cantar may baixiño, 
oántano en Bíbadavia 
óyese no Garballiuo. 

8. — Gasadiña de lares días 
qnen-che tirón as colores; 
nin casada nin solteira 
nunca-chas tiven miUoref;. 

9. — ^Nena qne vendes as peras, 
¿cantas che mandaron dar? 
para tí men galanciño, 
no-mas mandaron contar. 



10. — Xan por éntrelas 
amigo das nenas, 
tanto lies qner 
qne morre por elas. 



(1) Pertenece á Entrimo, en el partido de Bande. 
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11. — ^Arreeiros os de Calvos 
que paseades á estrada, 
tende coidado co-as bestas 
no lugar de Fontercada (1). 

12. —Non BÓo bonita que espanto 
nin fea que pona medo , 
moreniua como son 
esí me quer o meu Pedro. 

13. — Déchem' unha pera parda 
y-unha mazan xoaneira , 
déchem ' unha pera parda 
Dios ch ' o pague churrusqueira. 

14. — Dis-outro lado do rio 
uin cantar y-escoitei , 
eran os estudiantes 
que \iñan de Monterrey. 

15. — Bendito sea meii pai 
que me meteu costureira , 
cando chove no me molla 
cando vay sol no me queima. 

10. — Tiche de dar un abalo 
pereiriua de don Guindo, 
eielie do dar un abalo 
íiup te-eide deixar dormindo. 



(1) Del partido de Gínzo. 
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17. — Non te mates por tomates 
que ch * os haí na tomateira , 
mátate por ter amores 
o ' uha menina solteira. 

18. — Sete xastres fan nn home 
sete penereiros non. 
Sete xastres fon un home 
no ano do pan barato, 
que-no ano do pan caro 
precisanse vintecatro. 

19. — Cálate, vaite calando 
cara de sardina crua, 
que pareces o meu porco 
cando solve-a labadura. 

20. — Iste pandeiro que toco 
non é meu q' é de María, 
ftiill-o pedir emprestado 
para ir-á romaría. 

21. — Iste pandeiro que toco 
e de pelica de obella , 
ente comía a carpasa 
oxe toca qne rabea. 

22. — Aquela q'ando balando 
irai im romendo no cu 
quen ch ' o-votou perquizeira 
quen ch'o bolou senon tu. 

23. — Arriba pandeiro roto 
abaixo manta moUada . 
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onde efitnvéren midieres 
os homes non valen nada. 

24. — Ábrete boca, 
estírate rabo, 
qn* -o cuarto do medio 
ven acomodado. 

25. — Aqnela vella con q*ea dormo 
no ten tripas, 
nin bandullo, 
¿rach*o mal 
que tiñan as vellas 
touciño fraex 
carrachos ñas pemas. 

26. — Aquela vella, porque era vella, 
quer que le üogan á cama de pedra, 
y-a eabeceira un can palo rabo 
pr * a cando esperte que bote nn traigo. 

27. — Aquela vella que vende os angasos 
anda preñada do crego de Pasos. 

28. — Era nnha vella, muy vella, 
Ibais vella que Zaragoza , 
tratáranll ' o casamento 
e de vella volveuse moza. 

29. -Nin bo Pedro 
nin bo burro negro , 
nin bo lameiro 
porriba do régo. 
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80 — Miña UxtAf miña térra 
miña térra y-ea eiqai 
anxos do cey-o levaime 
á térra ond' eu naoin. 

31 — Mozos aynos na montana 
mozos ay-nos na ribeira 
ay-nos de media polaina 
ay-nos de polaina enteira 

32 — ^Anq' somos da montaña 
criados na carrasqueira 
sabemos beber-lo vino 
como-os magos da ribeira. 

33 — ^Eu ey d-ir, eu ey de vir 
ey de vir ey de tomar, 
Eu ey de ir , eu ey de vi 



Vir 



jCíU ey ue ir , eu ey ue \ 
hastra qu' tey de levar. 

34 — A vida da miña vida 
cant* a coruxa no souto , 
se falades de cantares 
com* o-Palmela (1) n*-ay outro 



(1) Pálmela es un poeta rural de Sovios, que en todas las 
fiestas y romerías del contomo y en caatro leguas á la redon- 
da, desiBifíaba á todos los demás poetas que, como él, se dedi- 
caban á la improvisación. La fama de este poeta y sus condi- 
ciones picarescas , llevaban en pos de él grandes renchadaa 
de mujeres que le hacían coro entonando melodiosos alalaaas 
en frente de sus contrincantes. Hémosle oído muchas veces, 
y el pueblo repite aún muchas de sus cantigas y le recuerda 
con sentimiento. Murió á la edad de 76 años , sin que dejara 
de concurrir á las fiestas de verano hasta el de 1878 que fué el 
óltimo. 
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85— Dime por Dios CateliSa 
qnen te nactm-niíien tratos, 
teii pay eatae carpinteiro 
foienll* os cana coa cftbacoB (1 

116 — Non t<>riaH pena PalrneU 
eicho Uesir o quosei, 
o stuigre todo e vermello 
qiien ten diñciro e Bey (2). 

íll — A vida da mifia Tida, 
a vida do qne me quereR 
ileitate na miña cama 
irguete cando qoixeren. 

ilB— Zapato de Sol-e vira 
que lio caiu a biqueira, 
gardate miña meniñn 
iln cnidiña primoira. 

!W— Bailla, queridiño, bailla. 
bailla ca podes baillnr, 
c.a, kvas a míUor moza 
f[u' ha.b¡a n-isle lugar. 

-10— Volta p' ola rann dirpitn , 
vnltft p" o los arredorcs, 



(1) Dirüíaso Pálmela ú, Catalina, poetisa de E 
aludía al jiailre de 4Rta porque era tablajero. 

1^2) ('«lalina contestaba á Pálmela por la cántíp 
tfifede. ICran nniljoa del jMiTiido ile Bande. 
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esí fan os qae ben baillan , 
esi ÜEui os bailladores. 

41 — Ay que frexeira tau alta , 
ay que frexus tan maduras , 
ay que nenas tan bunitas 
quen ch' m-as dera ñas uñas. 

42 — Disoutro lado do rio 
ten meu pai un castiñeiro 
que da peras en Sanjuan, 
ubas brancas en Xanciro 

43 — Queridiña douch-os olios 
tainen cheme dou os meus 
vamo-los labar b rio 
ond' a troitalab-os sous. 

44 — Miña sogra moiTcu oute 
entérrela no borrallo , 
cu a calcall-a cabeza 
y-ela a soerguer o rabo. 

45 — Miña Virxe do Xurés (1) 
que tan alta se foy por , 
para daros buenos días 
o' domingo do señor. 



(1) Xurés , es el sitio donde se ostenta la capilla de Nues- 
tro Señor de este nombre , en la alcaldía de Sovios en lui ce- 
rro por donde pasaba la vía romana de Braga á Astorga, 
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non achei millor amigo 
ca bulsa do meu diüeiro. 

57— A uiiiller de meu irmaii 
ehamomne cara labada ; 
pasa a auga po-la porta 
iabate miña cuñada. 

58 — Meu irman desde Cantilla 
laandoume imha naballa 
c* un letreiro que decia 
so queres comer traballa. 

59 — Estudiante que estudias 
no libro da mala ley 
si tu sabes picardias 
eu tamen algunhas sci. 

60 — ISi soubera que tu viñaii 
como de certo viñechc 
mandara labar á rúa 
c' un ramiño dal cipreste. 

61 — Escribironche unha carta 
a* as áas d' un paxarino, 
<iuen che me dera saber 
quen che ten tanto cariño I 

62 — Manuel, Manueliño 
cun aliénete de prata 
ha me tirar unha espina 
que no curazon me mata. 
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68 — Bosiñs da primavera 
dam' a man po-la ventana 
e se-antes dnrmias sola 
dnrmirás acompañada. 

64 — Miña sogra morrea ente 
enterreyna no palleiro; 
ós crego a-arrresponflala 
y en a tocal-o pandeiro. 

65-~Pepe quero, Pepe estimo, 
Pepe teño na memoria , 
Pepe m' a de da-la man 
para subiré ft groria. 

66 — ^Antoniño foise, foise, 
dea un tiro no pórtela 
quedaron diciendo — as nenan 
ala — bay o-ben da térra. 

Por la recolección, copia y notas. 

Benito Fernández Alonso. 
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RECUERDOS A LOS MUERTOS I 
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LA CORüÑA 

Prácticas extemas 

Adornar laa sepulturas con flores y objetos. ^ '. '^ 

Vestir loB difuntos con hábito de San Francisco ó de la YikV^ 
gen del Carmen. 

Poner luces y otros objetos en las sepulturas los días de 
tos y diñintos. 

Algunos tienen una lámpara constantemente encendida^ 

Prácticas internas 

Eecitar oraciones á las almas del Purgatorio. -'-^ 

. . * ' 

■ -A 

Por la recolección y toransoripolón . , ^^ 
José PÉBEZ Ballestebos. t 

Sobre ritos funerarios puede consultarse, entr6| 
otras obras, La Sociologíe d' apres Vetnographíe, deí 
Mr. Charles Letourneau.— París. = 1882. En el ca^ 
pítulo referente -á este asunto se citan algunas práo^ 
ticas y fórmulas que remedan las nuestras. Así, porf 
ejemplo, la de .; 

Séale la tierra leve. / 

citada por el Sr. D. Alejandro Gníchot en la pági»* 
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TESTAMENTO DO GATO 



Santiago. — Vil angosta. 

Estábas^on señor gato 
En silla d*oaro sentado, 
Calzando media de seda, 
Zapato blanco e picado. 
PregiintaronU*uns amigos 
Se quería ser casado 
Con MicuchiñanMorena 
Qu*andaba alí d'él o lado. 
Fizóse desentendido, 
De sen rango moi preciado, 
Mais indo mi día tras ela, 
Gaense dend*un tellado, 
Yendo as costelas partidas 
E hast'mi pe desconjmitado. 
Médicos e cirujanos 
Venen á él de contado. 
Ningún á cura-l-o acérta 
E est*enfermo desahuciado, 
Sin varas de longaniza 
Com*as qu^había robado, 
E libras de bó pemil, 
Que s'hachaba mal gardado, 
Decía ponquecho á pouco, 
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En tono desconsolado: 
«Ka madrina, si me morro, 
Non BQL*entérren en sagrado, 
£ntérrenm*en campo ¥icde« 
Ond*á pacer vai o gado. 
Déijenm'a cabeza fora 
E o cábelo bén peinado 
Para qne digan as gentes 
Este pobre desdicTuulo 
Non morreu de tabardillo, 
Nin tampouco de costado : 
Morreu, si, de mal damores. 
¡Ay, qué mal desesperaclot 



Por la recolección y transcripción, 
Mabcial Valladabes. 



10. La mariposUla ó palomilla blanca revolotean- 
do á nuestro alrededor, es buena mensajera; si as nwi| 
gra, mala. 

11. Dientes raros, seflal de embustero. 

12. E! número trece es mal número. (1 ) 

13. Rezando la oración de San Antonio, eü» 
da pai-ece lo perdido, (2) 

14. Para conservar buena memoria, comer p 
de pasa. 

15. Si huevo qne ponen [ú. veces de dos ce: 
tros de eje mayor] los gallos, contiene un escoh 
pión. (3) 

(1) Esta superstición e^tá muy exlendiila; eu al^moB ] 
to£ 86 lleva el huiror al número hasta el punto de que no I 
funciÚD en que se reúnan 13 personas ¿ la mesa. Sn Fra 
se hace eentai ¿ un criado para que rompa la inSuencia a 
fica. ¿Qué origen puede tener esta sup6ratic¡ón,aogúnlao 
6Í Be rennen en alguus hahitacióu IB personas, muere in 
BÍblemente una de ellas dentro del año? Hay quien Is t 
en la cena de Jesúx y biie discípulos. Allí tumbién eran 
Jesús no tardó en morir. 

(3) En Sevilla, según Giüchot (Supersliciones popula 
andaluztu) y en otros puntos L. Giner Aribau (8up»r»iicv 
populairtii eapañolaa), hay qne darle además iré» eua 
medio de limosna, porque es la cantidad que le faltó p _ 
entierro. El Folk-Lore Andaluz publicó la siguiente urocíd 
í Son Antonia como abogado de lo perdido. 
Son Antonio de Fadua 
que en Padua nacíales , 

Véase pág. 41. 

(3) Esta snpersticiúfl se halla extendida en toda Eoi 
Véase para má» detalles Guichot y Sierra: El mito del b 
liaco en la Biblioteca de ItM Xrudiehnes populara, lomo 11] 



16. Debe guardarse macho los ombligos secos de 
los reden nacidos. 

17. Los dientes extraídos debe cuidarse no los co- 
man las gallinas, si nó no nacen otros. (1) 

18. Para quitar el hipo, debe darse uu susto al 
paciente. 

19. Para detener una hemorragia por las narices, 
póngase nna llave en la espalda contra la piel. 

20. Quien se ve de noche en nn espejo con una 
luz en la mano, ve dentro del espejo al diablo. 

21. Cuando una pulga salta en la mauo, señal de 
lotería. 

2¡f. Desaparecen las berrngas con el menstruo de 
doncella, pero ignorándolo ella. 

23. Para averiguar ai estanio.s correspondidos, se 
va extrayendo uno á uno cada pótalo de una flor, di- 
ciendo: mucho, poco, n^(la. La líltima que nneda de- 
terminará el grado de cariño. 



(1) En Saliuaa (Jura), un niño que pierde nn diente oo 

be tirarle al azar, puee si ee le traga un perro ó un gato, 

Berá reemplazado en la boca del qtie lo ha perdido por un dien- 
* de estos animalea. Hay que echarle al fuego di. 

Tiens, feu, voilámalent, 
rendB-la moi, daña un inois. 
lilancIiB (¡oainie l'argent. 

Mclusine I, pág. íl<55. 
En Castilla hay que tirarlo al tejado, díoiendu: 
Tajadito nuevo, 
toma este diento viejo 
y tráeme otro nuevo. 



24. Si dos personas bostezan & la par. llegarán áfl 
ser compadres. 

25. Cnando en una mesa están trece personas . al- 1 
gima de ellas morirá aquel año. 

'2G. Si nna pei-sona bebe inmediatamente por el ^ 
mismo vaso que otra , le descubre á ésta los seci-etos. 

27. Casa en que anidan las golondrinas, es afor- . 
tunada (1) 

28. Cuando nna persona quiere despertar á una I 
hora determinada, rezará tres Padre nuestros á las | 
Animas benditas. 

29. Detiénese una hemorragia de las narices coló- 1 
cando en cruz, en la nuca del paciente, dos pi^aal 
arrancadas del asiento de una silla. 

50. El dfa de Beyes se ponen zapatos y canastUlasA 
en loa balcones, para que los reyes regalen dulces y J 
juguetes á los uiflos. 

31. La leche de mujer, buena para el dolor de| 
oídos. 

32. El arco iris bebe en el mar ó en los ríos. 

Fot Is recoleccl6ii y tr&asDiipcióii, 
Joii£ PÉREZ Ballesteros. 



(1) La (jnlondrin! 
del puebla que ve en 
do. Copla popular: 

En el Monte Calvario 
las golondrinas, 
le arrancaron á Cristo 
diez mil eapinaB. 



DESPROPÓSITOS 



a» 



SANTIAGO. — VILANCOSTA 

Era home e non era 
Andaba n'a arada, 
Con bois, nn de biirro 
E ontro de palla. 
Ven por alí Gnicha, 
Non ven ni migalla 
E dijoll*alegre 
Conmoita soflama: 
— «Teu pai está naorto, 
Tua nai n'está nada. ;> 
Cdlga ero non era 
Os bois n'a agnillada 
E, o jugo á pacer 
Botando n*a arada, 
Foi d*alápr'aquí, 
Sin ver que n'andaba. ' 
Atopou un burro 
Montado en albarda: 
Dentro d*as alforjas 
O vino levaba, 
N'a cabaza, o pan. 
Zapatos d'Holanda 



( 1 ) Foosia popular gallega , pnblicada en el núm. 13 de El Eco de Qa- 
licia . que salió & luz on la Habana año 1882. 
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O borro lucia 

E camisa blanca, 

Non sei se de coiro , 

D'ovella cu de cabra. 

Foid'al&pr'aqui, 

Sin ver que n^andaba. 

Atopou un fato 

De colméas bravas 

Que perdeu de conta , 

O ver quieran tantas. 

Falou co-as abellas 

E , posto á conta-1-as , 

Unha solamente 

Anotou de falta. 

Fdis*en busca de éla, 

Sin ver que n'andaba. 

Atopou sét^osos 

En doce compaña 

A vdltas co-a abeUa, 

Que ja ll'apilláran. 

Fois'e escorrentou-n-os , 

Sinverquen'estaban, 

E de un jacotino 

Qu'aínda deijáxan 

Sacou,esprimindo.o, 

De mél gran cañada. 

Catou unha pulga , 

Por cierto non flaca , 

Tiroull'o pelejo 

E a mél alí garda , 

Mais sin que , pra henohe-1-o , 

BaBtas'outra tanta. 

Ata- 1-0 quería : 
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Non tina 

£, amneando nnpdo. 

Ven non Ue diegal». 

EsUmces dobloa-n-o. 

Con deseonfianza. 

£ Ten qne , sc^^rao^ . 

Un carro de palúi 

Atarse podía 

D*o qa*inda qnedira. 

Fói d'alá pr'aqni. 

Sin Terqoe n'andabs. 



» 



COPLAS DE CUNA 



LA CORUÑA. 

« 

Se conoce el castellauo 
Duérmete, niño hermoso, etc. 

Dármete meu neniflo 
dúrmete mea minino 
que ahí ven-o cocón 
a levar os nenos 
que non durmen non (1). 

Vaíte chuvia 
vente sol 
pol-os campos 
de FeíTol , 
que te chama 



(1) En Andalucía : 

Duérmete, niño mío, 
Que viene el coco 
Y se lleva los niños 
Que duermen poco. 

Véanse la sección de copias de cuna y la música con que 
se acompañan en la obra de nuestro compañero el Sr. D. Fran- 
cisco Bodríguez Marín, Cantos populares españole», tomos I 
y V respectivaraí^nte. 
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tea padrino 
pare arrolal-o minino 
que che ha de dar 
pan e vitío. 

Hora, minino, 
hora, minino, 
que están 
as sopas 
n-o caceroliüo 
miniíiO y hora, 
si non queres 
calar 
choxa. 

Por la reoolecoión y transcripción » 

José Féb&z Ballesteros. 




MODISMOS POPULARES 



SANTIAGO — VIL ANGOSTA 

Á modo. — Poco á poco; no es cierto eso; Mga 
V. un poco miís de favor. 

Á rentes de min. — Robando conmigo. 

Andar de cacho en calazo. — Andar de Oeea 
Meca. 

Andar po-l-a iglesia.—Peáiv uno que le hag 
exorcismos, ó ii' á ciertos santuarios y romerías, 
yendo librarse con esto de padecimientos que m 
consisten en preocupaciones histéricas que en reí 
dades. 

Andar po-l-o oficio. — Ejercer, cuando en un siti 
cuando en otro, alguna industria, algún oficio ó art 



(1) Todos estOB moditfíios están entresacados del X 
' oionaño gallego que tiene actualmente ea prensa nuestro i 
desto cuanto laborioso e inteligente paisano el 8r. D. U 
cial Valladares. En dicha obra, ntilísinia para cuantos se di 
quen con verdadero amor al eetudio del Folk-Lore é idic 
gallego, hallarfÍD éstos multitnil de mudiemoH y refranee. 
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J^arW dzáco, oii d sanca.— Anis.r mucho. 
-Dijo vioito. — Dijo bien con chiste, con gracia, et- 
cétera; y también: dijo demasiado, dijo más de lo 
debiera decir. 
Ü>¡)o o oKíí-o.— Especie de muletilla, por la que 
fle cía á entender que se quiere hacer apíicacióa de 
dicho ajeno que viene Á cuento, cítese, ó no se 

eite. 

Hoiü'ooUo. — Yo lo creo; mas no es asi la cosa. 

¿Ulógo? — Este modismo tiene diferentes signifi- 
caciones, según la oración ó frase que preceda. Así 
anas veces, equivale á «ipues no?; por supuesto; 
claro está: » otras á « ¿qué hacer entonces? y ¿eso? 
¿or qné razón? etc. 

E %oí'éB.— Luego, ó de consiguiente ; bien decía 
yo; ya ves; fundadas eran mis sospechas; no me 
equiTocaba, etc. 

¿Slogo non! — ¿Con qué nol ¿No es verdad que 
8i? ¿lío hice bien? 

-EjMá, — Pues entendámonos; cuidado con lo que 
se dice, ó hace; cuento contigo. 

^eéoutro cantar. — Eso ya es otra cosa; harina 

de otro costal. 

í'acer, ou non facer , operación. — Reparar, ó no re- 
parar, en alguna cosa; fijarse, ó no fijarse, en ella, 
Fot par de sua sogra á que W emprestase carlos. — 

Fné ácasa de su suegra para que le prestase algún 
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Fritas non fritas. — Mentira, ó no; de veras, A <3e 
burla; sea, ó no sea; entre nnas y otras cosas, < 
cétera. 

J\íeu dito, w¡eH/eí/o. — Sucedió tal cna! dije. 

Mñrle en fbra, conta comigo. — A no ser que 
muerte me sorprenda, cuenta conmigo. 

No logo. — Entonces; en tal caso; siendo a 

Non da, nin loa. — -No da séllales de vida; iiiu^ 
trase como insensible á todo; no hace caso; estacón 
petrificado. 

Non dar jusgos para... — No dar tiempo siquíei 
para pensar en lo que deba hacerse. 

Nomiacer ó pe d'ímjento. — No hallarse una eos 
en cnalqniera parte, ó de buenas á primera: 

Jffojwís.— Pero; pues no; eso no obstante; te jnr 
-que, etc. 

No por eso. — No era caso de pensar. 

Onde non. — En su defecto; caso de faltar, óáew 
' poder. 

Ora o démo darme. — Vaya , qne es ocurrencia. 

Foucasson as malas fadas. — Poco resta ya de si 
frimiento, padecer. 

liecacha-l-o raho. — Morir cualquier animal y a4 
1 hombre, cuando no se habla de él con afecto. 

Sá qiienie mollas. — Creo que tratas de jeringan 
ó fastidiarme. 

Ti será-lo meu confesor. — Tú serás el mi 0Q| 
braduciendo literalmente. 



Vé ora. — No temas rjue tal suceda; no creas, 6 no 

dé cuidado eáo. 

Verlo (V eso. — Sn cnanto á eso. 



PREGONES (I) 



Quen quev xureles d'a tarde. 
GompoüéJas ceeeeeestas. 
Quen qaer a palla. 
A-hnajas finas y alfileres baraaat. 
Queu compra as piüiüfias, 

Seflorita, levem' una dncía de Líítos. 

^ peseta la duela de laraug^as de Málaga. 

Quea merca as pillas. 

Jügai'oa y pardillos y pagaros muertos. 



Ul El insigne Pitre , tantas veces citado por nosotros, pn- 
UwieneMrnÁiDto per lo stuAio delle Itmázíotií popolañ 
. gn trabajo titulado 7 voci lici i'Biuíííon amhiílanti. Tambián 
'mtAmyaseeala.-reVísia'B.aBiFolk-Lore Andaluz A artica- 
'btitDladoLoaPiiEaoNBG, carlaal Sr. D. JotéFitre, pág. 247| 
sks prej^nee sueltos incluidos en las Miícelánca», págs. 43, 
pB, SSfi, 818, 870, 497. El Folk-Lore Bético-ExtremeZo, re- 
fiítíi ya citada, hay también pregones ea la pftg. 132, 
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usanza antigua, nos encontrábamos mezclados con 
los (lomésticos, carpinteros, picapedreros y braceros, 
en la gran cocina de ésta, alrededor de un fuego de 
colosales proporciones , que mitigaba el frío que lia- 
bíamos absorbido durante el día, y cuando sentíamos 
la benéfica influencia del calor que ya obligaba á en- 
sanchar el círculo que formábamos, un valentón hace 
alarde de sus fuerzas arrojando, de un golpe, porción 
de lefia de roble eu medio de la hoguera que abate 
completamente la llama, cuyo resplandor apenas se 
dejaba percibir entre los intersticios del combustible. 
Sentimos frío y aun escalofríos á la espalda, y por 
ello el arrogante mozo hubo de sufrir fuertes recon-. 
venciones. 

Van éstas tomando incremento; se siente un 
drido y el auditorio se sorprende, y el temor arn 
esta exclamación: « jLa Raposa de Morrazol 

Algunos valientes salen y á poco rato vuelven 
ciendo qne la raposa pasará á la viña donde hal 
repetido su segundo quejido, oyéndose instantání 
mente el tercero á medio kilómetro de distancia. 

Entre tanto, la llama venció todo obstáculo 
manifiesta soberbia y potente. El calor devolvió al- 
gún tanto la animación general y cada uno contó va- 
rios sucesos, anécdotas á propósito de nuestra heroí- 
na, «I La Raposa de Morrazol» pero siempre repi- 
tiendo con temor, veneración y respeto tan imponi 
nombre. 





A GALIÑA E OUTROS ANIMALES 



SAimAGO. — VILANCOSTA 



Debaijo d'uncí 
poBemidog' unha galiüa, 
CB^eu degarado oiirizo 

e dou n'a crista 
bota e. galiüa á correr 
e dille de presa o g&lo: 
^Fuja, señor galo, fajo, 
qae cai o céo en auacoai 

-(¿Quién Il'o dijo, señora galíña?! 

■lEa qn'an seatia u'a muta 
Apreta o galo á correr 
e, c'o raposo encarando: 
iFuja, lie di, señor Pedro, 

-4¡Qn6n Il'o dijo, señor gal 
-•Dijom'o a señora galiña.i 



agalifi 



-UQnen Il'o dijo, bi 
-■En, qn'ua sentin n'a miña coi 
Apreta ó zorro á. correr 
e, hachando c'o con opaao 
■ fuja lia di, señor can, 
que cai o céo en anacos.a 
-.¡QuenU-o dijo, señor zorro." 
-•Dijom'o o señor galo.* 
-< jQuenli'odijo, señor galo 7 • 
-•Byom'o a s^ora galiña.i 



. ''-^*¿Q«en ll'o dijo, señora galiña?> 
■^ 'i^fEui qu' un Heutia n'a miüacoroiiuia.i 
Apreta o can L correr 
e c'o lobo tropezando: 
— tFiijs, Uí! di, señor lobo, 
qne coi ó eéo en as¡ico«-> 



MODOS DE PEDIR LIMOSNA (1) 



LA CORUÑA 

Sefiorifio, ¿uon me da imha ümosniíia? 

—Dios ll'o pagae. 

— Dios ü'o premie. 

Hermaiiitos, reparai que non hay falta como la *^* 
la vista, 

A esta prohiña enferma qne no-no podo ganar. 

Hermanitos, compadéscanse d' esta necesidá; ^ 
Señor lies abra as portas d'o ceo. 

Senoriílo, que va¡ d'a cabalo, déixenie quedar ui>^ 
caridá. 

Dios He dé bon riaxe; el Señor o acomp.ifie;! 
Virgen 1' acompañe. 



(1) El Sr. D. Alejandro Guichot y Siorra publicó e 
Folk-Lore Andaluz, revista repetidamente citiia, una 
cioncita de modos de pedir limosna en .\titlalucia. (Véase U 
eií. píg. 228). 
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£1 Seflor vaya en su eompaaa. Permita Dios qun 
innca se vaxai u-esta necesidá. 

ííon Laberá iiu alma de Dios que Ha deixe unba 
fimosnifla a y-este probé cegó. 

Para misas y bien de las beiiditaa ánimas , quien 
pudiere por el amor de Dios. (Coraíla y Santiago). 

Poi la lecallHialúu y ttamerlpciAD , 
Sobé Pébez Ballestesos.^ 

LA. RAPOSA DE MORRAZO 



CEEBKCLi. SUPERSTICIOSA 

Señora Presidente del FoVc-Lore Gallego: 
llny seílora mia y de toda mi consideración : 
Bícese que los extremos se tocan y es verdad, por- 
gue di de hocicos contra un suceso de mi niñez, que 
aún lioy veo claramente , á pesar de mis setenta y 
seis aaos. 

Me falta la memoria para recordar ya las lecciones 
^6 mis maestros y lo poco que hubiese aprovechado 
•syendo libros; pero para recordar las niñerías nada 
tengo que envidiar al prójimo: dicen bien que los 
Mcianos retrocedemos á la edad de los nifios. 

Eu una noche de Enero de 1818 , que ni siquiera 
alumbraba el turbio farol de Zorrilla, parodiando la 
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E dicell' a tropazila: 

• — Señora, gárdevos Dioa.i 

— Doucella, moy ben chegada. 

—Filia, d'o Bey son. señora: 

Yeño tra-l-a flor d'a augü. 

—Para ser filia de Roy, 

¥eB ti mal acompañada. 

— Veno híd Bubei' mi podre, 

Qa' & sábelo, e'enfadára. 

Jarrina trayo de vidro; 

VoB m'a darédea de pkta. 

— Bfio astil: maia, se che din 

Quén che don teui linda jarra. 

Contesta qu'uitha señora 

Que sobre todos mandaba. 

— E, poÍB mandds sobre todoa, 

Manda qu'en sSa casada. 

— Casadiña, miñañlla, 

E mais bén afortunada; 

Casadiña con tres ñllos, 

Todos de capa e d'espada. 

Un será Key de Sevilla, 

Outro o ssrá de Granada, 

Outro será para o Géo, 

Para Dios , qn'asi ll'agrada. • 

Estando n' estes faláreB 

E , caindo ela eemayada , 

N5sa Señora envolvSuna 

N'OB plagues d'a slia capa. 

Pro chega Jesús e dille: 

•—Mi madre, ¿qa'é o qn'alií garda? 1 

— Á fiüa d' o Eey eu gardo 

Qne d'esmay^em' acaba.! 



^ 
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^as cofrarias ordenar su colocación ¿►ría ¿ijuieiiír 

Primeramente que a cofraria dos carLÍ^eiros í-n 
*^ íowro g?/e ande de diante et con sen? cñciis ¿r:?un 
W^ an acostumado. 

■'^teTi que ande logo a segunda cofraria dcspois í :? 

^^niigeiros a cofraria de San Migce¡ qurr S'.n -'..s fr:- 

^^^yros con seus oficios según que han acoítuLia 1 >. 

Itenque ande logo a térra cofraria deíp-.is la i^ 

^^ Miguel a cofraria de Santa ouieLua ~.[:e eá dos 

^Pateiros con ¿eus oficios et moxigan^as acc^tima :;:s. 

-^tlogo a cuarta cofraria que anie de.*po:-=: -la «le 

. ^Uta oufemia a cofraria de San Saba-stian con >rr..s 

•'^S'os et oficios. 

^ Iten que ande logo a quinta cofraria después 'a ^Ir 
^^ Sebastian a cofraiia de Santa ciaría madr-í: ^:r.'; 
^ dos niercadores et alfavates con seus :o?;s e: :::- 

^ tten logo a sesta cofraria que ande de.sp::s da de 

^^- maria madre a cofraiia do corpo santo et con 

^^"^s arcos et oficios. 

A^i ordenaron o dito señor obpo. et Juises et Re- 

^^ dores et procurador que andasen as ditas cofraria¿i 

^^enadas hua. despois doutra segund dito Le et que 

^^Hhua délas non fose ousada de tomar cutras orde- 

^^Uzas nen Regraneuhua. délos neu sejan ousados 

^ ^ortiar atros nen levantar Eoidos ñas boitas so pena 

^^ ceyseentos maravedis et ordenaron mais os ditos 
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jiiises et Regedores qne se algaha presona matar a 
outra que non yra por elo et se der feryda que pase 
pagara a pena que for achado qne meresce et pagae 
mays oyto dias de pena. 

Foy acordado tamen nos paazos et carral do muy 
honrado padre sefior don diego obispo dourens estan- 
do presentes o dito seüor et os juices et Regedores et 
procurador da dita cibdade. 

Por la tradnoción. 

Benito P. Alonso. 
CONTRA O RAPOSO 

SANTIAGO. — ^VILANCOSTA 

Arrapa , raposo, 
n'a cima cl'o tojo; 
non mate-l-a aña 

de Pedro Castaña 

* 

que vai n'a riveira 
busca-1-a manteiga 
e un ponco de mél 
pra dar á muller 
que deija parida 
n'a porta d*a vila, 
c* un filio varón 
e outro ladrón 
bátelle, báteUe 
n'o cu c'un tizón. 



Por la recoleción y txansoripoíón , 

Marcial Valladabes. 
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ORACIONES DE NIÑOS (i) 



LA CORÜÑA 

Con Dios me acuesto , 
con Dios me levanto , 
la Virgen Santísima 
y el Espíritu Santo. 

Cuatro esquinas 
tiene mi cama, 
cuatro ángeles 
guardan mi alma. 

Dulce compañía 
no me desampare , 
de noche y de día 
no me dejes solo , 
que me perdería. 

I Oh Virgen María 
vuestro esclavo soy, 

m 

con vuestro permiso 
á dormir me voy. 



Por la recolección y transcripción, 
José PÉREZ BaLL£ST£B0S. 



(1) Véanse las preciosas oraciones citadas por el Sr. 01a- 
yarria en su Folk-Lore de Madrid, tomo II de la BihUoteca 
de las tradiciones popula/res esjpanolas. 



MEIGUESt&S Ó SUPERSTICIONES 



SANTIAGO — VILANC03TA 

No se bñüde una embarazada á bautizar lo que otE 
embarazada diere é, luz, porque de bautizar el h^o 
Lija de una de ellas, morirá. 

En casa donde haya un cadáver, ningún niflo esíl 
dormido at tiempo de trasladar al muerto de nna habfl 
tación Á otra ó de sacarle para la iglesia, por correr p 
ligro la existencia del que entonces no esté despierto. 

Gallina clueca que salte ó pase por eucima de ] 
cama en que esto un niño, le dejará asombrado y c 
cera raquítico. 

Quien venda cerdo vivo, quédese con la enere 
que le hubiese atado al pie; pues de venderla t 
biéu ó dejarla ir, no tendría suerte, cuando á su v 
comprase. 

Cerdo que por primera vez entre en una casa pal 
quedar en ella, debe ser untado antes con ajo y e 
htego de espalda, A fiu de que no se desgracie. 

Boda en día de entierro ó bautismo , nunca buencj 
resultados traerá. 

Échese alguna sal á la leche de vaca que haya ^ 
pasar por eucima de agua ó sitios en que corra éstj 
pues de no hacerlo así, el animal dará sangre eu ya 
de leche. 
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Procúrese no estar en ayunas cuando por primera 
vez se oiga el canto del cuclillo, pues quien en ayunas 
lo oiga tendrá pereza todo el afío. 

Por la recolección, 
Mabcial Yalladabes. 

ORA.GIÓN CONTRA LA TEMPESTAD 



LA CORÜÑA 

Santa Bárbara bendita 
que en el cielo estás escrita 
con papel y agua bendita. 
Santa Bárbara doncella ' 

líbranos de una centella 
y de un rayo mal parado. 
A Jesucristo enclavado 
en el ara de la cruz , 
Pater noste amen Jesús. 

Por la recolección y transcripción, 
José Pebez Ballestéeos. 

JUEGOS INFANTILES 



SANTIAGO. — VILANCOSTA 



De codín e de codán, — Hácese entre dos niños y 
consiste en ponerse uno de ellos , ó sea el penitenciado, 
de bruces en el suelo, dándole el otro codazos y pune- 
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.- rn ... --^ ti Li . ü ^jR he eáta ¿irmnla: 

i ::i'n :oriobán, barquí- 
áz: - irri.2 óíiv no medio?! 
r ": rl najaaor li paata dd 
:: 1j rP. ■ .-• '. -.z - irl 7-— '. -:i"e. Irvaaraalo la mano 
7 -n.-- ::.u: : : '. s :::' •':- ^Tazres ::iaro3 dedos á to- 
lunr.i.i. 17. a. 111 rr ¿: uirrra ri ie la penitencia, 
\k ic-vi .:'.:r-; - í: h. .uirru. s-r r-r!)i:e el entremés. 

J.í •':'/'i.'.?. — l;i.s ':'-::ia¿. -Tiec: mnv conocido de 
!<:< .T/i-i;.: :i:s. H i¿.^<t rn:r^ los .■ nioá persoaas, con 
un.i.s "v/ii.-: T^-t- li.in.iá 7 :rr-i mas ;:ei!iela. que se arro- 
ja i -ir-r.i í>:a2:úi. rizaz-.lo ri i^e se arrima más á 

ÍV;.;;v/7.;;.;.--.I?.-í: ¿e Ids oUos y pucheros, ó de 
ror.ip'i r:.if:\ifir::< t:-j:s. Huyese por Pascua de Eesn- 
TT^r/Á'in. V cor..s:¿:e en C'.IO'C.-irse dos mozas, una 
fr^ínV': ii ^j':.ra. á ci-rr:i\ -listiinoia . ó bien cuatro, for- 
mando c'ialro. V .I-i esta manera colocadas, echar 
las unas á ]íi.s otrai? una olla o un puchero viejo, que 
íiu'Ui fin (ú ^irh á manera de pelota, mientras por 
(•M'\\([mfir fl^iscuido, risa^ distracción, etc., no cae al 
siií'Jo y Hc, rornpe. 

l)]y,ff, ací'Toa de e.stos juegos, lo que, en cuanto á 
pn;of'Hpacioiif;s» df;Jo indicado, por más que el géne- 
ro de vida di; cada país, sus costumbres, etc., sean 
causa (\(i tal cual novedad, ó variante, en la materia. 

Por la recolección , 

Mabgial Yalladabes 
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^ohrejuegoa infaiüiles pueden consultarse, entre otras obras, 
Dtaa Lúdicros ó Geniales ^ de Bodrigo Caro, recién publicada 
pox' la Sociedad de Bibliófilos andaluces, Loa Juegos infanti- 
les de JExtremadura, por D. Sergio Hernández de Soto, ia- 
sj«to en los tomos II y III de esto Bibioteca , y la excelente 
obra del Sr. D. José Pitre I Gioclii fancuileschi ^ Paiermo, 
afio 1883. También Mr. Eugéne Kolland ha publicado en el 
pasado año un libro de JeTim et rimes enfantines, París. 



COSTUMBRES LOCALES 



LA CORÜÑA 

En el vestíbulo de la capilla de Animas, concurri- 
d«ittia de gente del campo, oíase no hace muchos 
^^s lo siguiente: «Para misas y bien de las bendi- 
tos ánimas, quien pudiere, por el amor de Dios: ¡vaya 
t***^ lengua de porco ! ] vaya un par de polos 1 i vaya 
^^ cachucha de porco. Vinte cartos dan pol-6s 
polos, vinteun cartos dan pol-os polos, vintidos car- 
tos dan pol-os polos: tres reales á la una; veinteoito 
cartos dan pol-os polos y si no hay. (Para misas y 
bien de las benditas ánimas que pudiere por el amor 
de Dios), y si no hay quien dé más. Treinta cartos 
dan pol-os polos; tvmtdi, martes ala una; trir.ta cuar- 
tos alas dos; trinta y un cuartos á las tres; y si no 
iay quien dé más, que iuen proveclw le hoja. » 
Cinco rayales dan pol-a cachucha de porco, etc. 
En dicha capilla era costumbre verificar una rifa, 
anunciada con meses de anticipación: (de un cuadro 
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con monedas de oro y plata; pendieutes de oro; idas 
plata; cubiertos de plata; tela de den varas de lienzo^ 
tola de cincuenta varas; aderezo de plata dorada, ( 

cétera.) 

El soi'teo era público, y durante varias tardes se leJ 
van taba ira tablado de más de tres varas de altara ei| 
el umbra! de la iglesia. A presencia de dos capetli 
nes y un notario (que todas las tardes permanecíaJ 
durante el sorteo) se contaban tantas habichueíal 
blancas y una negra como saertes expendidas. Etm 
bastante frecuente que la judía negra no saliese h 
ta el final , lo cual representaba una notable pén 
de tiempo para los que intervenían eu la operación j 
para la multitud de curiosos, por lo general gente Ü 
pocos recursos, que con suma atención asistían i 
pasibles al atrio de la iglesia durante lioras y tarded 
enteras sin iiue se observase apenas más movimieaj 
to que el de los chiquillos, que simultáneamente í 
caban la papeleta que contenía el nombre del jugadc 
y sellas de su casa y la habichuela correspondiente. 1 
que extraía las habas iba repitiendo la palabra /lila 
ca! con voz monótona y dolorida por el cansancio.n 

Cuando aparecía el haba negra, leíase en alta voz 
el nombre del agraciado. Una bomba real anunciaba 
á los compostelanos que la suerte de uno de los oíye-í 
tos sorteados se había fijado ya. En el momento \ask\ 
zábanse á correr por las calles los chiquillos y a)ga<l 
nos adultos de ambos sexos hasta llegar á la casa del| 
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favorecido, que por lo general correspondía al anun- 
cio y alborozo con algunas piezas de á dos cuartos y 
de á cuarto, entonces bastante comunes, lanzadas al 
aire y recogidas con la avidez y lances que son de 
costumbre. Si se negaba á dar esta prueba de agrá- 
decitniento, exponíase á que alguna piedra lanzada 
por mano semi-oculta, dejase el recuerdo del agravio 
en un vidrio de las ventanas. 

José Pjébez Ballesteiios. 
JOGOS DE PRENDAS. 



SANTIAGO. — ^VILAXCOSTA 

Estaba a amdra en seu lugar 
e ven a mosca pra a picar. 

A mosca n'a amora a amora n'a silva, a silva n*o 
chan. 

Chan, chan, 

ten man. 
Estaba a mosca en seu lugar 
e ven o galo pra a pillar. 

O galo n'a mosca, a mosca n'a amora, a amraa n'a 
silva , a silva n'o chan. 

Chan , chan. 
ten man, 
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Estaba o galo en sen lugar 
e ven o zorro pra o atrapar. 

O zorro n'o galo, o galo n'a mosca, a mosca n'a 
amora, a amora n'a silva, a silva n'ó clian. 

Chan , chan, 

ten man 
Estaba o zorro en sea lugar 
e ven o can pra o escorrentar. 

O can n'o zorro, ó zorro n'o galo, o galo n'a mos- 
ca, a mosca n'a amara, a amora n'a silva, a silva n'o 
chan. 

Ghau, chan, 
Ten man. 

Estaba o can en seu lugar 
E ven o lobo pra o cazar. 

O lobo n'o can, o can n'o zorro, o zorro n'o galo, 
o galo, n'a mosca, a mosca n'a amora, a amora n'a 
silva, a silva n'o chan. 

Chan, chan, 
Ten man. 

Estaba o lobo en seu lugar 
E ven a lanza pra o clavar. 

Alanza n'o lobo, o lobo n'o can, o can n'o zorro, o 
zorro n'o galo, o galo n'a mosca, a mosca n'a amora, 
a amora n'a silva, a silva n'o chan. 

Chan, chan, 
Ten man. 

Estaba a lanza en seu lugar 
E ven o lume pra a queimar. 



J 
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O lame n'a lanza, a lanza n'o lobo, o lobo n'o can, 
o can n'o zorro, o zorro n'o galo, o galo n'a mosca, 
a mosca n'a amora, a amora n'a silva, a silva n'o 
chan. 

Ghan,clian, 
Ten man. 

Estaba o lume en seu Ingar 
E ven a anga pra o apagar. 

A anga n'o Inme , o Inme n'a lanza , a lanza n'o lo- 
bo , o lobo n'o can, o can n'o zorro, o zorro n'o galo 
n'a mosca, a mosca n'a amura, a amora n'a silva, a sil- 
va n'o chan. 

Chan, chan, 
Ten man. 

Estaba a anga en sen Ingar 
E ven o bói pra a bibiscar. 

O boi n'a anga, a anga n'o Inme, o lame n'a lanza, 
a lanza n'o lobo, o lobo n'o can, o can n'o zorre, o zo- 
rro n'o galo, o galo n'a mosca, a mosca n'a amora, a 
amora n'a silva, a silva n'o chan. 

Chan, chan, 
Ten msm. 

Estaba o boi en sen Ingar 
£ ven o hdme pra o matar. 

O borne n'o bói, o boi n'a anga, a anga n'o lume, o 
Inme n'a lanza, a lanza n'o lobo, o lobo n'o can, o can 
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n'o zorro, o zorro n'o galo, o galo n'a mosca , a mosca 
n'a amura, a amora n'a silva, a silva n'o chan. 



Chan, chan, 
Ten man. (1) 



Por la trascripción y reoolecoióii 
Marcial Valladares. 



LOS NÚMEROS (2) 



LA CORÜÑA 

Tres eran tres 
las hijas de Elena, 
tres eran tres 
y ninguna buena. 

Elas eran tres comadres 
e d'un varón todas tres. 

A que non quere caldo, tres tazas. 

Tres veces si y tres veces no. 



(1) Las analogías con este juego de prendas son infínitas- 
Vóase nuestro artículo El Garbancito , mserto en La Mnci- 
clopedia, revista cientifíco-literaria de Sevilla. Año 1880. 

(2) Tan^bién en el Folk-Lore Andaluz, pág. 78, se en- 
cuentra una ligera Miscelánea , titulada El número 3 en nueS' 
tras producciones popula/res , que puede consultarse. 
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Una, dos, tres, che. (Juego de mnchachos. ) 

A dncfa d' o frade. — Cinco ducias , seis ducías , etc., en 

logar de decenas. 

Catro me queren, 
■ tres son d' Andancia, 
vachach' o deño 
con tal comenencia. 

Seie xastres fan nn home 
o ano de pan barato , 
o ano qu 'o pan é caro 
xafan fiedta vinte e catro. 

Polo á ponte de Monclás 
vinticinco xostros van 
cada nn con nnha fouce 
para matar unha ran. 

Pasei á ponte d * o Burgo 
páseme n' unha carreira , 
quedan vinticinco xastres 
cosendo n ' unha monteira. 

A que non vich * o que eu vin 
n ' a feira d ' o Bapadoiro , 
vintidnco xastres xuntos 
cosendo n' un barredoiro. 

Sete xastres fan un home , 
catorce fan un testigo , 
para votar imha firma 
fanche falta vi/ntidnco. 



■MJ 



'ISLLJTSCX 



ara . i:iE.ir "JLia, --an. 



r-r .A i-sccieceiáit. 



a3iDiai:iA ?0?^1 



■.íJ.7 :.'J*" . . 'TCjsTA 



.Irr.-ji'-n'oí '.-^.^rra a íccdkz. 



^//j;/'? iíkz v.iiol'.u iiT'Jar ina ie -^ilas, cocer 

M;ir»f/va frr^c^ a^^i-U en sábado; envuélvase en 
"n;». f,^-r/íí. 7 ^r.\\'Arx^','\^, al pi^ de nna col roja la no- 
^^''v ''l/'l rfíi^mo ^ivu\t\(}\ desentiérrese el domingo por 
^^ rrí^-inan,-». «nf/t^ di-, salir el sol, y seguidamente ün- 
^í^'í f-ori #.|u f.| f,Tií«rpo del paciente. 




Contra orzuelos. 

Háganse craces sobre ellos con un iliente de ajo. 

Contra el anganido ( 1) . 

Líbense al nifio que lo padezca los dedos graeso» 
de pies y manos con una cinta ; salga la madre con él 
}í, después de las doce de la noche, á algún camino 
r haga qne la primera persona que por allí pase, al 
ctospantar la aurora, corte la liga o cinta; ó bien 
hi^ida un cerezo suero y pase por la hendidura al 
DÍfio. 

Contra ciertas enfermedades. 



Coger agua bendita en la iglesia después que el 

cardóte alza la hostia y antes de que alce el cáliz. 

Para que vaca, por primera vez preñada, no se 
iesgracíe: 

Darla á comer espigas de maíz con hijos ; es decij; 
ipígas pequenitas en torno de la principal. 

Marcul Valiaoabríi. 



(1 1 En&rmedad qaa, apoderáadoBe de loa niño*. etui>' 
nido y debilitando sus tiei-iiDs imembrofi, apoca su «untan- 
jüArohita bu lozanía j loa deja tábiros ó extenuados. 



ROMANCE ' 



LA COBOSA 

Do Francift vengo, señora, 
deán pnlítlo portugués, 
en el c&mino me ha dicho 
que liniioB hijas tetiáia. 

— Bi ks tengo ó ao los tengo 
no Ins tengo pFira dar, 
eou el pan que yo comiere 
lambitin ellas comer&n 

— Yo me voy muy enojado 
A loB palacios del rey, 
¿ cputarle á mi aeiíoi 
lo que voB me respondéis 

— Vuelva, vuelva, caballero 
no eea teuD descortés, 
que de tres hijas que tengo 
escoged la que queréis. 

— Bata escojo por hennosa, 
por esposa y por mujer, 
que me parees una rosa 
acabada de nacer. 

— Téu^la V. bien guardada. 
— Bien guardada la tendré. 



(U Poseo una ven 
conmiltarse en la Bevlsta El Folk-Lore AitdaluK e 
infentil titulado Los hijas del ray moro, pág-. 313; el i 
Una docena, de juegos infantiles , pág. 196, Un jogo 
yiw; y La niña de lo» ojos negros, paga. 215 y 217. 



^^F 


1 


|V 


I»l ■ 


Bendita sea a tallada que tray ontra remangada. | 


Fnlano é nn home moy farto n'a soa casa 


;éunha 


vila chéa. 




Vir feito un vinagre. 




No logo chorábache toda a mina vida. 




Tantos santos m'ajiiden, oii leven. 




S'honbo descortesía, culpa foi d'o bico* 


d'abaíjo 


e d'arriba. 




Palando de todo un pouco. 




Os cartos andan apañados. 




Dar n'nnba sistema. 




Pra aqui e pra diante de Dios. 




Hay que dar a cada un o sen. 




A mnller é primeira leiraqu'o borne vé pola maHan, ^ 


Ese é outro cantar, cu vifio d'outra cepa. 


■ 


A salú non o ajnda. 


1 


Por la tm>scrlpel«i> y rculecciÍD , | 


Maboui. Taludakeb 


■ 


ROMANCE 

^ - 


i 


^^H LUGO 


i 






W 8i me quieren escncbar. 


J 


1 * Labio. 
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Pueden compiu-arae estos Irabalengtia» coa loa oonleí 

en El Folh-Lore An<lalu.x , El Folk-Lore Bétieo-Exírmr 
Cantos popuiarct españoles , de Fioncisco Bodrigaez Mi 
É I Componimenti minori delta LcUeratura popolare itt 
lia, per Francesco Conuzini. 1877. 

ROMANCE 



Tratos matrimoniales. 

CaL/ülero, si es su inteulo 
á ini hermosura aspirar, 
ú los puntos que le ponga 
& ninguno ha de &ltar. 

£1 primero es una ooea 
((Ue cueste cien mil millonen 
qao den pnra la plaza 
ventanim y porreclfires. 

El cuarto donde yo esté 
ha de ser ladrillo de oro, 
loE cortinas terciopelo, 
para daroio gusto cu todn. 

Desde mi puerta á la iglesi» 
me ha de poner una porra, 
para cunado Vaya k misa 
no me dé el sol en la cani. 

— Quede V. con Dios, señori 
j"» la respuesta daré, 
lo que V. pide tio ei nada. 
a quien se lo dú. 

Por la rocolDooi£ti ; t)-uisoripai& 
José Pí;be2 B.illkstbrob. 
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Para poder racionar. 
Echa vino, tabernera. 
Echa vino sin cesar; 
Echa vino, tabernera, 
Qne lo pague Castelar. 
Te daremos nn recibo 
Para qne puedas cobrar. 

De la pasada guerra civil. La oí cantar á una sir- 
viente de Lago. La música es algo primitiva y me- 
lancólica y cada tres versos se hace una pansa, pro- 
longándose la nota final y cambiándose de tono. 

Por la transcripción, 

A. Machado t Alvabez. 



MARTÍN CONDE 



SANTIAGO . — VILANCOSTA 

Martín-Conde 
vai n'a leña 
lunes sale, 
martes chega 
corta "^ talla, 
quinta ** pon, 
viernes ata 
e n'o sábado 



* Cuarta feria , ó miércoles. 
** Qxiinta feria ó jueves. 
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Quédes'asté aquí retellando en meu lugar e poida H*^ 
o atrape eu. 
— Es que no se retellar. 

^Elle fazle : mire nstó pra min ; c'una tella pait:* ' 
outra; asi. 

E parten algunhas tellas. 

— E esa manera no hay inconveniente. 

Apeouse lugo o melitar, cambéa de roupa con P&^ 
dro, dallo armamento que traía, é pBsto o ultimo * 
cabalo, bota á galope cara á casnpioa, onde chegan 
decindo á Alberte e á Jan. 

— Oito mil reíts, este cabalo, esta roupa, esta í 
nitura e estas armas e o que traigo. Vaite, Jan, á g 
na-l-a vida, qu'eii d'a mifla pobreza non podo repartii 

Marchou, por fin, Janiao, o mais novo e pobre d'oi 
tres hirmaiis, pois dito queda qu'a sua legitima el 
solo un foucifio e co-él su brazo parten en 1 
d'amo á quen servir. Topou un ; púxolle por con^ 
ción que n' habia de comer mais, que pan e hovo, a < 
primeiro día que «'enfadara consentir Ue tirasen í 
lombo uflba correa de dous dedos. Aceton Janifit 
pro non resistindo o traballo seuon tres día. 
dous' o cabo d'ees. Chamou-n-o esconcel-o amo A n 
cuarto, fljoU'a contra e tiroulle logo d'o lombo a c 
rrea n'o ajuste estipulado. Janiño quedou moí lastl 
mado, volveuse choroso á casa, e contando á sens hif 
mans a deafortuna que n'o mundo hachara, dijoll 
'edro r> punto: 
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-Xévam' ood'a ese ten amo á quén serviche, que 
quero ir á. servi-1-o en por ver se raais afortanado 
soa que füche lí. 

Vans'alá os dousbirmans; ajnstonse Pedro baixo 
fts condicions mismas con que o servirá Jan, e á pri- 
meira comida presentoall'o amo unha bola e un hovo 
iQais Pedro, co-aquel hcvo comeuse toda a bola. A se- 
gunda comida, doall' outro hCivo, e como miga de pan 
uon tifia ja, trúujolle tamén segnnda bola que comen 
^'JgUal maneira. Dous días agnantoa o amo esto: ó 
tetxieiro, díjoll' a suamnller: 

— Este criado sal caro e hay que armalle pra des- 
Pedi-l-o sin enfadarnos. 

— Mándalle traer un carro de lefia d'a mais torta 
1»** haya. 

íijo-o así o hume e Pedro trújolles nn carro de ce- 
P^s Yellas. A muller, vendo que desempeñara o man- 
"^do sin enfadarse, volveu á decir 6 borne: 

—Ahora, mándalle traer outro de le&a moi de- 
•"^Sta, 

^andouU'o tamén asi a Pedro tróujollos inmedia- 
''^Kiente un carro de coles. 

— iTampoco se enfada! ¡Qué demoro! — exclama- 
'"^B a ama — e afladen: non sei se le mandemos se- 
^*Víintai-o trigo. 

—Sí, ahora mismo — repuxo o h5me,— e chamando 
^o-U criado, díjoUe; 

—Pedro, vas á semental-o trigo; hench'uns catro 
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sacos, pon-n-03 n'o carro, leva n'el tamén o arado, e I 
conta con qu' antes d'a noíte lias de ter concluida esta I 

labor. 

— Bén está. 

Foise con carro, arado e sacos de trigo pra á leiva. i 
AJmorzoü ali o de costame, durmeu un par d' horas, ¡ 
mentra-1 os bois pacían pronde lies daba a gana ; jim í 
guen-n-os logo, abreu un regó n'a cima d'a leira, dous I 
d'o medio e outro n'o fondo, esparcen en cada aneo 1 
un costal de trigo, jantou com' almorzara, dnrmen i 
outras diias horas e dou volta pra a casa inda non de i 
noite. O ve-l-o entrar o amo, dljolle de cachete. 

— Pedro, ¿queda sementada a leira? 

— 8í, señor, e de man d'amigo. 

— Pois ahora tés qn'ir á vende-l-os bois. 

— Bueno. ¿E en canto os hei de vender? 

— N'o que poidas, asegun vejas ti a feira. 

Salen pra esta c'os bois e c priraeiro compraos 
qne se presenta pfdelle dons mil reas, colas libres. ( ~i 
comprador, ñ que tal oyen, íbase sin facerll' apen!^;__s 
caso; pro él, mentira abaijo, mentira arriba, pondénr— i 
que te pondera os bois, arrancoull'os dous mil iv6a- e 
díjoír 5 cobra-l-os: 

— Cülas libres, s'entende. 

— Psclit. En cant' á eso — responden o coinp^"»- 
dor, — unba ves que os compro pra matar, levarAl-^*s. 

E, eortandoll'as os bois, donU'as seguidamente^ " 
vendedor. 



Satisfeito Pedro d"a saa venta, tsma pra a casa 
tis Carlos n'a falliqaeirae n'a man os rabos; espeta 
^ Wtimos n' nnha tremesifia, deijando as serdas feía 
* ^continuando a marclia, encara a poiico c'o amo que 
^s íregunton: 

"— ¿Vendictie, Pedro? 

— -Mon seüor; pois, pasando po-l-a Brafia, empefia- 
'^Hs'en bebe-1-os bois e alí qnedaron enterrados. 
-— Paréceme qn'eso n'e verdá. 
- — Se n'o quero ci-eer, n'o crea, on veOa á, velo por 
s^tJs olios. 

Corren os dons 5 pé d' hraíía, e alf, agarrando Pe- 
''*'o ü amo por nn brazo, dijolle: 

- — ¿Ve osté as puntas d'aquelas calas? 
—Vejo. 

— Pois sonH'as d'os sens bois. Faga, se gusta, a 
PS'oba de tnrrar por élas, á ver se os desentona qu'en 
*■ tanto non m'estrevo. 

- — Nin en tampouco — contestón o amo. 
E volvéronse pra a casa entrambos ; Pedro inte- 
•^ormente moi alegre; sen amo, mordendo os beizos, 
''^primindo a colera que demostrar non le conviDa. 

— É un pillastre e non podemos desfacemos d'el— 
^yo lugo despois a muller. 

— Cala — replicón ela; — hemo-l-o de mandar con 
**títá, d'a avenza junt' 5 oso. 

Handilron-o tamén aU; mais Pedro e o oso fijéronse 
^e pronto amigos e o segundo dijo s primeiro un día; 
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— Ajiidam' á levar este caldeiro d'auga. 

— Basto eu solo, contestou Pedro. 

— Praoutro tanto son ea— replicón o oso- 

von o caldeiro él solo. 

— Ahora — volveu á decir aquél — mudaremos es^ 
trabe clie parece. 

^Basto eu solo — repiteu Pedro. 

— Non m'asusta — aíladeu o oso. 

É solo levou igualmente a trabe. 

— Pois á ver ahora quén tira podras mais lonje. 

Pedro colleu un pájaro e meteu-n-o n'a faltiquei- 
ra. Tira unha pédra o oso, e como caise preto, soU» 
Pedro o sen pájaro e marcha hasta non soupéro» 
onde. 

— Ahora, Pedro, vamos á reconoce-I-a avenza e ver 
cales son as ovellas tuas e cales son as mifias. 

— As mifias — repuso Pedi'o — ténen debaijo i'tfS 
rabo un bujeiro. 

— ¿Lugo son íuas todas? 

— Se téCen ose seflal, sí. 

É como o bujeiro á ningunha lie faltase, resultan» 
todas de Pedro. Seguidamente preguntón U" éste: 

— ¿Qué vamos á facer ahora, meu oso? 

— Ahora vamos á facer un pste de papas e come-l-as^ 
cunea á cunea hasta ver quén c5me mais. 

— Aceto, 

Fijeron o pote de papas, e sentados & GoisB-l-a 
o oso iba, cunea por cunea, botaodo-as n'a ban 
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dro , cunea tamés poran 
posto debaijo d'a eanisa. Dado ta &» |«- 

nÍR?tu) ganase, propsio o obo-- 

ahora qaén corre maú. 

>edro á correr, encara e' aahuBNzuqH 

Ln regneiro e dilles: 

dem' Boha na ralla, se ateodes. 

aira e, pinchando co-éla o fot d u féfti 

i levaba, déroD en caír e«tas po-1^ cban e 

íada paso niais Ugeiro. Chega d' alf í poa- 

iregnnta as larasdeiras: 

is pasar á nn borne por aqnf coirendo? 

or cérto qn' iba ciscando papa.'', poís fn- 

^ barriga c' unha naralla qne nos piden 

.déme tamén á min esa naralla, qne Tuai 

mo, por se corro mais. 

air a ignalmeníe de sens hirmans, foii* 

indae, chegada anoite, sin ontro aÜmen- 

onqaifio pan d'o qne n' o morra! meterá, 

aba pousada, onde, ceado qa' bonbocnnca 

' ali lie déron de caridá, dijo opoQsadeiro, 

! sitio, lie señalaba pradeitarse: 

tárame cedo, s'ea non esperto, que teíSo 

tt-l-odiademaflan. 

Btá. 

s' Alberte; mais ó cántalo galo deutrod'a 

e deijara o pé, ergneas 'o mozo sin per- 
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guiza e, ouservando o pousadeiro qti' a carreta se i 
rigia, preguntouUe de repente: 

— ¿Cáta-I-odiaahí? 

— Si que o cafo, aqni o Ifivo. 

— ¿Canto qneres pol-o gato e pola carreta? 

— Dousmil reas. 

— Non pides poiico. 

^E toda a miíía herencia. 

— Toma logo os dous mil raás. 

Donir os o pousadeiro, quedándose con ambas coid 
sas, e Alberto volven pr' ond' A sens hirmans, d4 
cindolles, oque chegon: 

— Doiis mil reas é canto trayo. Ide vos á gana-t 
TÍda , qn'eii d'a miíla pobreza non podo repartir. 

Jlarchon Pedro co-a esqneira o lombo e , pasando 
por dinnt'o palacio d'o Kei, asomado a iinha ventana, 
púxos' íi mirar para él , como un pasmón. Noton-B'd" 
o Eei é dfjolle: 

— Til , el de la escalera ¿cómo te llamas? 

— Pedro, pra serrir jI Dios e á sn& Real JlagesM 

—¿Desempeñas algún oficio? 

— Sepa sua Real Magestá qne si; endereito criCB 
tortas. 

— ¿Qué dice?, pregnuton o soberan ú, \m persow 
je gallego, con quen estaba. 
— Que endereza narices tuertas, seílor. 

— lAUl 
E, volvendos' o da esqneira, continuon: 



— Pedro, eDtntaqiienpahcM je 
erica á la Reina, nii miQer, qae la tiae torta. 

— Correntio obedezo á Saa Beal lüjMtá. 

Entra Pedro na Beal nwrada, déga a « fae ira ■* 
im lineen, cli^a hast' oiniSBeBci,qDejaduMi.dui 
de que nadíen He pnxés' taspedineato, e fifl'o Monar- 
ca o rapiis: 

— Desgraciado de tí, si no lo haces bieo. 

—Respondo d'a operación; pr6 ten san B^ Afa- 
jestá qu' encerramos á Kc-ina e á luiu n'aa coarto 
tres dias con tres noites, damos de comer por onha 
reija, pagarm' ademáis o mea traballo, qne serán ot- 
to mil reas, e, pasado-1-os tres dias, deijar a Reina 
sola durant' nn mes, á fin de qne no se lie volva A 
torce-I-a erica. 

Acetotí o Reí as condiciona do trato, snjetons' a 
Reina á élas, botón Pedro tres dias de vida mo¡ i-e- 
galada e , pasados, cháma-o o Rei, cobra o sen porqué 
e sale de palacio, sin olvida-l-a esqueira qne nova- 
mente collen 5 lonibo. A pouco , presentons'a Reina, 
qneijandos' enfnrecida d'a burla que Pedro íijéra d- 
éla; pois, se torta tilla a erica, torta segnfa téndo-a. 
O Rei pateaba e, véndos'os dous burlados, despacha 
sin dilación nn monteiro acabalo, pra qu' 6 embauca- 
dor He troujese, ou sua cabeza. 

Pedro , que paso á paso e , meténdoa o oso con to- 
da a sna'forza n'a baiTíga, caeu morto 6 pé d'as la- 
Tandeiras. 
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Pedro Tolveu logo atrás, douU' o oso morto unU 
patada, puxo eu seguro a avenza e fois' á casa de 
seu amo que lie preguutou, o ve-l-o, 

— ¿Aunientouch' a avenza? 

— Si seilor, un doble; de modo qii' ahora é miña 
toda. 

A ama, o saber tal, trinaba e, cbamando aparte ñ 
homé, dijo: 

— Paiir a conta á Pedro. Él ven á servirnos can- 
do cantaba o cnco: vou á cantar en n' uu arbre, re. 
medandoo, e' stonces disUe tii "Pedro, o ano tés 
conchudo, queja canta o cuco. 

Armada d' esta sorte a trampa, fáis' o qn' a muUer 
propon ; vé o criado n ' o arbre á ama e , respondendo 
o amo «^Qunca en Janeiro cantou o cuco», agarra anha 
carabina, apunta, dispara, e miktocaeu n' o cban o 
falso cuco. 

Enfadado, moi enfadado amo, botas' e' stonces 
sobre Pedro e bérralle: 

— Picaro , ¿quó fljéclie? 

Pedro contestón con toda calma: 

— Ja qu' é usté o primeiro que s' enfauda, va- 
mos Á facer contas o cuarto , qu ' eu tamén deseo ir- 
me; pro tironn d' o lombo de meu hirman unha correa 
de dous dedos e de catro ahora von eu á tirarll' a 
áusté. 

Dito e feito: ajustadas contas, Pedi-o tironlle d' o 
lombo catro dedos de correa e marchou o pnnto prond' 
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á Alberte e Jan c' os doos mU reas d' os bois vendi- 
dos e- as ovellas todas de sen amo qn ' índ ' boje non 
morreron. 



Por U redacción, 

Mabcial Vallapabes. 



JUEGOS DE NIÑOS 



U CORUÑA 



1 

Do codiu de builáii U) 
(Allanando la imino y el todii.) 
(ie la vora vera vaii, 
del palacio á la cocíua, 
¿cnáuloB dedos hay encima? 

(En la espalda./ 
—Tres. 



(1) Este juego esÍBtía eu el siglo XVI . sí'giíit vernos 
rimas coctenidaE en el Caiicíomro sacado de Alonso tle Le^ 
dosma (que dimos á conocer en El Porvenir da Sevilla), i 
la formiuilla De codin e de eodOn; Bodrigo Caro nos lia 
del juego de la tnorra en bu. citada obra , roL-ienteinente publí 
cailft (Sevilla, 1B84); Edword B. Tylor ea La eiviUtaliM 
pHmiíive {París, 1878), t. I, cap. TV. Mr. L. Becq de Fou 
quieres en Lea jeux des ancieiis (Paris, 18G0, pág. 290), a 
ocupa en este juego y en stt antigüedad y presenta unn piatti 
ra egipcia que la acredita, llaspons y Liibrús, ea sus Joché á 
l<t in/onciiT, uág. 45, trata del juego catalán correspondier 
al del testo de que hay vermones en FranciB. Ttaha y Pí 



« r > 



ni podtts ni 

ni tanta peoft Dcrafc» 



(8e cotdiméa kmatm f«r üryac 4 «crr:«r. 



Pinito, pinito. 

cuando d ler |>or aqni p^eó . ef ^*-. 

ó 

Aceitan, \-inagreia. 
chas, corras, 
allá van, allá van, allá van. 

Dar sin dado 
que ha nmerto mi abuelo. 

(NadU debe de reine,) 

El tío Valentín 
dar sin reír, 
dar sin hablar, 
que se ha nmerto el tío Blas. 

(Todo» callan.) 

Una vez era nn padre 

gorable 

gorable 
de pico mocotable 
de pnnpuridá, 
tenía tres hijitos 

gorítos 

goritos 
de picos molitoB 
de piinpuridá, 



BiaLIOTEÜA 

imo iba é, la eBcnek 

gorela 

gorela 
de pico moco til 
de punpmidi, 
otro b1 oetudio 

gurudio 

azar liebres, Mí, (1) 



Cnracolitos rondar, i 



ííu.üaua ea domingo 
día do respingo, 
EO cosa Juaniío 
coa un pajarito, 
q^uiéo es la madrúia 
D.' Escotoñna, 
qoién es el padrino 
D. Pedro Carrerae 
qne corta loa c... 
coD unas tijeraB. 



{1) Parece nn juego de prendas que ci 
do al director del juego , pagando una pre _ . .^ 

voque, al repetir ó hacer lo que aquel ordena; la segunda pi 
te es un verdadero trahaUnijvi 
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e físome mal 
botemon-o pratu 
comeutt o gato 
botemo n-o pozo 
comeun o raposo, 
papín , papús, 
amen Jesús. (1> 
7 



ünhft pega pegar lui 

puxo un bovo n' a Qmiituii 

leboldón 

puso doUB l Ejercicios de paljñon.) 

reboldán 

puxo tíos 

reboldon , etc. otu. 



plata 

nada (2). 

(1) £i) nn arttcnlo eohíe juegoé de dedo» (jtic escribimos 
«u oí OiornaU di Filologiaromanza. que se pubUca enBoma 
bajo la dirección de Ernesto Mouacci, publicamos algunas va- 
rioutes do esVa, parodia de la fórumla i^ue emplean los católi- 
cos para persignarse. Este es uno de los earacteroa detenni. 
nantes del gran valor de los ju^os de niños. Estos hacen ju- 
gando y para reirge, lo que bus padres hicieron mny fomiBles 
y tomáiadolo muy por lo eerio. Con una buena colección de 
joegoa infantiles podria reproducirse unn serie completa de 
cultOB y ceremonias desaparecidos y característicos de un pe- 
riodo anterior de cultura. Para esto hb necesita estudiar mu- 
cho; por boy, bóIo importa recoger materiales. 

(2) Fonuulilla de juego de adivinación. Léase In, linda \\\k- 




Pciu gut.i 

un, Jous, Ivea, catro 
ustan-osta (ituuio), 
üii los palabras, ei acierta va á lepandai 



tritciúii lie eeta materia titulaila El Horóscopo de los €¡ 
radon en la revista Folk-Lore Bético-Extremeño , pAg. 8t4 
(1) Marín en buh Cantos populares eipañolea, t. I y Msft 
)jouB y Labros en hub Jochs de la itífaiCeia (Barcelonai 1BT4 
pág. 68 , traen fórmulaH análogas. Con el nombre de AriímT 
fina popiila/r bállanBe iiroduocionea an&logas en 1 
Folk-Lore Andahts y Folk-Lore Setico'lüj'trcin-eño , 
ñas 18B y 47. También puede verse el cap. XXIII, tilúli 
Counting» o"' lie la linda obra Note» on the Folk-Lore d 
Ike North-Euut o/Scotland, por Walter Gregor, Londón, 188B 
y las rimas númeroH 46 , 47 y 48 , tituladas Jogot numtraíP 
vo» del libro Jogoi e rimas inf antis (Porto, 1884), II de ll 
BibUoieca d'educai;ao nacional del distinguido profesor y dr 
rector del Museo pedagógico de Lisboa , Sr. D. P. Ad«]A 
Coelho, quien , según carta Tef iente, promete publicar em bn 
ve luia importante obra de Juegos pettinsalñrte infatitií» 
iTiuipartulns con los de Fmni'ia, Italia, etc.. pif. 
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II faltEUse o ohorüu (1 1 
(eerdito.l 



^Primo, primo, ¿cuáudo iias veuiJo? 
— Primo, primo, esta mañana. 
— Primo, primo, ¿(juá rao bas traido? 
— Primo, primo, mía guitBíra. 
— Primo , primo , ¿ vamos á verla "? 
— Primo, primo, no tengo capa, 

— Primo, primo, toma la mía. 

— Primo, primo, me estü muy larga. 

— Primo, primo, cortóle mi poco. 
— Primo, primo, no tengo navaja. 
— Primo, primo, toma la mia, 

— Primo, primo, uo corta nada. 
— Primo, primo, afílala un poco. 

— Primo , primo , no tengo piedra. 
— Primo, primo, vete á. lam„. 



<1) El Sr. D. Antonio Garda Gutiérrez, en nn discurso 
de recepción en la Academia, cita esta versión castellana: 

No sé qué to diga, Antón; 
El hocico traes untado 
Y ¿ mí me falta im lechóui 

que es una verdadera copla de soledad á que en Galicia correi- 
nonden las llamadas triadas, v. g.: 

Elae de Ltaño eon 
Cogen o junco n'as breñas 
Vao a vender ó Padrón. 

Campanas dé Bastábalas, 
Cando vos oyó tocar, 
Worrome de soidades. 




fe 



José Pébez Billestsum. 

ni yiu* el artfcnlo del fundodoc d«l Folk-Lore, ' _ 
3. 'Ttioms , Adivinación par medio del koiru^lato, toAaO 
por D, Kicsrdo Faioáy, en las págiius 267 y agíáañm I 
FolJt-Lítre Andalut. 1 

Vi) InvocMicmea á la lona, ó seanreetos deuncnlto i^ 
kotro.bftymachBa. Véonee las Filaétrorche ( rímbH infantil 
a la luna (p¿K- 117) de la obra citada de Corazzini: he m 
dot e)«uiplilJoB , uno de N-ipoUi j otro de Capiíanaía : 
Luna, lona nova 
Mename quact'ova 
Mennmmelle dzíqo 
Ck lao &ccio'tagltulÍci. 

( Imbriani , pag. 391 ) . 

Luna, lana nnova 

Non t'ftgge vial'ancuot 

E mo'cbe t'aggevist, 

SolutBtia á Geau-Ciiato. 
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este e o sen sobrino, 
este o mayor de todos 
este ófurabolos 
e yeste o mata piollos. 

14 

De rueda, 

Amigaiños de Migael 
6 de mel e de melado 
que se Tolve Fulano del e... 

As abeUiñas d* o mel 
e de mel o de melacho 
que si volve Fulano d ' o culacho 

15 

— ^Zapatero, 
remendero, 
come tripas 
de camero. 

— Gómelas tú 
que yo no quiero. 

16 

Gaoaracú 
ponte n-a pola 
quiriquiqui 
xa estou aquí. 

17 

Arre caballito 
vamos á Belén 
á buscar la Virgen 
y el niño también, 



LA GALLEGA 



I C 

L 



Dcsoñbiála ú maravilla la musa dol gi-aa Tirso. La he-t 
lia y robusta serrana de la Limia, amorosa y dulce comt 
una tórtola para quien bien la quiere , colérica como biO' 
va leona ante los agi'avios, aiinhoy aeenouentra, no sol; 
cu aquellos riscos, sino en toüa la regióu eántabro-gaJáioa 
No obstante, región que es en paisajes tan variada, i 
accidentada eu su topografía, que tiene comarcas enter 
menta meridionales por su claro cielo , otras que por ei 
bramas pertenecen al Norte, manifiesta en su poblaciói 
la misma diversidad, y posee tipos de mujeres bien difr 
tintos entre sí , marcados en lo moral y en lo físico cot 
el sello de las diferentes razas que moraron en el 
Galicia, que lo invadieron ó lo colonizaron. Celtas, hele- 
nos, fenicios, latinos y suevos vivieron en él, y sus s; 
gres , mezcladas , yuxtapuestas , nunca confundidas, se n 
velan todavía eu los rasgos y apostura de sus descendien- 
tes. Pero hay un tipo que domiua, y ea el característÍM 
de todos los paises eu que largo tiempo habitó la noblfl 
raza celta: el de Bretaña ó Irlanda. Donde quiera que » 
sobre las empinadas cumbres 6 se esconda en la os- 
cura selva el viejo dolmen tapizado de liquen por la u- 
cióQ de los aüoa , hallará el etnólogo mujeres semejantes 
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la qae voy á deacríbir : de cumplida estatura , ojos gar- 
>s ó azules, del cambiante azul de las olas ügI Cantábri- 
O , cabello castaño , abandoso y en mansas ondas repar- 
ido , acciones de agi-adable plenitud , frente serena, pó- 
palos nada salientes, caderas anclias, que prometen fe- 
ítmdidad, alto y túrgido el seno, redonda y ebúrnea la 
garganta , carnosos los labios , moderado el reír , apacible 
el mirar. Es la belleza de la mujer gallega eminontemen- 
te.pU3tÍca; consiste sobre todo en la froscura de la tez, 
blanca y sonrosada, no con la fría albura de las inglesas 
ánó con esa animación que indica el predominio de la 
sangre sobre la bflis y la linfo, y en la riqueza y ampli- 
tud de las formas , que algunas veces se exagera y hace 
ÍS3a<lo3 sus movimientos y planturosa en demasía su car- 
naciúu. No arde en sus ojos la chispa de fuego que brilla 
^ loB de las andaluzas ; su pie no es leve , ni quebrado su 
í^e: mas en cambio el sol no logra quemar su cutis, y 
sm mejiUfts tienen el sano carmín del albarícoque modu- 
™ r de la guinda temprana. 

Siempre que cruzo, en los flemáticos coolies de la Ua- 
^"i"!! diligencia, el trecho que separa á Lugo de León, 
™8 entretengo considerando el íntimo enlace qne existe 
.^tos la tierra y la mujer, la relación que guardan los pai- 
¡^88 con las figuras que los animan. Conforme va que- 
''í'idoae atrás la provincia gallega, cesan de ser verdes 
"IB Tallaoillos, y herbosos los prados; y frecuentes los arro- 
JOB.bórranse los manchones de castaños, olmos ynoga- 
'^B, desaparecen las blancas manzanillas y los amarillos 
I wjos.y se presentan interminables y pardas llanuras, es- 
'^iss montañas salpicadas de fragmentos de granito , ó 



revestidas de negruzcas láminas de pizarra. Las lUtiiúl 
mujeres que recuerdan ¿ Qalicia son las que salen &ofi 
cer al viajero el vaso de aromática leclie de vaca: moi 
üiicias, desgreñadan. maltraídas por la intemperie y1 
trabajo, pero femeniles aun en su hechura, tratables t 
sus carnes y no sin cierta lozanía en el rostro. CorriA 
algunas leguas más, al entrar por los tristes poblachoa 
delterritorio leonés, asómanse á las ventanas ó salen p 
los puertas de las casuchas terrizas, mujeres de enJD 
piel pegada á los huesos, semblantes de recias y angnlÁ 
sas facciones, de color de arcilla ó ladrillo, cual si est) 
\'iesen amasadas con el árido teixuño ó talladas en la dnf 
roca de las sierras. 

No desmiente la mujer gallega las tradiciones de aqg 
lias épocas lejanas en que, dedicados los varones da 
tribu i los riesgos de la guerra ó á las fatigas de la coi 
recaía sobre las hembras el peso total, no aólo de las fl 
ñas domésticas, sino de la labor y cultivo del campo. Hti 
como entonces, ellas cavan, ellas siembran, riegan y d 
bojan, baten el huo, lo tuercen, lo hilan y lo tejen en 
gimiente telar; ellas cargan en sus fornidos hombros i 
soco repleto de centeno 6 maíz, y le llevan al molini 
ellas amasan después la gi'ueaa harina mal triturada, 
encienden el horno traa de haber cortado en el monte i 
haz de leüa, y enhornan y cuecen el amarillo torterÓQ i 
borona 6 el negro mollete de mistura. Ellas, antes ( 
que la pubertad desarrolle y ensancho su cuerpo, lleri 
en brazos al hermano recien nacido, qne grita qae se U 
pela; ellas, ráatioas zagalas, apacentan el buey, y com|n 
men los gruesos ubres de la vaca pai'a ordeñarla; y c 
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io ven colmiido ud tmqne da lecbe riniMi y r t ip a moM , 
en vezde bebería, coa sobriedad ejenii^ j nUgion ctñ- 
Aado, colocan el lanqae en mift cestk de númbres qne 
acaban de llenar eon on pu de poUoa ttadoe por lu pa- 
tita, cosa de dos docenas de bncTos, im rimezo de bcgaa 
Ao berza j tres á cuatro quesos de letQla, y vatanüif m 
la cabeza la cesta, dirígense al mercado de la nll» máa 
próxima, donde venden sns anteólos regalando hasta el 
último miserable ocbavo. Así vive la nuijer gallea, afo- 
lándose sin tregua ni reposo, lachando cnetpo á cuerpo 
COQ el bambie qne la acecha para coláraele en casa y 
wniáíaele en mitad de la piedra del lar kiuailde. Pobre 
"^ujer qae de todos es criada y esclava, del abuelo gra- 
nan j despótico, del padre mujeriego y amigo de andar 
^s taberna en taberna, del mando, bratal qoi^is, del chi- 
^«illo enfermizo qne se agura á sus bldas lloriqueando, 
t>e la vaca ante la cual se arrodilla para ordeñarla, del 
^^niero, al cnal trae en el regazo on haz de yerba, del 
^táo para el cual cuece un caldo no muy inferior al que 
^Ua adama como, do la gallina á la cual atisba para reco- 
8et el huevo que cacarea, y hasta del gato, al cual sirve 
9»» una escudilla de barro las pocas sobras del frugal ban- 
^nete. 

Mientras la gallega permanece en estado de soltería, 
'*m es tolerable la no escasa ración de trabajo qne le 
'''^: pero al casarse empeora su sitaación. Sólo el impe- 
'^Dso mandato de la naturaleza , la ley qne fuerza al ger- 
taen i brotar, i. espigar á la mies, al árbol á rendir su 
■^to y á la materia toda á sacudir la inema y animarse, 
PQede obligar á la mujer gB,llega á constituir una familia. 



Dfuiiaa del gran mundo , vosotras para quienes el tapi- 
cero viste de seda las paredes de la alcoba nupcial , y los 

dedos ágiles de la modista combinan artísticamente ri- 
cas estofas en los trajes de gata , vo; á referiros como 
está decorada la vivienda de la novia gallega , y Á pinta- 
ros su ajuar. Entrad en la casa : el piso es de tierra hú- 
meda y desigual ; el techo á tejavana, por donde mu/ á 
su sabor se introducen t^ua y ventisca ; en los ilnguloB 
hay colgaduras de primorosa encaje que labraron las ara- 
ñas ; la alfombra compónela algún troncho de col alter- 
nando con vainas de habaa, hojas secas de mafz y escie- 
mentó de animales domésticos. Sobre la losa del lic^^ 
pende de la férrea cremallera el negro pote ; en el rincón 
reluce la tapa de la artesa , bruñida da tonto pan como 
en ella amasaron, y se ve' la maciza arca apoUUada de- 
poaitaria del tronsmi» , que llegará il mi repuesto de tres 
camisas de henzo gordo y algún mandilón de burdo pi- 
cote. El tálamo conyugal lo hacen cuatro tablas sin ace- 
pillar , formando una como caja pegada A la pared y abier- 
ta por donde es preciso que lo esté para dar ingreso ¿ BUS 
ocupantes. Dos pasos más allá, asoman la cabeza teme- 
ras y bueyes, que con ojazos tristones contemplan á loa 
novios , y con prolongados mugidos les cantan el epitala- 
mio, mientras las gallinas escarban el suelo en derredcff 
y el cerdo gruñe hozando contra el lecho. 

Es verdad que el festín do bodas fué lucido : HOpa 
fideos muy azafranada, bacalao y carne á discreción, vina 
á jarros, puches de an'oz con leche á calderadas, pan da 
trigo y añejos dulces de hojaldre. Pero después de tan ba- 
bilónico regodeo , en la mañana en que los germanos so- 



llu> Wer á sus desposados nn don , la gallega salta dea- 
<!füzadel lecho, y enciesde la lumbre, y echa en la óscu- 
lo concaridad del pote los ingredientes del c&ldo, y equi- 
libra en su cabeza la sella para ir á la fuente por agua. Y 
^^ éstos los más llevaderos de sus deberes j a&nes. Im- 
pto«le k naturaleza tm hijo por aüo , como impone sn 
cosecha amial á la campiüa : y si en los primeros meses 
^ la gestación , período de languidez tan inevitable y 
profunda, la gallega trabaja, segAn frase dol país, como 
vmtlobo, en los i'iltimos , abollada y pesadísima . tragina 
■ais ú cabe, y á veces el trance terrible la sorprende 
wnÍQo de la feria, ó en el monte partiendo el espinoso 
í^o; & veces suelta la lioz de segar, ó la masa de la bo- 
™i>, para oprimir el talle en la primer explosión de do- 
lor materno , y qnizáa el inocente ser vé la luz al pie de 
'^ Vallado ó en plena carretera, y metido en k propia 
c'Ma y envuelto en el mantelo de aa madre entra en el do- 
"uoilio paternal; pero al venir al mundo aaf, como por 
'^■^Itdad, baila la tierna criatura dispuesto el seno pro- 
^qoe ha de alimentarla; la gallega tiene de sobra li- 
Mrdevida con que atenderá sus hijos, amén de losaje- 
"Kqne suele encargarse de amamantar, oñcio que des- 
'"íH&a con no meiios felicidad que las amas pasiegas. 
*í< es que la semblanza de la mujer gallega puede bos- 
ÍDOJOBe auponiíindola rodeada de sus hijuelos como la 
S^lünii de su echadura , llevando de la mano un rapaz 
™BÍateañoa, asidas del refojo dos ó tros mocosas po- 
co menores en edad , colgado del ubérrimo seno un ma- 
'"^ de doce meses , y sintiendo acaso en lo más ínti- 
"W áe su organismo el vago estremecimiento de otra 
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casi diez aQos, una llamada Juaua, de qaieu antes 
hice mención, esclarecida tanto por el espíritu pro- 
fótico, como por los milagros que hacía, según se 
pensaba. Siempre usaba vestidos de hombre , sin que 
pudieran hacerla desistir de ello las persuasiones de 
ilgnuos doctores , aunque protestaba que era virgen 
y mojer. «Bajo este traje viril , dijo, en seílal de fu- 
tura victoria, para predicar con la palabra y con el 
Testido, he sido enviada por Dios, á fin de ayudar al 
M'daáero rey de los francos Carlos y animarle en 
Bíreiuo, del que le quieren arrojar los ingleses y el 
SnqaedeBorgoña.» Éstos eran los que, por entonces 
unidos, apremiaban gravísimamente á Francia con' 
pierras. Así, pues, Juana cabalgaba continuamente 
»1 lado de su sellor como un soldado , predecía mu- 
•iiías cosas futuras y faustas , se halló en varias bata- 
■Um victoriosas , y hacía otras muchas cosas igual- 
Dieiite admirables, de las que no solo Francia, sino 
'íoíos los reiuos cristianos, se quedaban pasmados. 

A tanta presunción vino finalmente Juana, que 
speaaa librada Francia, ya amenazaba por cartas á 
■los bohemios, entre los que hubo entonces muchos he- 
iiíjes. Dudaban los seculares y los eclesiásticos regu- 
lares y monásticos por qué espíritu era regida, si el 
^abúlico 6 el divino; acerca de lo cual, varones de 
■ffloeias letras han escrito tratados, en los que no so- 

aintieron de la virgen cosas diversas, sino tam- 

6n contrarias. 
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Despnés de liaber ayudado en muchas cosa^ al rey 
Carlos, y afirmidole en el reino por algunos afioa, al 
fin , por aviso, qne se cree divino , fué cogida por el 
^ército inglés y puesta en la cárcel. Llamados y con- 
vocados en gran número Maestros, tanto del derecho 
divino como del linmano, fué examinada por espacio 
de machos dias, y, según oi al Maestro Nicolás Ami- 
go . licenciado en Teología , que fué por embajador 
la Universidad de París , confesó al fin que tenía 
ángel familiar de Dios, pero qne por varones docta 
nios se juzgó espirita maligno, por muclias pmel 
y conjeturas; por cuyo espíritu se había hecho o 
'maga; en consecuencia de lo cual, permitieron fa( 
coDsamida en el fuego por pública justicia; de en 
historia (Uó extensa noticia el rey de Inglaterra 
nuestro emperador Segismundo. 

Por el mismo tiempo aparecieron cerca de Fai 
dos mujeres, las cuales decían públicamente qne Iw 
bfan sido enviadas por Dios en auxilio de la virg* 
Juana, y, como oí de los mismos labios del citaí 
Maestro Nicolás, fueron después cogidas como K 
gas y maléficas por el inqnisidor de Francia, y e; 
minadas por muchos doctores de sagrada teología,' 
halló que estaban engañadas con los desvarios i 
espíritu maligno. Como una de aquellas dos miijei 
viese que Labia sido seducida por el ángel de S 
nás, se apartó de lo que había empezado, y dea 
luego, como debía, abjuró el error; pero la otra , p 



maneciendo en sa pertinacia, fué coosamida en las 
llamas. 

Perezoso. — Xo ceso de admirarme de que el sexo 
débil se atreva á maiiifeíítar tales temeridades. 

Teólogo. — Éntrelos simples como tú, se admiran 
estas cosas; pero no son raras á los ojos de loa pru- 
dentes. Tres cosas hay en la naturaleza que, si tras- 
pasan los límites de su condición por disminución de 
bondad ó por exceso de malicia , llegan hasta el extre- 
mo; á saber: la lengua, el eclesiástico y las mujeres; 
cuyas tres cosas, si son regidas por el espíritu bueno, 
son las mejores; pero si por el malo, son pésimas. 

Por el buen ministerio de la lengua de uno fueron 
reducidos muchos reinos á la fe de Cristo, como su- 
cedió con los Santos Apóstoles y se ve en los sabios 
predicadores. Por la lengua det varón prudente se 
impiden extragos y muertes de infinitos hombres. Por 
eso Salomón, en el capítuIoX de los Proferiiios, dice; 
tEn los labios del sabio se halla la sabiduría, y el 
azote en la espalda del que no tiene juicio. Plata finí- 
sima es la lengua del justo ; pero el corazón de los 
impíos no vale nada. Los labios del justo instruyen á 
muchísimos; mas los que no quieren recibir la ins- 
truccción moririln en su ignorancia.» En el capítulo 
diez y seis se aílade : i Del hombre es preparar dentro 
f de au alma el razonamiento , y del Seilor el gobernar 
I la lengua.» 

De la malicia de la lengua se dice en el capítulo 
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veintioclio del libro del eclesiástico: « El munnnrador 
y el tombre de dos caí as es maldito , porqne mete coni 
fusión entre muchos que vivían en paz. La mala len* 
gua de un tercero lia alborotado á muchos y los tiS 
dispersado de un pueblo á otro. Arruinó ciudades 
fuertes y ricas y destruyó desde los cimientos los paí 
lacios de los magnates. » Ve ahí, y lo mismo en 1 
epístola católica de Santiago, los grandes males qoQ 
hace la lengua. 

De los eclesiásticos tenemos muchos ejemplos, eit 
tendiéndose por eclesiásticos los clérigos y los reli< 
giosos de uno y otro sexo. Respecto á los malos clért 
gos, dice San Jerónimo en su epístola á Nepociano: 
í Huye, como de una peste, del clérigo negociador' 
que de pobre se hace rico y de innoble ilustre. » Y 
San Bernardo, en la Homilía 33 sobre los Caniares\ 
dice de los clérigos: «Si aparece un hereje notoriOj 
se le separa y echa faera, y si un enemigo violentúi 
acaso se esconden de él los buenos pastores ; mas aho 
ra ¿á quién lian de echar y de quién se han de escoit 
der, si todos parecen amigos? Y sin embargo , todos 
son enemigos , todos adversarios , todos domésticos y 
ninguno pacífico. » Por eso dice San Gregorio : « Na- 
die hace más daflo en la Iglesia que el que, obrando 
perversamente, tiene nombre ú orden de santidad.' 
Porque á éste nadie se atreve á reprenderle, y se es- 
tiende la culpa con el ejemplo cuando es honrado e! 
pecador por i-everencia á sn orden. De los religiosos 
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también dice San Agustín al donatista Vicente: 
• Simplemente confieso á mestra caridad , ante el Se- 
ñor nuestro Dios, qae es testigo sobre mi alma, desde 
qne empecé á servir á Dios , que así como difícilmente 
los be encontrado mejores qne los que han nvido 
bien en los monasteiios, tampoco los he enconttado 
peores qne los que en los monasterios han ilrido 
mal.{l) 

De la malicia de las mujeres se dice en el capítnlo 
veinticinco del Eclesiástico : « Xo hay cabeza peor que 
la cabeza venenosa de la culebra , ni hay ira peor que 
la ira de la mujer. Más bien quisiera habitar con un 
león y con un dragón , que con una mujer malvada. • 
Y entre machas cosas que allí anteceden y subsiguen 
sobre la mujer mala, concluye ; * Toda malicia es muy 
pequeña en comparación de la malicia de la mujer. > 

De aquí es que San Juan Cnsóstomo, sobre aque- 
llas palabras de San Mateo al capitulo XIX, pone 
en boca de los discípulos de Jesús, Xo tiene cuenla el 
casarse, dice; "¿Qué otra cosa es la mujer sino la 
enemiga de la amistad, una pena ineludible, un mal 
necesario, tentación natnial, calamidad deseable, pe- 
ligro doméstico , daño delectable , naturaleza de mal 
pintada con color de bien? Luego, si dejarla espe- 



( 1 ) El obispo Fr. Prudencio de Bandoval, dice : «Qae onan- 
do el diablo entra en an rtierpo nagiado, no hay demomo que 

ea el mal se le iguale. ■ ( N. del T- ) 
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cado y tenerla un fiero tormento, necesario esquela 
dejemos cometiendo adulterio ú que la tengamos con 
una cuotidiana guerra. « 

Tnlio, finalmente, en el libro segundo de las Eító- 
ricas, dice: • A los hombres cada pasión les impeled 
una mala obra; pero á las mujeres una sola paeiii» 
las lleva ú. todas las maldades, porque procede de la 
naturaleza el fundamento de todos los vicios de Itó 
miyeres. » ( 1 ) 

Pero de las mujeres buenas liay tantas alabanzü^ 
qne se lee haber santificado y salvado á hombres J 
ites, tierras y ciudades, como se ve en Dévorii 
' jndit y Ester. Por eso el Apóstol en la primera epís- 
tola álos corintios, capitulo VU, dice: « Ysialgnns 
mujer fiel tiene por marido á un infiel , y éste coa- 
siente en habitar con ella, no abandone á su mariiiOf 
porque un maiido infiel es santificado por la mnj» 
fiel. » En el capítulo SXVI del Eclesiástico, se dicíj 
«Dichoso el marido de una mujer viituosa, por^T 
será doblado el número de sus años. » Se refieren (í 
todo el capítulo muchas cosas laudabilísimas de 1< 
mujeres buenas, éigualmeute Salomón, ómásbieo' 
Espíritu-Santo, en el último de los Proverbios, pi 
todo el capitulo de la mujer fuerte. Tales resplaud* 



lü mayor verdtiJ respecto lí las mujeres me p» 
lo recuerdo en ijué autor la lie leído (y la dq: 
la que alguna la lea y quiera an -'»—^ 
ei, qucE prohibetur ci. 



Üanm las ■q^ets 4d 

■ente las Yh^ma j «t 
jeron á la íe amúam^ á 
Magdalena, CWifin, 




Aaf tamUéa toé» d 

L Otro ticMpo A la íéri 
C£Ika por GBa, kaa 
qoesecaaó eon d t^ét Hipfc, i^ 
Uamáodose n (t taatiHB» &■«■■, d 
ddo diLBf nii cw ! 

capltiiloIX. 

Aaí . adenáfl, «I icy 4e !■• f 
pooD i poco pSMafiá», r r« ii 14* li JMtfril» y 
TÍsoooBd nñoákfe4eCk!ÍM»|«r4ta4Bj»4^ 
tiana TÍrgcn OofBit. teaeafiaAe 4e ]« Ba^i^ 
nes, como ouala d HlBa Tíaeite, I 

irftnioB IV, V j vr 

M.— CoDchiT* d t^di ruX 

G.— YcíertaBff f ^f IwlMwriía^ 

sobre manera; pervha AqaivcaatfdpHXMtfHtf» 

respecto de Joaaa de Arm. Segin d 1 

de BasQea, dudaban Bac^M mIr d I 

gida por el espirita dirá*. 4 yv d IsMí»; y a 

que parece qae la i 

Dada por gran aáncí» de Ifaoftai <• ha d 

dirino y bamano. la t 



se aspira por varones eminentes nada menos que á la 
canonización de aquella joven, verdaderamente ex- 
traordinaiúa. J 

M. — Esta cuestión se lialla hoy decidida, pues ei[J 
vii'tud de las infoniiaciones practicadas de orden dd 
Papa Calixto III, fué evidenciada y declarada la 
inocencia de la Doncella de Orleans. Pero esto suce- 
dió en el año de 1456 , y Fr. Juan Nyder escribió el 
Hormiguero cuando aún no estaban desvanecidas las 
inícuaa maquinaciones con que los ingleses quisieron 
dejai- infamado el nombre de la lieroina, que tan ver- 
gonzosas derrotas les había hecho sufrir. ] Baldón 
eterno, y eterno oprobio para aquel malvado tribu- 
nal, todo compuesto de franceses, los cuales, ven- 
diendo sus conciencias al duque de Belfort, entrega- 
ron á las llamas el cueiito virginal de la inspirada 
por Dios, que había salvado álaFrancial 

Lo que ciertamente es difícil de explicar es , que 
siendo la edición de este libro V del Ronniguero del 
aSo 1600, tenga, al ocuparse de aquella virgen y már- 
tir, la siguiente nota marginal ; « De esta vii^en Jua- 
na á quien los historiadores franceses llaman la Poit- 
celle Joanne, entre los antiguos y los modernos histo- 
riadores se halla sin resolver ía cuestión de si fué maga, 
ó enviada por Dios para la salvación de la Francia. • 
Más de un siglo hacía que la cuestión había dejado de 
estai' suhjudice, al menos para los católicos, y muy 
atrasado de noticias se hallaba el que escribió la nota. 
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^ — Quedo completamente satisfecho. 
^—Paes nna vez qoe el capitulo leído tu sido 
corto y DOS resta algún tiempo hasta la boni aeo&- 
tVQibraiia de nuestra dispersión, creoinrertirioágiis- 
^ de todos, leyendo á nstedes el sabrosísimo diálogo 
''eD, Cristóbal de CastiBejo sobre las propiedades de 

íssmnjeres, de coya producción acaso no tengan os- 

' ides noticia. 
C— Yo no la tengo. 
E, — Tampoco recuerdo haber leído ese diálogo, td 

aber otdo hablar de él. 
G. — Lo mismo digo , y léanoslo desde luego , pnes 

Dando é. V. le parece digno de atención, sin duda 
íne mérito. 

M.— Lo tiene y grande, según mi pobre opinión; 
¡ro, supuesto que es bastante extenso, sólo leeré hoy 
. parte de él que se refiere á las mujeres en genera!, 

dejando la en que va discurrieudo por los difereDte:^ 

«atados de casadas , viudas , doncellas , etc. 
Dice así; 
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Aueao Y FILENO 1 






Alecio. Bien se parece, Fileno. 






qae *'"1|'-ÍB alegre j nfajio. 






FiLEBO. ¿No OB parece, Alecio herm&uo. 






qne es bien goear de lo bueno 




^^^^^ 


y alabaUo? 




^^^^1 


Cuanto tuáe, que yo me boUo 




^^^^P 


preso de lindos amoreB 




^^^^^ 


y tan rico do Favores, 




r 


qoe peno cuando Idb callo. 




1 


Alscio. Sin razón 




^^^^ 


les hacéis ai talee bou; 




^^^L 


pues la ley de amor perfeto 




^^^^L 


DOB mamla tener secreto 




^^^^^ 


lo que usli. en el corazón. 




^^^^ 


FiUEKo. Bien sería; 




r 


pero yo no tomaría 




^ 


placer grande ni sencillo , 




^^^p 


& trueco de no decillo 




^^^H 


y goKor en compañía 




^^^H 


ni favor; 




^^^H 


porque aaí como el dolor 




^^^^K 


duele más, siendo callado. 




^^^^B 


el placer comunicado 




^^^^^ 


dicen que se hace mayor. 




^^^^ 


.VUiClO. Eubueuhora; ■ 




F 


mas decidme vos B^ora , 1 




1 


¿en qué fundáis vuestra gloria ? 1 




B 


Fileno. En el amor y memoria M 




^ 


de mi amigit y mi señora. 1 





FiLno. Vmlmtfmm^ 

Alecio. Eaw^d, mam wm Si 




y pues fraoAe eun dio Imlo, 
i qué se eqwra de ifúm tato 
al diabla por m maestrof 

Fii.E}.'o. Si él callara, 

ella nimca le buscara. 

Alecio, Puede ser; mas si «t do viera 
primero quien ella era, 
por dicha no la tentara 

paramal. 
Y pueB era el principal 
Adam en aquel vergel, 



BIBLIOTECA 



(,por qné no le untó & éU 
10 por verle lea] 

y conswnte: 
y no viéndose bastante 
para tantalio y vencello, 
diólo é, ella el caigo de ello, 
como 1^ quien le va delante 

; aGÍ de yerro tamaño , 
(lando Adameu testimonia 
& la mnjer, no al demonio, 
echó la cnlpa del daño. 

Fii,ENf>, Si pecó 

Eva, porque se engañó, 

las otras ¿qnú culpa tienen? 

Ai.Ri'io. De la laieina ceiía vienen 
donde tal fruto nació. 

Fir.KNO. ¡Mal pecado! 

Voe debéis venir tentado 
(le decir más de tnujcrea 
por eñtar de siiB ploccrcH 
por ventura Ueeechado 

con querella, 
y para satisfaeella 
promovéis esta materia, 
pregonando de esta feria 
según ganastee en ella. 

At.klio. Puedo ser 

ipie pora mejor aalier 
BU maldad por experiencia, 
disfavor y malquerencia 
me haya sido menester ; 
.s yo ha nido 
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alguna vez bien querido , 
y otras también desdeñado; 
de unas mujeres amado 
y de otras aborrecido; 

y diría 
que al fin hallo todavía 
en las unas liviandad , 
y en las otras crueldad, 
y soberbia y tiranía. 

Fileno. Ciertamente, 

Alacio, sois maldiciente, 
lo que no pensé de vos, 
y en caso que es contra Dios 
y en ofensa de la gente. 

Alscio. ¡Cuan ajeno 

estáis en esto, Fileno, 
de lo que debéis sentir; 
si pensáis ser maldecir , 
llamar al negro moreno. 

Fileno. Mal hablar 

no se puede colorar 
con elocuencia ninguna. 

Alecio. Así es, si es contra alguna 
persona particular; 

mas si el mal 
es común y general 
en daño de los nacidos, 
el taparle los oídos 
es gran pecado mortal: 

y ojalá 
en cosa que tanto va 
fuese tal mi habilidad 
para decir la verdad. 



cniwta cansa ella me da. 

FiLSNO. Por tnt vi», 

en ton injusta porfía 

no podéis quedar sin mengnju 

Albcio. Es verdad, porque mi lengua 
DO llega donde la envJa 
la razón. 

Fileno. Lejos váie de mi ojiinién . 
porque tengo ñrm emente 
BPt cosa más excelente 
la mujer qne no el varón. 

Alecio. ¡De qué modo? 

Fileno. Cnando K08 lo crió todo 

y formó al hombro primero , 
ya veis qne, como i grosero, 
lo formó de puro lodo. 

mas & Eva, 
para testimonio y pnielia 
que debemos preferiUa, 
sacóla de la costilla 
por nbra Buti] y nneva; 

y mandó 
que el hombre que asi crió 
padre y madre desechase 
y á In mujer Ee juntase 
que por consorte le dio 

singular, 
mandándosele guardar 
como & su propia persona 
por espejo y 






ieben 



Asi fuera 
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y iaega no 
pan qoe w 



7 á niHBtra «atnaá g o dando 
Us sns oreju «ItÍTw, 
perdió Us prerogaánt, 
7 finmiee deao bando 



noesalunn 

oitie el hombre 7 U aag^ 

malee de mié excelencia 



Qmtada 7» «Ma eiKMÍón. 
do tan don es la natijak 
7oeeti toda faar^a 
donde oo hay coiii|iaaej¿ti: 

Solunente 
haUemoB oqnl al presente 
de loa males ({ae U hnnbra 
en él nmndo caofia siembra 
7 trata eootinnameiiie : 

6IIS misdados, 
mudanzas de volirntadest 
todo para nneatros dañoe. 
trampae, mentiras, engañoa 
y 6aqaezB de verdades. 

Y3 i]uc hubiese 
»igiiaa f]iie tal no faeee, 
□o £eria bien juzgado 
que el paiticnlar pecado 
i todas se atríbnj'e6e: 





por d ekcvlo sabido 
de Ift üoTs «n deatdor 

hctnbiM que eon sn vaiar 
hv) rf mtintlo esclarecido. 

So hay lÚEtorU 
do no se baga memoria 
de algún caso señalado 
de mTijeres , que iuui gajiado 
inmortal y digna gloria, 

por lo cnal 
ct qne, para decir mal 
Jo mujeres, tiene boca. 
cu él queda y en él toca 
la vergüenza priocipal. 

No se entienda, 
Fileno , ni se defienilft 
no hültor hembras senalaUfls 



qne deben ea aceptadas 
de aquesta bnens oontiendu 
y proceso. 

Yo claramente confieso 
hab«r siempre, ala vcrJail. 
hartas , de cuya bondad 
se puede bien decir eEO. 

De laG cniúea 
verdaderas y leales 
vaya lejos tal Ei&enta. 
y Bolamente esta cuenta 
ae entienda de laa no tales; 

antee éetas 
son causa que lae honesla^. 
viniendo á eer conocidas, 
queden mas esclarecidas 
adomadaB y compueíitaE 

de virtud. 
Mas en tanta multitud 
da traidoras y alevosas. 
las buenas y virtuosas 
son deseo de salud. 

Entre espinas 
suelen nacer rosas fina-s, 
y entre cordua , lindas tiurcs 
y en tiestos de labradores 
olorosas clavellinas. 

A buscar 
se va el oro, y úiin Imll&r 
& montes y peñascales. 
y las perlas orientales 
on las conchas de la mar. 

Todas cosas, 



por eer raras, eon proctosoe; 
menos villas hay qao cdileas, 
y al respecto (le las feas, 
muy pocas son las hermosas. 

" Y «si son 
las buouis en conclusión, 
tomadas en especial; 
no hay regla tan general, 
qiiQ no tenga BU excepción 

& la mano. 
No se hizo para el sano 
la ciencia ile medicina, 
y una sola golondrina 
dicen qaeno hace verano. 

Todero so 
6tí nuestro Dios, cual piadoso; 
de estas piedras que aquí están 
podrá hacer hijos de Abraíiam 
por caso maraviUoso. 

Mas , si dar 
á la verdad su lugar 
queráis, sin tomar eitremos. 
de lo general hablemos, 
dejad lo particular. 

FiLUNO. Diferente 

es en el mundo la gente , 
hay de más y menos dignoE. 

Alecio. Los espíritus malignos 

no son malos ignalmente. 

Fileno, Vos, amigo, 

siempre, como tal testigo, 
respondiéndome con arte , 
& la m¿s siniestra parte 
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1 






interprct&is lo qne digo 


I 






cnn&lHÍs. 








i Qué 08 parece que vaJiIria 


^1 






el hoiubre sin la mnjer? 


^1 




Alecio. 


Lo qne deja de valer 
por su mala coinpuiín. 


J 




Fileno. 


Pace, ¿qué ¡aera 
del hombre, si do tañera 


^ 




Alecio. 


Si aijQeBto pudiera hacerse 
mucho mejor kc entendiera. 


1 




Fileno, 


Mal quedara, 
M Dios de ella le privaro. 


a 




Alecio. 


Si fuera servido en ello, 
muy bien ál pudiera haceilo, 
y & todo el mundo líbrom 
de pendencia. 


^H 




FlLliNO. 


Pues ú Dios con ea sapiencia 
las mujeres ordenó , 
no Etn cansa nos la dio. 






Alecio. 


Diónosk, por peniLencia; 

y pudiera 
no criarlas, si quisiera, 
y ojalA no las criara, 
y á noEotroB nos formara 
de oira materia cualquiera. 






FlLEKO. 


Sio mujeres 

este mundo, y de alegría, 
y faern como serla 
la fcria sin mcfcaderes. 
Desabrida 


^^Ma 



fiíera bíh ellas la vida, 
mi pueblo de eonfuaióti , 
un cuerpo sin corazón , 
1111 almn, que anda perdidit 

por el viento , 
rOKÓn Bin entendimíenlo, 
érljol 8Ín fruto ni flor, 
juRU sin gobernador 
y casa sin fiindnmento. 

i Qué volemos , 
i]U¿ KoiiioE , qaé merecemos , 
fi la mujer uor faltase, 
íi la coal se enderezase 
todo el fia de io que hacenios 

y pensamos ? 
¿ Quién es causa que seamos 
particioneros de amor, 
que es el más dulce BaLor 
que en esta vida go^nmoR ? 

¡Quién temia 
cargo de la policía 
y cuenta particular 
de la casa, y del ho^^r , 
de la hacienda j- granjeria ? 

Su consuelo 
tan cierto, tan sin recelo 
en nuestras adversidades , 
trabaos y enfermedades 

De elInE mana 
cuanto Lien el bomlire gana, 
y ellaü son la gloria de ello , 
la guarda, firmeza y ftello 
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de nuestra uatura hnm¡uia. 

üien está: 
no me habUis moa de eso ya , 
que yo o8 quiero conceder 
que las hemos menester 
como otraB cosaa ac¿ 

de que uBamos : 
bestias en que camüimuor; . 
ammiJes que coniemoFi , 
alhajas que poseemos 
y cftBM en que moramos. 

Cada cosn 
es mis y menos preciosa 
wgúu en su calidad 
y en nuestra necesidad 
nos puede ser provecliosa; 

tomhi^n tiene la mujer 
lo que todos saben Ae eün; 
mas no para encarecella 
como nos queréis hacer. 

Que loaija 
luego queda levontaiU, 
cobrando nueva locura , 
y sale de la andadura 
en medio de la jornada : 

y tropieza. 
En fin es tan mala pieza, 
de la haz y del envés, 
que , fiun echada S. nuestro pies 
se nos gubo á la cabeza. 

Efi razóu 
que siivan de lo que son 



su nobleza y estados, que no pndo declarar cnál pn 
cedía á cuál , y así, las dieron por iguales. 

Las Madamas, no contentas de la igualdad, siipU 
carón al emperador que, pues él era el supremo 
narcaáquien tocaba la determinación de la justicia; 
honra, que sentenciase esta causa. El emperador, 
niendo por liviandad tal presunción, dijo: Ijtmái 
ca rayn dffanle. 




Las hoimigas hieren con sn liiiinor agudo á los fine 
les Lacen daíio, si bien no causan ellas tan grande 
eomo el que ocasionan las abejas á los que las persí- 
;neii. 

Hay dos potencias que la Providencia Divina da á 
cada uno ; irascible y concupiscible; por ésta se ape- 
tece lo útil; por aquélla se huye de lo nocivo; por la 
concupiscible se desean con ansia las cosas necesarias 
y deleitables; mas por la irascible se rechazan las 

rué dallan y entristecen. 
Éstas, en los primeros elementos, vemos que las 
[lay en todos los vegetales y seres hasta en el animal 
racional , el hombre , y á veces ú. su modo también en 
los espíritu separados del cuerpo, Pero hay esta dife- 
rencia: qne el apetito de la cosa deleitable y la repul- 
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sión (le la cosa triste sólo en la criatura racional se 
pnede hacer virtud ó vicio, no en las criatnras inf^' 
riores. 

Y así como entre los peqneflos animales se halla.'* 
tres clases de heridas, la de la hormiga, que esp^ 
quefilsima y al instante pasa; la de la lapa, que ^^ 
más dora, y la del escorpión, que es la peor de toda^i 
asi entre las criaturas racionales se encuentran tr^s 
clases de venganza, la leve, que es la de aquéllc^* 
que están llenos de caridad; la dura, que es la de los 
que hierven en celo indisci'eto, y la pésima, que e'* 
la de los demonios y sus secuaces. 

Los primeros, al Iierir, se parecen á la hormigf*- 
que sin aguijón se venga de la injuria sólo con el de- 
rrame del humor. Asi deseaba ser enmendado el que 
en el salmo dice: 'Me corregirá el justo con miseri- 
cordia y me corregiré. » Y el apóstol, en el capítulo Ti 
de su epístola á los Gálatas; s Si alguno, como hom- 
bre que es, cayere desgraciadamente en algún delito, 
vosotros, los que sois espirituales, al tal amonestaál^ 
é instruidle con espíritu de mansedumbre , hacientlo 
cada uno reflexión sobre sí mismo y temiendo caer 
también en la teutación.» 

Por lo cual San Jerónimo, en una de sus epísto- 
liis, dice; ¿Qué necesidad hay de herir dos veces í»1 
que no fuere recalcitrante , de confundir más al que 
por si se avergüenza bastante, al que tiene la v&zúv 
por maestro , la propia ^.onciencia por corrección y ^"1 
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ingénito pudor por ley y disciplina? « Y San Gregorio, 
en el libro XIX délos Morales, dice; «Bija el vigor 
de la disciplina á la manseduDibre y ésta adorne el 
vigor; y así, el uno recomiéndese por el otro, y ni el 
vigor sea frío, ni la mansedumbre negligente.» 

De la manera ó modo de este primer castigo su 
cuenta de nuestras hormigas el siguiente ejemplo pa- 
rabólico, bastante acomodado. Hubo, pues, cierto 
villano qne tenia una mujer de muy indómita volun- 
tad y que resistía casi todos los mandatos del marí 
do. Ansiaba éste hacía mucho tiempo refrenar algo á 
aquella rebelde , discreta y razonadamente ; y iiu día, 
contendiendo con ella, le dijo: "Eres miy'er, y aun- 
que no te has enmendado con mis palabras , ni quiero 
azotarte, ni hacerte que estés postrada en cama por 
mis golpes ; pero te aseguro que si no te corriges, voy 
un día á qnejai-me de tu desenfreno á mis peqneílos 
i amigos.» Ella respondió: «En eso demuestras tu 
' ánimo afeminado y tu innoble prosapia , pues me ame- 
nazas con tus amigos de baja condición. » Mas él le 
dijo: «Por hoy y por esta vez te perdono; pero en 
realidad , si no te enmiendaj^, me quejaré á mis pe- 
queños amigos. » 

Y como la miserable no se hiciese mejor, si no 
peor, el prudente y discreto marido dejó para el día 
siguiente el cumplir sus amenazas , como lo verifi- 
có; pues estando su mujer llenándole de injurias. 
como siempre, la cogió, la desnudó dejándole sólo 
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heridas que dnraban cinco meses; y tenían sobre i 
por rey al áligel del abismo, cuyo nombre en lielreo ( 
Abhadotí , que quiere decir eu latín exlerminam, eí 
es, externiinador.» Según la glosa, se entienden p 
dichas bestias los que trabajan en peiTextir la Tffl 
dadera fe, porque con sus dolosas sentencias lialag; 
á la vista como el escorpión, y como él tiieren á e 
couilidas; y cuando no pueden daüar con tumaltt 
buscan el auxilio de los Príncipes, qne obliguen, J 
con el terror de la fuerza, ya con los halagos, tónitíl 
do sobre si el ángel del abismo, el diablo que domii 
en las cosas terrenas y que se llama ej.-term 
porque separa á los suyos de la patria de la vida, 

Perezoso. — Son varios los que han tratado bastas 
y en divei'sas obras de la corrección discreta y ele i 
in'acional ; pero es el caso que muchos no creen enj 
maleficio de aquellos demonios que se diceu incubo) 
súaibos, ni que manchen y ensucien con humor a'glW 
ni fantástica ni realmente: dime, pues, qué hay * 
esto de ficticio li de verdadero. 

Teólogo. — San Agustín toca esta cuestión en el' 
bro tercero de la Ciudad de Dios; pero no la resueli 
cuando dice: « Si pudo Venus, de su concubinato cfl 
Ánquises, tener por hija á Eneas, ó Marte, 
concubinato con la bija de Numitor, engendrar 
ííómulo, dejémoslo en suspenso, porque casi na* 
otra igual cuestión de nuestras Escrituras cuando! 
pregunta si los ángeles exterminadores han eohalá 
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tadoconlas Uijas ile los hombi-es, de qae proviuo 
que la tierra se llenase ile gigantes, esto es, de liom- 
bres muy grandes y fuertes. » Mas en el libro quince, 
capítnlo XXII, determínala cuestión cen estas pa- 
labras: í Y porque dice frecuentisimamente la fama, 
y machos que lo experimentaron por s(, í que lo oye- 
ron de otros que lo experimentaron, de cuj'a fe no se 
debe dudar, afirman haber oído que silvanos y fau- 
nos, á quienes el vulgo llama íncubos, ban estado 
muchas veces con mujeres, intentando y consumando 
coito con ellas. Y que ciertos demonios, á quienes los 
llaman dusios, continuamente intentan y 
Eijecutau dicha inmundicia, son tantos los que lo ase- 
Teran, que parecería desvergüenza el negarlo, i (1} 
Después, en el mismo lugar, determina también la 
cuestión segunda, á saber, que aquello del Gcncshí, 
capitulo VI: "Viendo los hijos de Dios, esto es, de 
Seth, á las hijas de los hombres, esto es, de Cam,» 
Bo se entiende delosincubos.Masque no es increíble 
que baya íncubos, lo dice allí la glosa en estos térmi- 



(1) No es esto, aunque se pareoo á esto, lo que ilico Saii 
Agustín, el cual no creo que haya deternimado la cuestión ni 
mucho manos, pues sus palabras bou las siguieates. uPoro 

rrque ee fatua vulgarlBÍma y muchos lo couñrman, ó porque 
han experimentado, d porque lo batí oído h loa que lo hsu 
experimeatado, eu ciiyn fe no se puede poner duda, que los 
SilviuioB, Panes y Faunos, ft quienes el vulgo llama Íncubos, 
u todo muchas veces traviesoa con tas mu{erea, y que las 
□ pretendido j conocido carnaluiento , y que ciertos dcmo- 
jiios á quienes los franceses llaman dusios, procuran, y en 
TOMO IV 14 
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nos: <No es iucrelble que tal dase de liombres t 
sido procreados por los demonios que tuvieron 
mercio con las mujeres, de quieues dice en el citai 
capítulo que había gigantes sobre la tierra; porql 
ann después del diluvio existieron cuerpos; no 
de hombres, sino también de mujeres, de estraoi 
i-ia magnitud. 

Tambiéu acerca de lo mismo, hablando laglosai 
bre el capítulo SIII de Isaías, en que se profeüza 
desamparo du Babilonia con aquellas palabras : * 
habitarán los avestruces y retozarán los peludos 
dice: » Pfhídos son hombres silvestres, cerdosos, i 
son íncubos, ó sátiros, ó género de demonioa.» 
Isaías, capítulo IV, donde profetiza la desolaci 
de la tierra de los ¡dnmeoa, que perseguían á los j 
dios, dice: « Y vemirit á ser guarida de d 
pasto de avestruces , y se encontrarán allí demonial 
c Esto es , dice la glosa interlineal , monstruos o 
demonios. » Y la glosa de San Gregorio en el nú 
lugar, dice: «los llamados por otros peludos, y 

efecto cumplen con ellaa estas inaiimilicias; porqne lo ai 
tantos y talea , que negarlo parece falta de vergüenza, í 
atrevú á determinar cosa alguna, aguí inconñderoAamttt 

"Sot manera que tan sin resolver dejó eeta oueatíón M^^^ 
las de YenuR y Marte; y lo que 3-0 deduzco es, qne ri de 
Inego no se decidió San Agnatm por la negativa, fuá por gB 
dar consideración á loa qao, en crecido número y adama 
de respetables cironustancioe, sostenían la afirmativa. Bie» 
advierte que en la primera parte de lo que de Son Agiutín ' 
pia Nyder falta algo, que es preeisaiuente la resoluei^ ' 
Bunto. (N. del T.) 



son estos los que los griegos dicen Panas, y los lati- 
nos íncubos. * 

También Casiano en ia colación primera del Abad 
Sej-eno , refiere á. los demonios el pasaje citado, y San 
Isidoro dice lo mismo en el capítulo último del libro 
VIII: € Peludos, qae los griegos llaman Panilas, los 
latinos íncubos y los franceses ehtsios, demonios qne 
cohabitan inmundamente con las mujeres. » 

Al qne el vnlgo llama íncubo, le dicen los roma- 
nos fauno , ficai'io ( 1 ) ó de higuera. Sobre aquellas 
palabras de la epístola 1.* de San Pablo á los corin- 
tios: «Debe la mujer traer sobre la cabeza la divisa 
(le la sujeción por los ángeles, s Muchos católicos ex- 
ponen lo que signe r «por los ángeles, esto es, los ín- 
cubos.» (2) 

Lo mismo sienta Joseíb sobre el texto del Génesis 
antes citado. También lo dice GuiUei-mo muchas ve- 
ces en la última parte de su libro De universo. Ademis, 
determina esto el santo doctor en la primera parte, 
cuestión 51, y en el segundo escrito Dist. 8 en el 
gmdliveto 7 y 10, y sobre Isaías capítulo XIII y XIV, 
COD ocasión de las palabras de San Agustín en la 



(1) El texto dioe : fauamn vieariwm; pero el anotador del 
SorwÁguero dice Cjue debe entenderse Jicariiiin. fN. dtl T.) 

(2) También dii^e el citado anotador: tNo he bailado en- 
tre loa muchos expositores que consulté, esta eiposiciún: la 
común interpret lición es, qne aeta eipresiún : jiropíí/ anje- 
!o*, se han do entender loa sacerdotesy obispos, para que no 
loe provoquen i. tentación.! (N. del T.) 




212 BIBLIOTECA 

Ciudad fh Dios, donde dice que el negarlo es ítnpí 
(lencia. Lo que á iniichos paiece cierto, no puede 
enteramente falso, segiin el filiJsofoalñu del libro d 
sueño y la vij/ilia, y en el VH de las Eticas. Callo 4 
muchas auténticas histoiias, tanto de católicos com*'' 
de herejes, que aseveran mani&estamente ^ae hay 
íncubos. 

La cansa por la cual los demonios se hacen Íncu- 
bos y súccbos , parece sea la de dañar con el vicio de 
la Iiyuña las dos cosas de que el hombre se compone, 
que son el cuerpo y el alma, en cuya lesión parece 
que principalmente se deleitan. 

Por lo cual, enumerados por el Altísimo muchos 
vicios de lujuria, de que quiso que estuviese limpio 
su pueblo, y en los cuales habían caído los gentiles, 
decía en el capítulo XVIII del Leiñlico: i Huid de 
todas las impurezas , con las que se han ensuciado 
todas las naciones que yo desterraré de vuestra vis- 
ta, las cuales tienen contaminada la fierra, cuyas 
abonúnaciones residenciaré yo, para que ella arroje 
de sí con horror á sns moradores. » Dice la glosa so- 
bre las palabras gentes ó naciones: * Demonios qne por 
BU multitud se dicen todas las gentes, que se alegran 
con todo pecado; principalmente con la fornicación y 
la idolatría , porque en estos se manchan el cuerpo y 
el alma, y todo el hombre, que en el pasaje copiado 
se dice tierra, s Cualquier pecado que comete el hom- 
bre está fuera del cuerpo, pero el que fornica pe- 
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ca contra el propio cuerpo. « ¿No sabéis qne quien se 
junta con lina ramera se hace nn cnei-po con ella?» 
dice San Pablo en el capítulo VI de su epístola pri- 
mera Á los corintios. SÍ quieren verse historias deín- 
cubos y SHCubos, léase á Guillermo en su último li- 
bro De universo, y Á Tomás Eraban tino en su hhroDe 
universo, que vulgarmente se dice De hs abejas, y se 
verán cosas admirables. 

Además, de una virgen de la diócesis de Basilea 
muy hermosa 'y muy devota, tuvo noticia — pues era 
sn confesor — de qne el diablo perturbaba frecuenti- 
simanieate su habitación y dormitoiio, ya con estré- 
pito, ya con terroríficas apariciones. Mas como en 
todas las cosas qae obrii, se guardó bien, asistida de 
la gracia de Cristo, se conservó sin ser tocada de 
hombre alguno ni de incubo; porque, aun estando so- 
la, no se atrevió á mirar su pie desnudo, por reve- 
rencia al ángel bueno, á quien siempre obedecía dili- 
gentemente, y permanecía vestida ilía y uochü. 

Fui5, finiíliaente, común fama de varones fidedig- 
nos, que en aquel tiempo en que se celebraba el con- 
cilio general de Constancia, en cuya ciudad (ver- 
giienza causa el decirlo) había una increíble multi- 
tud de meretrices ; en aquel tiempo, digo, en la misma 
diócesis, y en una llanura cerca de la ciudad de Trúí- 
tcrJiaeer saliií al paso á un caminante una hermosísi- 
' ma mujer, á lo que parecía, la cual invitó á aquel 
hombre, que era temeroso de Dios, áque nefariamen- 



e operase con ella, de lo que él se horrorizó, prote- 
ilo de la ayuda de Dios, y pregan tAndole de dúnáe 
¡ufa, respondió: «vengo del concilio de ConsUn- 
1.» Y ensenándole una bolsa que llevaba al costft- 
I, afladió: «Mira, todo este dinero he ganado allí 
n mi ca*>rpo. » Y esto dicho , desapareció como ii 
mo; y que era un siienbo, lo manifiestan sus miaioM 
tasquerosísimas palabras y su fng'a. 

]\l. — Mucho se ofrece, y algo pensaba yo decir i' 
Instedes sobre el contenido de este capftnlo; pero ai 
l-atencii)ii A que en el siguiente continiia haWand* 
J-de los íncubos y súcubos; paréceme lo más accrUte 
«el qne todos nosotros reservemos lo que pueda od" 
'írsenos para cuando H*!'. Juan Nyder haya agotad' 
Ha materia. 

C. — Bien me parece lo que V. dice; mas, preseií^ 

diendo poi' hoy de esos demonios, no quisiera irme i 

casa con la curiosidad de saber lo que pasó entrí 

' esos personajes Venus, Marte, etc., de que haW 

l'San Agustín , y de cuyos gatuperios no tengo par» 

I -cnlar noticia. 

At.— Son cuentos mitológicos, con lo que diclm * 
[está que son cuentos de amoríos y liviandades. W 
concibo cómo llegó á constituir religión un cümu 
de ftlbulas tan obscenas y chavacanas; así como t»í 
poco pude comprender el género di'amático, llaiB* 
bufo, hasta que un antor tuvo la felicísima ocurrí 
I -cia de tomar todos los personajes de una obra de * 
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género de entre los (liases del Olimpo , dejando allí 
estereotipada toda la ridiculez de aquellas divinida- 
des, de tal manera, que no parece sino que para ellas 
se inventó exclusivamente, como también es digno 
de ellas exclusivamente. 

Mas , para dejar á Y. satisfecho , sin apenas moles- 
tia mía , tomaré los tales cuentos de Fr. Baltasar de 
Vitoria, que los expone con bastante gracia. Tratan- 
do dicho autor de la diosa Venus , escribe : * El cómo 
se juntó esta diosa con Anquises , fué que él andaba 
apacentando sus ganados en las riberas del río Si- 
moys, que desciende del monte Ida , y sejunta con el 
Xanto, y haciéndose una gran laguna, van entram- 
bos juntos á entrar en el Helesponto, cerca del pro- 
montorio Segeo. Andando en este ejercicio pastoral 
el gallardo Anquises, viéndole la diosa Venus, se afi- 
cionó y prendó de su gallardía: y como ella era un 
poco dada á hombres , fueron fáciles de concertarse 
los dos; pues su grande hermosura de ella, fácilmen- 
te grangearía la voluntad de Anquises. Ella tuvo con 
él sns tratos, como lo dice Textor en sus epítetos: y 
encargándole ella el secreto de un negocio tan grave 
como entre los dos había pasado, él supo mal callar- 
lo , atendiendo á lo que se dice , que pierde el bien , si 
no es comunicado; y agraviándose la diosa de que su 
' amante hubiese hecho público lo que tan en secreto 
se había tratado , le cegó , como lo testifican Servio 
sobre Virgilio, Babisio Textor en su oficina, y Juau 
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icacio en la genealogía de los dioses. Servio ( 
que lo cegó pori^ae no se hallase al concilio de I 
Ti'oyanos. INacIó Eneas tan hermoso y tau lindo i 
mo hiio de tales padres, y crióse en compañía del 
padre liasta que fué mancebo, y luego se fué ejen 
lando en Troya en el ejercicio de las armas y en- 
ai'te de la caballería. > 

M. — En el tratado referente á Marte, dice el mi 
mo autor: * Eabisio Texto y Jnau Bocacio ponen 
Eómnlo y Remo, su hermano, por hijos de Marte i 
Bea. Y fué el caso en esta manera. Keinando Nnq 
tor en el reino latino, tuvo un hermano llamado Am 
lío, y éste, por reinar, privó del reiuo á su he 
Nnmitor y una hija que tenía llamada Rea ; y porij 
casándose no viniese á tener hijos que le pusiesen c 
mo legítimos herederos, p'-eito al reino, la hizo enta 
monja en el templo de la diosa Vesta. Pero todas 1 
trazas humanas, cuando no son guiadas por Di( 
dan en vacío. La sobrina monja, mii'ando mal por 
estado, se descuidó de suerte que, juntándose ( 
quien le pareció , viuo A estar prefiada ; más quiso e 
cubrir su sacrilega deshonestidad con decir que e 
ba prefiada del dios Marte. Su tío Amulio, sabieui 
esto , la prendió , y quisiera luego al punto castigar] 
pero remitió este castigo por inteixesión de una h 
suya llamada Anto, que por ella la hizo merced de 
vida. Maluenda, en el libro II de Anlichrislo, di 
Amulio vino armado, parajuntarse con Rea, pfl 
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cansa de no ser conocido, y con el temor y asombro 
s armas, se rindió á lo que él quiso, y de allí 
sali6 la mentira de que Marte la habla alcanzado. De 
cualquier suerte, en sintiéndola preDada la encerró 
estrechísimamente, para qae cuando pariese no se le 
^capase la criatnra siti matarla. Llegóse el tiempo 
del parto, y como la seüora monja debía de ser fe- 
cnnáa, parió dos muchachos tle aquella ventregada. 
■Amalio los cogió luego y los entregó á un criado su- 
ro, para que los echase en el n'o Tíber, y él, no te- 
niendo ánimo pava an-ojarlos al agua, los dejó á la 
lilla del río, que entonces, por una gran avenida, iba 
"lera de madre; y como devalase la creciente, que- 
daron los niños en seco , llorando y clamando al cie- 
Y como no hizo á Dios quien desamparase, dio 
"la loba parida con ellos, y movida de piedad, les 
di6 á mamar, y un ganadero del rey, llamado Fáus- 
lulo , los halló y los llevó á su casa y los entregó Á su 
™ujer Laurencia ó IjUpa, que los criase por suyos , sin 
"*cirle el acontecimiento de cómo habían sido halla- 
Otros dicen que no los dio á mamar la loba, sino 
ía mujer de Fiustulo, llamada Laurencia, y por 
^61' ella deshonestísima, la llamaban Lupa, y por es- 
'M'azón de haberlos criado ella, se dio Ingar á decir 
QHe los bnbíít criado una loba. 
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hormigas manchaa las mamas de 1m ^e ■■- 

■^0 las tocaa , y son BuuiefesdM, 6 má» Ha, «e 
"anchan á si mismos los qae íBoutaiMste bs 
lanosean; pues así como, sieado iSaa ée eam^atn 

">fe, y no qnerienilo carecer de m fibertad, liíara 
^0 su humor agndo á los que las molestaa, así tam- 
^D se manchan eo las manos los qne las qoiereo ba- 
Sr cautivas. 

Ea esto se nos ensena qne se nos prohibe moral- 
^te todo contacto ilícito, para qne no aparezcamos 
anchados, principalmente en el hombre inteiior ante 
ios y los Angeles. tSomos, dice el Apóstol en sn 
tfstola segunda á los corintios, capitulo YI y VII, 
tapio de Dios vivo, según aquellas palabras del mis- 
o Dios: Habitaré dentro de ellos y en medio de ellos 
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ndai-é, y yo seré su Uios y ellos serán mipueWa- 
Vov lo cuaJ salid vosotros de entre las gentes y 
riios de ellas, dice el Sellor, y no tengáis contacto coü 
la inmuiiiUcia, y yo os acogeré y seré yo yuestro pa- 
dre, y vosotros seréis mis hijos y mis liijas, diced 
Señor Dios Todopoderoso.» «Teminndo, pues.carisi- 
nios míos, tales promesas, pnrifiquémosnos de cnanto 
maiicüala carne y el espíritu, perfeccionando iiuestft 
sautiñcaciiíu con el tereior de Dios . > Todas e,stas pala- 
bras son del Apóstol. 

Deliiiqnen contva ellas principalmente los InJBi'ií- 
sos, manchando el cuerpo y el espíritu, caando tocal 
ilícitamente á las mujeres, ó cuando éstas se palpM 
A sí mismas, ó dejan que se las manosee desvergou 
zadamente. 

Dice de éstos el Apístol San Pablo en su se 
epístola cauénica, capítulo 11: «Mas estos otros qni 
■como brutos animales, nacidos para ser pi-esa á 
hombre, y para el lazo y la matanza, blasfeman i 
las cosas que ignoran, perecerán en los vergozo» 
desórdenes en que estáu sumergidos, recibía 
paga de sa iniquidad, ya que ponen su felicidad, c 
■pasar cada dia entre placeres, siéndola misma hoi'rt 
ra y suciedad, regoldando deleites, mostrando sa 4 
solución en loa convites que celebran con vosoiro* 
como que tienen los ojos llenos de adulterio y de O 

mtíuuo pesar. Ellos atraen con bálago las almasí 

instantes. > 
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Aim cuando la liormiga resjiecto al ingenio y sa- 
icidad sea el más noble de los animales diminutos, 
in embargo, si incautamente alguno la toca, por 
Impío que esté se pone sucio. Así el cuerpo humano, 
nnqae esté exento de pecado actual, se manclia ea 
no yotro hombre muy fácilmente con el contacto de 
li'osexo, ala maneraque se convierte al instante en 
Ido la ceniza á quien se aplica un líquido. 

Por eso se lee que en otro tienipo pi-oliibló Dios 
He se tocasen por el pueblo elegido los reptiles ó ai 
ia!es muy adheridos á la tierra é imponía pena al 
le lo hiciese: sobre lo cual dice en el capitulo XI del 
«fl/i'eo; «Todo lo que anda arrastrando por la tierra 
irá abominable, y no se tomará para comida. Todo 
ladriiiiedo que anda sobre el pecho y todo el que tia- 
Ininchos pies ó va arrastrando por el suelo, no lo 
íneréis , porque es abominable. No queráis manchar 
lestras almas, ni toquéis tales cosas por no ensucia- 
e. Puesto que yo soy el Señor Dios vuestro , sed 
Utos vosotros, pues que yo soy santo. « Advierte 
Jifia glosa que no se nota toda manchaen los cuer- 
p muertos, por lo qne sigue: « No contaminéis vues- 
b almas coa ningún reptil que se mueva sobre 

Perezoso. — En atención á que tiene lugar aquí el 
uno se ha de precaver en uno y otro hombre la man- 
laquese contrae principalmente por la lujuria, se- 
ta has probado, quisiera salir de algunas dudas que 
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se me ofrecen respecto a los íuciibos : en primer lo 
gar, 6i éstos engendran fetos algunas reces; en s^' 
giindo, porque son más malvados con las mujeresqüí 
con los hombres, y tei'cero, con qué remedios se podrán 
librar los vejados por los íncubos. 

Teólogo. — Para la solución de tu primera dad* 
has de advertir tres cosas, á. saberr que los demoQÍ>'^ 
no engendran propiamente , ni tienen en los malefl-' 
cios concupisceunia sensitiva, si bien pueden procí*-" 
raí la generación de prole, no suya, sino de aquel * 
quien algún demonio le hizo súcubo ó da la mujerzu ^" 
la de quien se burló como íncubo, Si quieres saber H-* 
razón de lo primeramente dicho, puedes veiio en ^' 
Santo Doctor, lugar citado y en Guillermo. 

Dicen que consiste en que el espíritu carece de ca. ^" 
ne y huesos, lo mismo que de los instrumentos de Z 
generación , por los cuales únicamente se llenan ! 
voluptuosidad concupiscible y la generación carna 
Además, valiéndome de las mismas palabras de Go. 
Uermo, si tuvieran concupiscencia libidinosa, siend-^ 
como son, péximos, tampoco se abstendrían delvicí" 
sodomltico con los varones, el cual, sin embargo, i 
hallamos en parte alguna. ¡Bendito sea el Allísiii"^ 
que ha librado hasta hoy á la especie humana de s •• 
mejante torpísimo pecado I 

Mas el que procuran alguna vez la generado»: 
aparece claramente de las autoridades del ci 
precedente, y asi lo manifiesta Guillermo, porque I* 
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Wstoria de los reinos occidentales cuenta que la gen- 
te de los Hunuos fué evidentemente engendrada jior 
esta clase de demonios , y la fama pregona que la isht 
de Chipre fué toda poblada y habitada por liijoa ile 
íncubos. 

Piüalmente, el Santo Doctor seflala las causas de 
que puedan procrear gigantes. Porque paeden saber 
las virtudes de la virtud semítica por la disposición 
4el hombre de que fué separada, y conocer la com- 
Plesión de la mujer proporcionada al mismo , y tam- 
bién la constitución que mejor coopera á esto ; cuyas 
(^sas, concurriendo semejantemente, es posible el 
ÍUe tagan que los engendrados sean de cuei^po gran- 
de y fuerte. 

Esto no obstante, si deseas saber si por la astucia 
y maleficio del íncubo puede un hombre ó una mujer 
tener un hijo, salva la virginidad de uno y otro, si 
bien no con la misma indemnidad que existió en la 
Beatísima Virgen, aunque sí con corona 6 gloria de 
Mnbos, lee la suma de Santo Tomás en el cuarto es- 
cilto, cuestión décima, y aprenderás claramente que 
esto es posible. 

Y no te admii'es de ello , porque yo tuve noticia 
de una virgen de la diócesis de Bamberg , que en- 
gendró un hijo y permaneció virgen después del par- 
to, Bo con integridad en la carne . porque esto es sólo 
privilegio de la madre de Dios, sino en la experien- 
cia de voluntaiia sensibilidad libidinosa, Era de gran 
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hermosura y (le elegantes formus y estaba al serviü* 
de un noble seflor. Cierto joven libertino trató de liSi 
eerla suya por ciia&tos medioa estuvieron á su alean" 
ce; y teniendo noticia de qne su primer saeño e: 
tan profundo, qne con mnchfsima dificaltad se del 
pertaba, no sé de qué medio se valió una nocUepart 
iuti'oducirse en ta alcoba en que dormía y conocerli 
sin ella sentirlo, supuesto qne asegoraba en bu con 
ciencia que ignoraba cómo se bailaba embaraza(l>< 
Cuando poco después la virgen inconsciente dei dolo 
empezó á tener señales de embarazo , la examinaron 
expartas matronas, las cuales bailaron que efectivft 
mente estaba en cinta. Huyó de su patna el reo, qofi 
de lio hacerlo , hubiera sido ahorcado , y la TÍrgen lli 
ró siu consuelo. 

Hubo entonces muchos que, á fin de que diese ¡ 
luz sin peligro , la aconsejaron el matrimonio y otro 
que desearon abusar de ella, pretestando ladificol 
tad del alumbramiento ; pero la devota virgen sep' 
puso y llevó á cabo el cumplimiento del voto de ci 
tidad qne á Cristo había hecho, aun cuando de eil 
se le siguiese la muerte. A su tiempo oportuno sab 
de aquel estado y ha vivido ya muchos años en gi* 
devoción , haciéndose tan ajena á las concupiscencii 
de este mundo , qne no es dudoso que habrá de reí 
bir la corona de las vírgenes. Aprendan de ésta U 
demás con cuánto cuidado ha de guardai-se neci 
mente aquel tesoro, que, al menos en cuanto á la ii 




ídad del cuerpo, á reces el íncubo, á veces el 
ibre insidioso puede arrebatar, ya en medio de un 
ido sueño , ya por la toma de una bebida artificial- 

ite corapnesta. 

I la segunda duda responde GuiUenno que vei-osí- 
mente ni el íncubo ni el sftcubo hacen tales cosas 
los hombres yenlas mujeres por mera voluptuosi- 
,, sino por malignidad, á fin de mancliarlos, como 
' oido en nna glosa del capítulo precedente. 
Ja causa de qae los íncubos vejen más á las muje- 
y nitias de hermosos cabellos , la dice en estos tér- 
los el Sr. Guillermo: = íío se me ocurre otra causa 
I alguna de éstas: ó porque por los cabellos desean 
eostumbran inflamar á los hombres ; ó porque va- 
liente se glorían de ellos ; ó porque la bondad di- 
a lo permite, para que las mujeres conciban ho- 
r de encender á los hombres por medio de aquellas 
las mismas de que e! demonio se vale con igual fin. 
En el Santo Doctor, capítulo V de este libro, se 
[a la causa de que los demonios en el vicio venéreo 
lesten más con maleficios la potencia generativa 
seso mascnlino ( 1 ). 
En cuanto á lo tercero, estoes, sóbrelos remedios I 
^ resistirá los íncubos, he leído diversos, según la j 
btencia de los casos y be hallado que por cinco n 



)t) En elcapltnlo ijne se cita no «e baila Dada de Bonto I 
máa sobre la materia & que el autor alnde. (N. del T.) 
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basta nno de los confines de la tierra, de umrEeUos 
demonios y de gozar con ellos placeres abomioaljles; 
pues que todas esas cosas, añade, no son más i^nt' 
desvarios é ilusiones, bien lejos de ser verdades.... 
> Concinyo y digo, que es menester de aquí aileUn-; 
te borrar de la historia teológica esas páginas ver- 
gonzosas, que nos pintan absurdos y torpezas fiM 
deííbonran á la razón y ¡í la humanidad. » 
M-— Todo esto escribe Debreyne. 
R. — Sí; según él afirma, la Iglesia se haleTaJt* 
do hace mucho tiempo contra esas qne él mismo llfr 
ma locuras humanas, ¿cómo se aviene esto, seM' 
M,, con lo que V. nos dijo al principio de quelalglesii' 
no se liabfa ocupado en definir lo que liaya de rerdai* 
en todo lo que el autor citado califica de absurdos itt- 
concebibles? 

M. — Avenirse, de ninguna manera: lo que rtsultl 
es qne ese autor y yo estamos en desacuerdo. Ya il 
dique cuando sobre el particular hablamos en la pií 
meras noches de estas mágicas tertulias, que el o 
non del concilio á que Debreyne alude era de dados 
legitimidad, y que aun cuando no lo fuese, i 
biaba de cierta y determinada secta. Bien pudiera, f 
necesario fuese, demostrar con buenas razones quei 
tal canon, no ya por dudosa legitimidad, sino p 
completamente apócrifo debe tenerse; pero basta pi 
mi propósito el que por ahora oigan Vds., aunque! 
sea más que parte de la Bula expedida en el aflo 



titado Guillermo, qne la hija de aa sacerdote, estnpra- 
fla por an íuciibo y hecha frenética por el dolor . faé 
dejada por el mismo íncubo al otro lado del Bhin y á 
bastante distancia; pero sn padre, qne la qnilA de 
aiuel lagar, fué herido por el demonio, de tal suerte, 
qué murió á los tres días. En el libro Je las ahejnj, 
hacia el fin, habla de cierta mojer, qae viéndose ve- 
jada frecnentemente por nn íncnbo en sn propio le- 
cho, rogó A nna devota compañera snya que se acos- 
tase en su lugar, y habiéudolo ella hecho así, sintió 
áurante toda la noche gravísimas inquietudes, y 
^nélla entonces quedó tranquila. 

Del quinto , ó sea la escorannión , que acaso á ve- 
*^K es lo mismo que el exorcismo, se vé un ejemplo 
ED la leyenda de San Bernardo. En Aquilania , pues, 
(i'erta mujer, vejada hacia ya seis anos por los íncu- 
"^s con increíble abuso de liviandad, oyó que uno de 
fillos Ja amenazaba , para que no se acercase al san- 
to varón, qne iba á, llegar; <De nada te ha de apro' 
Techar, la decía, porque cuando él se haya marcha- 
^<*. seré tau cruel perseguidor tuyo, como hasta aho- 
'* he sido tu amante.» Ella invocó & San Bernardo, 
*' caai la dijo : « Toma mi báculo , pónlo en tu lecho , y 
que haga el demonio lo que pueda.. Y habiéndolo 
Verificado, no se atrevió el demonio á entrar en el 
dormitorio de aquella mujer, sino que desde fuera la 
Amenazaba con que cuando San Bernardo se marcha- 
^j la había de perseguir atroeíaimamente; y dicién- 
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fetos de los animales, las oüeses de las tierras, Ul 
uvas de las viñas, los fratos de los árboles, 5 li 
mismos hombres, mujeres , gauados y ott-os animalt 
de diversas especies, vinas, árbolus írntales, prado 
pastos, sementeras y demás legumbres de ia tien 
que atormentan y aüigen crnelmente con dolor« 
tauto intrínsecos como extrínsecos, á dichos b 
brea, mujeres y animales, impidiendo el queloshcu 
bres engendren, y que las mujeres conciban y 51 
puedan prestarse el débito conyugal, que reoi^ 
con boca sacrilega de la fe misma que reciliien 
en el bantismo; y que no temen cometer y p 
trar otras muchísimas cosas nefandas, excesos 
crímenes por instigación del enemigo del género td 
mano, con peligro de sus almas, ofensa de la Msj( 
tad Divina y pernicioso ejemplo y escándalo de nt 
chos. 

1 Y aun cuando para remediar estos males ñioi 
enviados por letras Apostólicas, como aún existí 
hoy , Enrique Institor y Santiago Spenger, del Ora 
de Predicadores y profesores de teología , inquisid 
res de la herética pravedad , aqnél á las dichas parí 
de la Alemania superior y éste & ciertas partes de 
línea delBhin; sin embargo, algunos clérigos y le 
de aqnellas mismas partes , buscando el saber más 
lo que conviene, con el pretesto de que en las Letr 
Apostólicas no se expresaron nominal y especlfil 
mente las referidas provincias, ciudades, dióces 
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Teólogo.^ Ambas cosas se reconocen por ciertas, 
y el Sr. Guillermo eii el lugar citado dice que sueedeu 
muchas apariciones fantásticas por enfermedad me- 
lancólica, principalmente en las mujeres, como apa- 
i*ece de las visiones y revelaciones, y que la causa es, 
adeiuis de la que conocen los médicos, la misma na- 
turaleza de las almas de las mujeres, por ser de mas 
fácil y más débil impresión que las almns viriles. Y 
fl'üadetíl mismo: «Sé que he visto una mujer que creía 
<l"e era conocida interiormente por el demonio, y 
aseguraba que sentía otras cosas increíbles. Algunas 
Veces también se figuran las mujeres que esláu em- 
Dai'azadas de los íncubos, y se hinchan mucho sus 
vientres; mas cuando creen que llega el momento 
d«l parto, se desMuchau expelieudo mucha veiitosi- 
^d. Sabido es que de los huevos de las hormigas, 
i^oinados en la bebida, se engendran en el vientre del 
«ombre grandes ventosidades y ruidos, como sucede 
^^Jnbién con los granos de catapusia y los del árbol 
iQe se dice nigripino : facilísimo es al diablo crear 
*^osas semejantes y otras mayores en los vientres ha- 
bíanos. 

M. — No pasa de aquí (1) el capítulo décimo : y ya 

(l) Si pasa ; pero es con un párrafo , que ya que de oírlo no 
*^ rQborizaaen loa contcrtiilioa, lo cnal ea dudoao , temo, i]e 
^taruparlo tujul , que se Eubleven los estóinagos da aJgunoa 
™°toreB, noniéndosG al mismo tiemijo eBcandaílüadí» loa nía- 



"íeelijase 



o tiempo escandaítüadoB loa i 
CQ la cabeza. No sé carao Nyder dejó que fiU pluma M 



de tal manera. (N, del T.) 
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luai' que las qne él llama aberraciones de San Agus- 
tín y Santo Tomás, eran meuos sus propius errores 
que los de su siglo? Si hubiera dicho que esos mo- 
res lio hau sido exclusivos de esos grandes Santos, 
sillo de todos los teólogos , con escasísimas excepcio- 
nes, y no sólo de los siglos en que ellos viviei'on, sino 
de todos los demás . hubiera sido más exacto y se hu- 
biera visto que se oponía á lo que siempre, por toAss 
los teólogos y en todas partes , sa lia venido soste- 
niendo. 

Hasta ha leído , á mi ver , con ligereza los escritos 
de San Agustín y Santo Tomás, porque éste, mis 
bien que afirmar la existencia de los íncubos yíiícn- 
bos, parece que Labia hipotéticamente, conci-etániia- 
se <á explicaí- el cómo pudieron tener lugar los engen- 
dros diabólicos, en el supnesto de que hubiese tales 
engendros ; y San Agustín , que liemos visto que, si 
no niega desde luego esas abominables impurezas de 
los demonios con las mujeres, es par consideradúni . 
tantas respetables personas que lus dan por úer- 
tas(l), 

En cuanto á lo de las ranas, parece habei' sido ge- 
neral la creencia de que tales animales y otros se en- 
gendraban sólo de la putrefacción, hasta que los mi- 
croscopios demostraron el axioma omnia ex ovo. ' Pi'^ 



{ 1 ) DeapuéB de escrito ente párrafo , he tenido la aatísfcí' 
ciún de ver que el ilustre benedictino Frny Martin Samúw'W 
ie conmigo, (N. del T.) 




M. — El versículo entero de Isaías, luencioiíado en 
si capítulo qae antes de anoche oyeron Vds. , dice así; 
Y vendrá á ser guarida de dragones y pasto de aves- 
truces, y se encontrai'án allí los demonios cou los 
Onocentánros , y gritarán unos contra otros los sáti- 
*^s : allí se encontrará la lamia y encontrará su re- 
poso.» Sobre estas palabras y las del capítulo XIII, 
escribe el Sr. Torres Amat: «Hace aquí la Sagrada 
Escritura alusión á las fábulas de los gentiles , como 
en Judit se hace mención de los titanes, y en Job de 
^ Cornucopia de Amallea. Véase San Jerónimo. El 
autor de la Viitgata , como también los setenta usan 
dft estas palabras de los poetas, muy conocidas del 
pueblo, para explicarjó traducir las voces hebreas 
del oiiginal, cuya correspondencia en las lenguas 
griega, latina, etc., es casi imposible de hallar, pues 
solamente se vé que significan en general espectros, 
fmtasnms ó visiones espantosas. Por lamias entien- 
den algunos aquellas flei'as de la Libia qne describe 






historiador griego Dion Crisóslomo en la oraciún 
quinta , que tiene por título Fábula Sybe<c , lo qae ya 
(la á entender que las tenía por fabulosas, como las 
sirenas, onoceiitátiros , sátiros , faunos , ete.> 

Xo he tenido ocasión de ver lo que dice San Jer6- 
liimo eii la traducción de la Biblia ; pero en la vida íí 
San Vahío se encuentra lo siguiente ; « V" apenas tu- 
bo dicho esto , vio pasai un animal medio hombi'e y 
medio caballo, á quien los poetas llaman hijpúcsnti^ 
ro, y en viéndolo, hizo sobre su frente la sefial delí 
cruz, y luego le preguntó á grandes voces; «Ola, i 
vos digo, ¿eu qué parte de esta montafia mora el 
siervo de Dios?» Y el monstruo, mal pronuncianáo 
nnas palabras bárbaras, que mis parecían regaiar 
qne hablar , escuchó la nueva plática del áspero j es- 
pantoso rostro y boca del viejo, y extendiendo !a mi- 
no derecha, le mostró el camino que deseaba;y ha- 
ciendo esto, se dio á huir por aquellos campos coi 
tanta ligereza , que parecía ave que volaba , y m1 
desapareció de los ojos de Antonio, que quedó de ello 
admirado. Mas si esto haya sido ficción del deinoniO). 
para espantarle, ó acaso del yermo, que suele produ- 
cir muchos y varios animales monstruosos , haya 
geiidrado también esta bestia, no se sabe cosa ciertu 
Admirado, pues, Antonio de lo que había visto, 
revolviendo en su pecho lo que había pasado, proa 
guió su camino , y á pocos pasos , en un valle , lleno d( 
altas peñas á un cabo y otro, vio un hombrecillo pft- 
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lespués, con ayuda de mstramentos que la casuali- 
lad puso en sus manos. 

Si se tíene presente, además, que todavía le falta 
mucho para que quede fuera de cuestión el famoso 
(miña ex ovo, ya comprenderán ustedes cuan de ad- 
mirar es la poca circunspección del sabio Debreyne. 
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CAPITULO XI 

Cuando se deja li las hormigas anidar junto á los 
árboles, los dañan, porque roeu las raices, y sacad» 
de éstas el jugo, en seguida se secan , y con ellas A 
tronco y las ramas. 

En la naturaleza del hombre liay tres hombraj 
particulares , qne tienen sus raices , il tas cuales patt 
den hacer dafio nocivas hormigas. Hay el hombre ex- 
terior ó inferior, que también aparece á los ojos 
ajenos en figura de cuantidad corpórea; el hombre 
superior, que se dice hombre espiritual, é interior, 
y el hombre sensual, como medio éntrelos otros do9, 
que se dice hombre animal. Mas, cualquiera hombre 
de estos, porque tiene su raíz propia, su tronco y 
sus ramas, se asimila al árbol. 

Según los filósofos, la figura del primero de los tres 
hombres dichos, es la de un árbol puesto al revés, 
porque los cabellos de la cabeza se asimilan á las rai- 
ces, al pecho ysus adherentes &e dice tronco, los de- 



P más miembros parecen hacer las vecesderamas,y la 
*>peración de tales partes son frates corpóreos. Por 
®so leeniüs en San Marcos, capítulo VIH, hablando 
flel ciego qne el Señor sanaba poco á poco , según el 
aumento de sn fe, que primero puso saliva en sus ojos 
y le preguntó si veía, repondiéndole él : «Veo andar 
* Unos hombres que rae parecen como árboles.» El 
"BeQor enseíla que de este árbol corpóreo ó exterior 
"o debe cuidarse cuando en el capítulo VI de San 
Plateo dice: « ¿Quién de vosotros A, fuerza de discur- 
*os puede afladir un codo á su estatura? » « Todos los 
*!ftbelIos de vuestra cabeza, dice en el capítulo X, de 
"^n Mateo, están contados: no temáis, pues.» 

Hay otro hombre animal , del que en el capítulo II 
«e la epístola primera á los corintios se dice: «El 
MOmbre animal no puede Iiacerse capaz de las cosas 
*10g son del espíritu de Dios ; pues para él todas son 
'lOa necedad y no puede entenderlas, puesto que se 
*>an de discernir con una Utz espiritual.» Sobre lo 
'Caal dice la glosa: <s Se dice el hombre animal ó res- 
pecto á la vida ó respecto al alma. Se llama vida ani- 
lOal la que se lleva con disoluta lascivia de su alma, 
^ laque el espíritu que la rige no contiene dentro de 
'03 limites del orden natural porque el mismo espíritu 
10 se sujeta á Dios para regirse. En cuanto al alma, 
SB dice animal en verdadero sentido, porque juzga 
^6 Dios según la fantasía de los cuerpos, ó la letra 
'i* la ley ó la razón física; y la causa de no percibir 
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animal es, porque tiene la necedad por bamano 
lentido y no puede entender las cosas espirituales.' 
Las raices de este hombre, esto es , de la sensaalí- 
dad, son un húmedo radical y un calor natural. ylas 
cualidades de los cuatro elementos, según los méii- 
cuyo cuidado corresponden y á los que , sin em- 
Iiargo, no siempre se ha de obedecer, diciendo, eoino 
flice San Ambrosio sobre el salmo trece ; » Lo? pr* 
iptos de la medicina son contrarios á la condicíúD 
,TÍna; apartan del ayuno, no dejan entristecersef 
¡paran todo Animo de meditación. » Y concluye sst 
El que a los médicos se entrega reniega de sí mismo. 
£1 Apóstol, en el capitulo III de su epístola d. los co- 
losenses aconseja que se mortifiquen los micmbrosdel 
hombre auimalr «Haced, pues, morir los miembros 
del hombre terreno que hay en vosotros, la forni* 
ción, la impureza , las pasiones deshonestas , la couca- 
piscencia desordenada y la avaricia; que todo vJeneí 
ser una idolatría. » « Cristo manda cortar los miefl*' 
bros de este hombre , las manos , los pies y los ojo* 
cuando nns escandalizan, dice San Mateo, capttU' 
lo XVm.» Esto dice el Apóstol en el capítulo VI ¿fr 
su epístola á los romanos : «Haciéndonos cargo de ftW 
nuestro hombre viejo fué crucificado juntamente co« 
él (esto es, Icón Cristo), para que sea destruido tí! 
nosotros el cuerpo del pecado, y ya no sirvamos rO' 
al pecado.- _ 

El terci'r hombre es el espiritual é interior, ^ 



cual se dice en la epístola primera á los corintios, ca- 
pitulo II; íElhombreespiritualdiscierue de todo, y 
nadie puede discernirle á él. » Ánade la glosa; «Es 
espiritual el hombre por la vida ó por la ciencia. Es 
espiritual por la vida el que dirige su alma teniendo 
por guía el espíritu del Señor; y es espiritual por la 
ciencia , porque aun cuando sólo ve en parte y como 
por espejo, no siente de Dios , según las imágenes de 
los cuerpos, ó la letra de la ley ó la humana ñlosofía, 
sino que, sujeto al espíritu de Dios, juzga de todas 
las cosas ciertisima y fielmente, esto es, coc fe cier- 
ta, con conocimiento no aparente de las ocultas; y él, 
por ningún hombre animal es juzgado sobre si eu- 
tiendebien ó mal.» 

Las raices de este hombre espiritual son la gracia, 
la fey la caridad; tronco , la esencia de su alma;ra- 
raas, las potencias; yemas, los pensamientos; hoja.s, 
las palabras; flores, las voluntades, y frutos, las vir- 
tudes y las obras. De ellos dice el Apóstol eu el capi- 
tulo VI de sn epístola á los romanos: « Habiendo que- 
dado libres del pecado y hechos siervos de Dios, co- 
géis por fruto vuestro la santificación y por fin la vida 
eterna , porque el estipendio y pago del pecado es la 
muerte; empero la vida eterna es una gracia de Dios 
por Jesucristo Xuestro SeQor. 9 Y en la epístola á los 
Efesios, capítulo III, dice: » Por esta causa doblo 
rois rodillas ante el Padre de Nuestro Señor Jesu- 
cristo, el cual es el principio y la cabeza de toda t'a- 
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milia que está en el cielo y sobre la llerra, paraqne, 
según las riquezas de sa gloria, os conceda por me- 
dio de su Espíritu el ser fortalecidos en virtud en el 
liombre interior, y el que Cristo habite en vuestros 
corazones, estando arraigados y zanjados en carid£.d. 
á fin de que podáis comprender con todos los santos 
cuál sea la anchura y longuva, y la altura y profun- 
didad de este misterio. » ( 1 ) 

Por eso dice San Gregorio en cierta Iiomüia; «Asi 
como salen de una raíz muchas ramas de un árbol, 
de la misma manera se engendran de solo la candad . 
muchas virtndes. Ninguna rama de buena obra tiene -a 
verdura, si no está arraigada en la caridad. >• 

De lo dicho se deduce con evidencia cuántos dailo^ 
infieren á los hombres los que . como nocivas horrai- . 
gas, esterilizan ó entibian, ó extinguen en el cora- 
zón de los mismos la fe, la caridad y la gracia. 

Perezoso. — Infiero que los demonios cansan grar 
daño en dichas raíces, caandoconstaqueellos poseen 
poderosamente el caerpo de algún hombre; pues sev^ 
que en esto daflan las raíces de todos los tres arbole- 
que has descrito; por lo cual, deseo saber en est^- -*J 
materia si sólo poseen por crímenes graves, de qu 
manera vejen y posean y de qué remedio? pueden vff 
lerse los poseídos. 



(1) Esto es, 1a iiitneztaidad de este misterio de k liondc 
de DÍDB para con los hombres.! fTofreí Amat). 
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Triólogo. — Consideras bastante bien; pei'O üo á\s- 
ngaes. De diferentes maneras sou poseídas las per- 
mas por los demonios, y anas más y otras menos: 
Ijos demonios no siempre posee» poderosamente, ni 
ir cualquiera pecado mortal es uno poseída. 

Por lo tanto, á tu piimera preganta, oye la res- 
lesía del Santo Doctor en el quodliOelo tercero, cues- 
Sn tercera: *En cnanto al cuerpo, dice, pnede el 
ablo habitar susíancialinente en el hombre, como 

evidencia en los endemoniados; pero esto más bien 
rtenece á la razón de la pena que á la de la cnlpa. 
as las penas corporales de esta \iAa no siempre son 
DSiguientes á la culpa del qae es castigado, sino 
le á veces se infieren á los que ni pecan, como en 

capítulo IX de Job se dice del ci^o de nacimiento; 
Bsto ea según la sublimidad de los juicios incom- 
lensibles de Dius. Por eso, no por cnalqaiera culpa 
ortal habita el demonio en el hombre sustancial- 
ente aún en cnunto al cueipu. > Elsto dice el Santo 
bctor. Hallo, empero, que por cinco causas puedo 
iceder que alguno sea poseído, á saber; para mayor 
éríto propio , por un leve delito de otro , por su pe- 
ído venial, por grave pecado ajeno y por gran 
laldad propia. 

Be vé un ejemplo de lo primero eu el Decíilogo de 
evero, queridísimo discípulo de San Martín, don- 
IB se cuenta que había cierto padre de santísima 
áda, de tal manera dotado de la gracia de expeler 
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los demonios, qne éstos, no sólo liuían con snspro 
pías palabras , sino cou sus epístolas y con su cilkí<'' 
Pues como dicho padre se hiciese celebériimo ante ^ 
mundo, sintió que era tentado de la vanagloria; 3 
aun cuando virilmente resistía á la tentación, pidi * 
á Dios, para más humillación, el ser poseído ptir^^ 
demonio por espacio de cinco meses; lo que en efect?-'* 
sucedió, siendo necesario sugetarle y aplicarle todc^** 
los remedios que se sueleu aplicar á los endemoni^^ 
dos. Trascurrido el quinto mes, qnedó enteramentii^ 
libre de la vanagloria y del demonio. 

De lo segundo , 6 sea, como por leve delito deotí-^ 
es alguno poseído, pone San Gregorio el ejemplo d^ f^ 
beato Eleuterio Abad, varón simplicísimo, que pe ^^ 
noctaba cerca de un monasterio de vírgenes, y ui^** 
noche, sin él saberlo, le pusieron en la celda un m^^' 
chacho que todas las noches era vejado por el dera^^' 
nio , del que en aquella se vio libre por la presencSrf* 
del Santo Abad. Sabiendo éste lo que había sucedid^^- 
y puesto yael joven en el monasterio del santo varó^^' 
éste que se alegraba algo inmoderadamente de haber^^" 
librado, dijo á sus compafleros: cHermano: el di^^" 

blo se burlaba de aquellas hermauas; mas cuando \ ''" 

DO el siervo de Dios , no se atrevió á acercarse á es^^^ 
niño. « Y hó aquí qne en aquel mismo instante em¡ 
zó el diablo á vejar al muchacho, el cual con mucj 
dificultad fué librado en el propio día por las li 
mas y los ayunos del santo varón y de sus hermano 





DEL FOLX-LOHK 271 

IOS fieles. En el capitulo XIX de los heclios de los 
Lpóstoles se habla de siete exorcístas, sobre lo cual 
lice el Maestro en la histona: «Aunque arrojasen 
»n los esorcisraos 6. los demonios de Salomón , no fué 
gran trabajo , y sin afiadir ciertas yerbas , como 
msefia Josefo. > 

Hay que conceder que ni las yerbas , ni las pata- 
iras directamente y por s« naturaleza llaman ó com- 
elen á los demonios, según Santo Tomás, 4, dist. 

art. (dt. «No se ha de creer, dice, que los demo- 
los estén sujetos & algunas virtades corporales; pues 
) son obligados por invocación, ó por hechos algn- 
}S maléficos , sino en cuanto por esta maldad se hace 
lión con ellos; conforme á lo cual se dice en el capi- 
do XVIII de Isaías : «Hemos hecho tratados de paz 
Dn la muerte , y hemos pactado con el infierno > 

También sobre aquellas palabras del capítulo LX 
B Job, ¿podrás til tampoco pescar y sacar fuera á Le- 
SeUhan y atar can una cuerda su lengua? dice Santo 
!omás. Si alguno considera rectamente lo qne prece- 
le, parece qne corresponde á la refutación de la pre- 
lunción de los nigrománticos que trabajan en hacer 
Htctos con los demonios y sujetarlos, ó de cualquier 
Bañera obligarlos.» Demostrado ya que el hombre no 
inede en modo alguno por su virtud superar al dia- 
J«, concluye de todo afladieudo: «Pon sobre él tu 
wao, si puedes, entiende por sipuedes, como si di- 
>se, da ningún modo puedes con tu virtud; pero s 
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supera con la vü'tud divina.» T añade; «Acuéráató 
de la gnerra, que yo peleo contra él.» Esto, ii 
Santo Tomás. 

En el capitulo XLI se dice: «No hay poder sobra 
la tierra que pueda comparáreele; sobre lo cual d¡H 
i mismo: «Por esto se significa, que ninguna virtnJ. 
¡orporal puede igualar & la potestad del demonio, que 

be potestad de naturaleza espiritual , porque faé be- 
ího para no temer á ninguno ; pues el diablo , por el 
k>rden de su naturaleza fué tiecho por Dios para i¡ns 
«o temiese al hombre , ni & criatura alguna corporal. 

jEsto, de Santo Tomás, 

Pero indirectamente de cierta manera el poseída 

' por el demonio puede por virtud de la melodía i ii 
cosa corporal que en si tenga como propiedad nita- 
ral , sanar el cerebro ó la parte del cuerpo dañada pM 
el demonio, ó al menos aminorar el mal, y hacerla 
más tolerable, como enseñan Alberto de Luca, S.f 
Nicolás de Lyra , princip. Rey. 16, y los doctores allí 
mismo. Es también cierto que con las cosas dichas, 
si se toman invocando á Dios y á los Santos son 1« 
demonios atormentados muchas veces; y esto aparea 
en muchas leyendas de Santos. 

Además, Pablo Buréense, en las adiciones sobn 
el primero de los Eeijes 16 , dice : «No sólo parece q« 
debe concederse que algunas cosas sensibles pnedel 
aliviar á los afligidos por los demonios, como ensell 

I Nicolás de Lyra, sino también que por algunas cos« 



itü^atrxfseteea la bocanoa mosca, qnetragA, aol 
» urojarl» por medio &lgtino, é inraedJat4>J 

efaéposeliU. 8ineiDtMJ70.sÍeiBpre coMenrdil f 
» de h moa , aaoqne frecaetHeneole rejads por ] 
demonio. Siendo eoadiickU lMtsUnt« tríst« á MM 1 

sns pftdres, no se pndo en BOKho tíemfj kalltf 1 

D la librase, basta qae cierto hermano i 
& OMen , hoy maestro Guarido Sáimffd, \ 
isagrada teología, oompadedéatee 4e li i 
id de los padres 7 de la jorca. K «firctU á f 
«K. ^ la 1 
iji terreno ae le haUn de te- t<r eS» . 

« IwbU de couianar KTÍmi»á XI ' 
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Aveces vejan solamente en los bienes exterioTí 
de fortuna; A veces también solamente en los propio 
cuerpos; á veces en el cuerpo y en las potencias ii 
tenores juntamente; algunos sólo son tentados po 
ellos interior y exteriormente; otros son privado 
temporalmente del uso de la razón, y otros se v 
ven como bestias irracionales. 

Los tres primeros se ven en Job; pues Dicssrt 
dio poder al demonio en las cosas exteriores cuanS 
le dijo; «Ahora bien; todo cuanto posee lo d 
disposición , sólo que no extiendas tu raano contra a 
persona. > Se lo dio después en el cuerpo cuando li 
dijo; «Ahora bien; anda, en tu mano está, perooM 
sérvale la vida.» Y se lo dio en las potencias cuarf 
le dijo Job alSefior: «Si yo digo: puesto que « 
mi lecho hallaré consuelo y experimentaré alivio 9 
mi cama, hablando y discurriendo conmigo mismo, f 
me aterrarás con sueños espantosos , y me harás d 
tremecercou horribles visiones;» á saber, procurW 
dolo el demonio, según Nicolás de Lyra. 

Porque, como en aquel lugar expone Santfl T< 
más , los hombres sabios , cuando están solos y sp^ 
tados de tumultos de hombres y de negocios, paeÜí 
pensar y hablar más razonablemente; pero estos i< 
medios no podían ayudar á Job, porque en el tiefflp 
en que debía usar de ellos, se afladlau otros impel 
mentos con que era perturbado, á saber, los terriU* 
sneflos y las horribles visiones. Y por eso aQade:S 




11-^ con sueños, esto es, qne aparecen al que 
¡rrae, y con visiones, que sou las que aparecen al 
ipierto por enagenación en los sentidos exteriores. 
Suelen los fantasmas nocturnos ser conformes á los 
iüsamientos del día; por lo cual , como Job por el día 
isaba en su muerte, era perturbado sobre esto por 
noche con fantasmas. Contribuye la enfermedad 
cuerpo á que se aparezcan tales fantasmas á los 
lidos. Asi, pues, sin consuelo por parte alguna, 
igiin remedio le parecía á Job' qne le quedaba de 
rarse de tantas angustias, sino la muerte. «Con 
Tor, dice, herirás.» 

El cuarto modo de vejación diabólica se vé en Judas 
9 aquellas palabras de San Juan; «Cuando ya el 
ablo había sugerido en el corazón de Judas, hijo de 
inóu Iscariote, el designio de entregarle. Sobre lo 
al dice San Agustín : « Aquella misión es sugestión 
piritual, y no se hace por el oído , sino por el pensa- 
iento.» 

Del quinto modo tienes ejemplo en el capítulo XII 
iSan Mateo, cuando habla del lunático, cuyo padre 
ce& Jesns: «Señor, ten compasión de mi hijo, por- 
te es lunático y padece mucho;> y na Saúl, según 
' capitulo XV y siguientes del libro primero de loe 

Del sexto modo fué tipo aquella mujer, que como 
feto dice, aligó Satanás por espacio de diez y ocho 
los, y andaba encorbada, sin poder mirar poco ni 
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mucho hacia arribü , según se lee en el capitulo XI 
de San Lucas, donde la glosa de Basilio aflade: ■ 
como la cabeza de los brutos está inclinada al suele 
mira á la tierra, así la cabeza del hombre se levas 
al cielo, y stiH ojos miran las cosas superiores.» 

Respecto li la solución de la tercera duda , refei 
élos remedios con que los poseídos se pueden litin 
del demonio, se hallan aveces experimentados ant 
dotos. Algunos se han librado por los exorcismDsi 
la Iglesia; otros por la verdadera contricciún, ú pi 
la confesión ; otros por la sagrada comunión de 1 
Eucaristía ; otros por la oración de los buenos, y otn 
también por la absolucióu de la escomunión. Dtlpí 
mero y del segundo se ha dicho bastante en el es 
tnlo precedente, 

Del tercero dice Casiano Collal. Ahí. Ser. p 
K^Nunca se me ha prohibido por nuestros antepas) 
dos el dar la sacrosanta Comunión á los poseídos pí 
. espíritus malignos; antes bien creían que, si foS 
posible, se leS debía administrar diariamente, supo* 
to que por ella se llega á la limpieza j tuteladelcná 
po y del-alma, y supuesto que, tomada, lanza al «< 
plritu que se apodera 6 intenta apoderarse de los mis» 
bros, el cual huye, á la manera que lo hace de nni' 
cendio el que siente abrasarse. Poco hace qne h 
visto curado de este mo-lo al Abad Andn^níco J 
otros muchos. Tanto más daOo hará el demonioalQl 
lia poseído , cnanto más alejado lo viese de la ceteitü 




Vi á. otro en la ciudad de Colonia, lionibre literato, 
ico y mny honrado, de cuya boca ol que, hallándose 
^aveniente enfermo postrado en el lecho, por cual- 
ttier parte que se miraba le parecía que veía en sí 
os hombres, estupefacfo delfi cnal, empezó á dudar 
soñaba ó estaba loco . Pareciéndole despuós esti» 
iposible, y temiendo que otros por loco le tuviesen, 
iamó secretanieute al médico , quien, viéndole presa 
e una manía, le animó, dándole esperanzas de que 
maría taa luego como recibiese los Santos Sacra- 
lentos ; y habiéndolo él hecho asi, fué convaleciendo 
le día en día, retirándose la enfermedad y desapare- 
iendo también la mauía, que á todos ocultaba haber 
enido, hasta que delante de mi dijo que era una eii- 
érmedad natural. 

En otra ciudad tuve noticia de otro grande hoiti- 
fferico y probo, que aun cuando tenía grandes ren 
is y posesiones y era varón de gran consejo, sin em- 
»rgo , llegó A temer que al fin le había de ser preciso 
nendigar; y aterrorizado de esta manía se agravó y 
lurió, aunque católicamente. Du hijo suyo, lecien 
¡asado, entonces íaé acometido de la misma enfer- 
ledad. 

Perezoso. — SÍ esta pasión que tú , siguiendo la doc- 
•ina 5e loa médicos, llamas manía, de tal manera 
¡Alina las imaginaciones en la mente del hombre, 
que no está en ol poder del libre albedrío el quitarle, 
¿qué remello sií ha de aplicar? 



gar. Otra, cuando alguna vez se dice que unos S 
tienen el uso de la razón , porque así liau permaneddí 
desde su nacimienlo; y á éstos se les debe negar ll> 
administración de dicho Sacramento, porque no ti» 
ueu noción algtiua de él. Si no siempre carecieron de 
uso de la razón, entonces, si cuando la gozaban,Bp& 
recio en ellos deroción al Sacramento, adininistréseleí 
en el artículo de la muerte , á uo ser que haya pelífffl 
de vómito ó esputo. » 

Sobre esto se lee en el concilio Cartaginense y fl 
las Decretales Dist. ,?8 g. S: « Si algún enfermo piH 
la penitencia, y por casualidad, mientras llega el si 
cerdote á dársela , enmudeciere ó se volviese fiiriosí 
debe dicho sacerdote enterarse de los que le oyewB 
y si se cree que va il morir al momento, impúngaB 
sele las manos é introdúzcase en su boca la Encaril 
tía,» De los bautizados, vejados corporalmente p< 
espíritus inmundos y de otros dementes hay la ni' 
ma razón. 

Esto dice Santo Tomás, y para esto cita il C 
Aflade, sin embargo, en la -4 Dist. 9: «No seli»á 
negar la Comunión á los endemoniados, ano ser 4" 
haya certeza de que son atormentados por el demfl 
nio por cansa de algún crimen. Alo cual aflade Peíí 
de Laguna : « En este caso se deben considerar «il 
excomulgados los entregados á Satanás, i Esl 
Pedro. 

De lo expuesto, aparece, que si algunos son pi 
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t el demonio aan por bus crímenes , pero tienen lu- 
tos intervalos y uso de la razón y se ari'epienten 
spués de ^iis pecados, ó debidamente se cxinfiesan, 
I tales, como quiera que ante Dios estén absueltos, 
deben ser privados de la comunión del Santísimo 
cramento de la Eucaristía. 
Del quinto de loa medios mencionados están llenas 

leyendas de los santos; pnes es consiguiente al 
írito de los mártires, confesores y vírgenes el que 

su intercesión sean vencidos los malos espíritus, 
jaienes ellos vencieron durante sn vida. 
De la misma manera se lee haber obtenido las de- 
tas oraciones de caminantes la libertad de poseídos; 

lo cual dice Casiano en el lagar citado : « Si tu- 
rramos este concepto, ó más bien, esta fe que antes 
expresado, esto es, si creyésemos que todas las co- 
I se hacen por el Seflor y para utilidad de nuestras 
nas, no sólo no los menospreciaríamos, sino que ora- 
imos incesantemente por ellos, como por miembros 
lestros, y nos uniríamos & ellos de todo corazón y 

entero afecto.» 
Del sexto modo , esto es, de la absolución de la ex- 
manión, se ha dp. saber que éste ni es común, ni 

ISO lícito, sino al que tiene autoridad y espiritual 

'elación ó probabilidad de que ha sido alguno po- 
0.0 por la excomunión de la Iglesia; como el Após- 

(hr. 1. 5, excomulgó á Corintio, fornicario, entre- 
Molo á Satanás para que muriese en cai-ne y fuese 



salTO su espirítn en el ¡Ul de Nnestro Sefior Jesucris- 
to, esto es, como dice la glosa, hasta la ilumiiiaüáii 
de la gracift de contricción ú hasta el juicio ; y entre- 
gó á los Psendo doctores que habían perdido la fe, i 
saber, ú. Himeneo y Alejandro, & Satanás, para qns 
aprendiesen á no blasfemar, como se vé en lacartl 
primera, capítulo primero á Timoteo. «Tanta ewl» 
potestad del Apóstol, dice la glosa, tanta gracia tfc 
nía. que sólo con su palabra entregaba al diablo 
los que se habían separado de la fe. . Por lo cual 
I Santo Tomás 4 disl. IS, donde el maestro ensena tiw 
I efectos de la excomunión , los declara así el S&nto 
Doctor: « De que uno sea privado de los sufragios de 
la Iglesia resultan tres inconvenientes , por las trM 
cosas qne se consiguen de los sufragios de la Igle^- 
Valen para el aumento da la gracia á los que la liw 
nen , ó para merecerla á los qne carecen de ella; f ^ 
cuanto á esto, dice el maestro que se quita la graciS 
por la excomunión. También valen para guardade 
virtud;y en cuanto á esto, dice que se quita kpl* 
tección , no que enterameute queden excluidos 
providencia de Dios, sino sólo de aquella protecci*» 
con que guarda de un modo más especial los hijos 
la Iglesia. » 

Valen igualmente para defenderse iie los enemig(>S 

y en cuanto á esto, dice que se da al diablo más pote* 

tid para hacer daflo corporal y espiíitualmente. Pw 

[■ eso en la Iglesia primitiva, cuando convenía invit 
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CAPÍTULO xn 



Sóbense las hormigas á lo más alto de los árboles 
y allí dañan las flores y muchas veces, algunas, los 
S>'anos y los frutos. Cuales sean las raices, el árbol y 
las ramas en su sentido nionil , que pueden ser daña- 
•^os por nocivas hormigas, se lia dicho eu el princiiño 
^®1 capitulo precedente. 

Mas las flores son los buenos propósitos ; frutos las 
•ultras, y hojas las palabras; por lo que dice el Ecle- 
'^úsiico en el capitulo XSIV: «Yo, extendí mis ra- 
•^tas, como el terebinto , y mis ramas llenas están de 
'**ajestad y hermosura. Yo, como la vid, broté pimpo- 
llos de suave olor, y mis flores dan frutos de gloriay 
*s riqueza. > Sobre lo cual dice la glosa; « El terebin- 
to es árbol fructífero, la flor como la déla oliva, pero 
^acamada, las hojas espesas y con capullos, de que 



íalen ciertos anímales como mosquitos , llenándolo ^ 
resina que sacan de la corteza ( 1). 

Por el terebinto se entiende la Iglesia, que eitip"* 
de por lodo el orbe las ramas de la predicación y e:^* 
ta fe, cuya principal resina es la salud de las alm»— -*■ 
Los machos de este árbol están sin fruto, porque 1< 
que confían eu sí, no dan fruto de virtud; mas del! 
hembras hay dos géneros y maduran con... ( 2). 

Los que conocen su enfermedad y ponen su espt 
ranza en el Scfior, adquieren para sí el fruto di 
martirio, ó por la constancia y limpieza del corazt 
y del cuei-po poseen premio espiritual. 

Cuales sean las flores y los frutos de la vina espii 
tual , lo ensefla con las siguientes palabras San Gi 
gorio en el libro undécimo desús Morales: «Bien 
dice por Salomón: Vayamos maOana á la viña, ve- 
mos si floreciii la viña, si las flores dan frutos; s 
puesto que las villas florecen cuando las mentes delí 
fieles se proponen buenas obras ; pero no dan frutos 
enferman de lo que se propusieron , vencidos de alg 
nos errores. 

Nosehade mirar, pues, si las viñas florecen, sin::*"' 
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(1) La trementina legitima y propiay qne tiene el prima'^^'' 
entre todas , dice cierto autor: Se dioe habla eu Mcn&s hd leC ': 
binto qne tenía de plantado cerca de cinco mil años, lo ciK- ■*" 
moda tiene de extraño , si como también se dice nunca miK- '^' 
ren los árboles ea aquella región. (N. del T.J 

(1) Falta en el original la continuación. (Nota de la I^'' 
reeeiónde esla Biblioteca.) 
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si las flores tienen fuerza para dar frutos , porque no 
es de admirar c^ue ono empiece cosas baenas ; pero sí 
lo es , y mucho, el que uno permanezca con recta in- 
tención en la obra buena. Porque sucede ]a mayor 
parte de las veces que, si en la buena obra no se tie- 
ne recta intención, hasta esa obra, que se cree bue- 
na, se pierde. 

Por lo tanto, debemos orar devotamente con los 
salmos: Sefior Dios de las virtudes, vé y visita esta 
villa, que plantó tu diestra, y no sea pasto de alguna 
fiera, ó la extermine el jabalí. Para que tampoco el 
Seíior nos amenace, como á la gente maligna, con 
aquellas palabras del capítulo XXXIX de Ezequiel: 
«A laa fieras, á las aves y á todos los volátiles y bes- 
tias de la tierra te be entregado, para que te devo- 
ren. i La glosa: "A adversarias potestades, á saber; 
Á los demonios que comen la sementera que está jun- 
to A la vía, Porque viene el diablo y quita el verbo 
del corazón de los hombres para que no crean ni se 
salven, como la misma verdad expuso por su propia 
hoca.i 

Perezoso. — Tenemos cercano el fin del tratado, y 
todavía deseo saber de las obras maléficas si hay otros 
modos con que acostumbraron los demonios á poseer 
á los hombres en esta vida. 

Teólogo. — Aún se me ocurren tres : uno en la ve- 
jación corporal , otro en la muerte del alma , y el ter- 
cero sólo en la opinión. £1 primero se hace alguna vez 
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lir, tiéndaseala hartóla; que la fortuna le colma' 



A Ift fiesta del lUa de añn nuevo sigue la Faeaia da 
Reyes, ó sea la Bpifanfa del Señor. 

Consórvase todavía entre las gentes sencillss dei 
pueblo la costumbre de íV á es2)erar á los Reyes Magoe. 
los cuales, al decir de los mucliaclios . llegan i Iss 
doce de la noche subidos en altos camellos y acoiopa- 
fiados de numerosa cohorte de servidores , y son 
generosos, que por donde quiera que pasan vin i^- 
jando muy ricos presentes. 

Para recibir Á los ilustres huéspedes reiiueníe di- 
versas comparsas; y unos llevan hachas de Tiento, 
otros cencerros y campanillas , y los más forzudoa «*■ 
cakras de mano. 

Desde las primeras horas de la noche, corren por 
calles y plazas como alma que lleva el demonio, en- 
sordeciendo al vecindario con su mido. Porque es de 
saber que á los cencerros y campanillas añaden los 
muchachos caracoles, que hacen las veces de trompas, 
y piedras y latas y pitos, y cuanto puede producir es- 
trépito. 

Suelen las comparsas salir al campo después dehl 
ber recorrido el pueblo, y ya en él, los más avisad» 
inducen á los inocentes y crédulos á que suban 6, lo{ 
árboles, para qne desde las alturas divisen á los i 
yes. No falta quien, picado de la impaciencia y de ll 
iriosidad, sube hasta las más altas ramas del árbol 




j entonces los que están al píe cargan cou la escalera . 
y vánse riendo la gracia, y burlándose de la creduli- 
dad del inocente que pasa la noche de atalaya, dando 
diente con dienle y esperando á los Reyes, que no 
llegan. 

Del hombre qne todo se lo cree, que es un bencUto ó 
im bobalicón, dicen los andaluces qne Ita ido á esperar 
á los Beyes. 

Para los niños pocas fiestas del aflo son tan intere- 
santes como esta Pascua. Han oído decir á sus madres 
q.ne los Reyes Magos van de balcón en balcón y de 
Ventana en ventana de las casas donde hay nifios, de- 
jando en ellas dulces y juguetes para los buenos, para 
los que son dócilea y obedientes á sus padres; y paja, 
carbón ú otras cosas tan insignificantes como ésta, 
para los que son malos, los díscolosy los voluntariosos; 
y loa angelitos de Dios esperan á los Reyes con fe- 
bril impaciencia desde muchos días antes del deseado. 
De ver es cuánto gozan madres ó hijos en las pri- 
meras horas de la noche del día consabido. El sueño. 
tan pronto, de ordinario, á cerrar los párpados de los 
nifios, que duenneu en la cuna ó en el regazo de las 
madres, parece como que en esta noche no quiere 
hacer de las suyas. Dijérase que el picaro Femandi- 
Ih — asi nombran las madres al ser invisible que hace 
bostezar á los nifios, anunciándoles que es hora de 
acostarse — se ha ido á picos pardos, Ni á tres tirones 
se duermen los pobrecitos. Los Ue:yes van á llegar caí- 




dalc«s y jn- 
«blaa j nnchog cabii- 
a»^aEl*. vMbfwa te aaesbaenos! ¡Firs 
k» «A»: «■«« ilpíB 1^ «ae sea vilo? Van i Ue- 
pr^VKaaBHi»*«CB» v ■» hij qae pi»^ tisin- 
fB^ td» níhK o^H» BttBv 4B* »■ los oalicMBOS, 
ipft— I— trflrtBÉaiT>TCttopa8«i;porqB6 
>M Él iiiift. WMBaB*H««ü^. SÍ & U nioenA 
dknMBMpv.v» «•!» te A?» Jl<^ que 
, ■» ts ««riad; j qu« no nn 
f p«aea los jnSB^ 




9 qae U isoera- 
IM» s» n^ taAniíM conaia iafiuita: y se poBOi 
» l«te «te imiann otns ^m ereca a pafio cara^ 
8a&oavi«ei> 




s s« levanta . y andAodo de poB' 
a la ctteida ú de k alacena dulces ;j<i- 
gHtw ^N coioca «o lo6 lapsititos y caaastillai q^ 
ri silo paso «a el balcúa i> ea U ventana; sieDáoi» 
la madn amorosa et verdadero Rey ifago, & 1& ■" W 
k que te}«' los hilos de Is tela coa qne se 



CAPITULO XI 



Diez ó doce días antes del primero da Carnaval, 
i'eúneDse unas cuantas mucbachas , aleares y prontas 
para toda fiesta , y 'loueiertan ítaccr un canñilejo ; pro- 
metiéndoselas felices, porque siempre eléiíto corona 
estas obras. 

Bascan primeramente un canasto, y mucho mejor 
-para ellas si encuentran una canasta de muy buenas 
■dimensiones; hallado, lo aderezan por la parte exte- 
rior con hojas de yedra ó de cnalquiera otra planta — 
mejor cuanto mds verde, porque éste color es para 
*«1 pueblo símbolo de la esperanza— y lo forran por 
'la parte interior de papel, adornando el borde y las 
jisas con banderillas y gallardetes de todos colores. 

Puesto el canasto como si dijéramos de veinticinca 
mil alfileres, cuelgan del asa lo que llaman el niño de 
\^ila. requisito sine qua non de todo eamVdeja. 

El tal niño no es otra cosa que un chorizo de los 
(le padre y muy señor mío, ó bien un salchichi^n de los 
más repletos, ó un jamón de tomo y lomo, cuando no 
an mttíieco de pasta dulce , fabricado de propósito. 

Tono rr ID 




l«Cituilelulm,-CBrniiBt(i1eadu(CtU'u»T»ll.— LasmáiíaaiW 
Ik baitta.—OCroBdltfriiees.—ConipairMii.— Juegos: El oso. Albigul.- 
Pegma.— Iioe Untólos , 

La fiesta de La Candelaria pasa iuadverüda en 
Andalucía. Sin embargo, alguna que otra vecinaM 
corral, pone, en la noche de aquel día, luces en el bal- 
eóii de su sala, y cnelga de los hierros del mismo bü- 
cón una colcha ó sábana. Ni más, ni menos. 

Como los catalanes, creen los andaluces que sí d 
día de la Candelaria llueve, puede decirse que. el ifl' 
vieruo ha pasado, Verdad es también , que á no vfr' 
nir mal dadas , que llueva <) que no llueva, en tierras 
de la Bélica, 

En Enero. 
BuBoa U eonilira el perrn; 
y , a mayor abundamiento , 

En Marno. 
E! p3rro y el amo. 
Muchos son los refranes agrícolas que se refiere 
4 este día, y uo faltan supersticiones que de ól,' 
con ocasión de él, nacen. 

Fiestas verdaderamente populares son las de O» 
iiestolendas; y tanto, que bien puede decirse q,ne Tal 
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brar ube fiesta más ; fiesta que reviste los caracteres 
de todas las andaluzas... Sabido es que los andaluces 
son pródigos como ellos solos y rumbosos como pocos. 
No extraña, por tanto, ver un candilejo llevado á 
palanca por mozos de cordel. | Tantos son los regalos 
que hacen al niño depila los vecinos y vecinas, ami- 
gos de las muchachas pizpiretas a quienes en buena 
hora se les puso entre ceja y ceja hacer un candilejo. 



Qniénes cifíená, su cintura las enaguas blancas de 
aquéllas; y con esto, y can xm pañuelo con que cu- 
bren la cabeza, un síes no es atoiinentaiía por los 
vapores Oel vino, y con nua careta que compran por 
cuatro 6 seis cuartos, salen de eu sala, contentos c 
ino unas iiiiscnas.y acuden á. los parajes público 
con la sana intención de divertir al prójimo y reg 
jai'se. Quiínes se contentan con reliar sobre sns lii 
bros. & guisa de manto real, el cobertor de la cann 
y con embaduinar sn rostro de altuazaii'ón á humo i 
pez, con que suplen la careta. Qniénes se vislen (fea 
júlán general. Estos tales ciñen su pecho dis una x 
tra de ajos, que hace veces de banda; y cuelgan i 
su faja, que puede pasar por fajín, na palo.qdees^ 
manera de espada victoriosa en cien combates; y e 
encasquetan una montera de papel adornado c 
plumas de la gallina que manos pecadoras desplun^ 
ron , la cual monttra vale tanto como el tricornio li 
llorón de nuestros generales de ve>'dad. Quiénes , 
doseles un ardite del qtié dirá», se contentan con t 
parse el rostro con la careta; y qaiénes, por últ 
ni de la careta se valen: Mstales, y les sobra, 
pintarrajearse los ojos, la nariz y la boca. 

Los muchachos se despepitan — los andaluces diríais 
se deshojan , se perecen , — por vestirse de demonios 
cosa qut; les es muy fácil , porque les basta poners 
poco menos que como sus madres los echan al mund»^ 
y darse una buena mano de pintura, ün par de cuer- 
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los ciulqiúera los halla á ra&ao; y no digo nada si 

cualquiera ts Hn cbiqaillo del cornü j sabe de me- 
tnoría el camino de su ca^a a) matadero. 

También las niascara!> qaé del corral salen se re- 
nuen formando compai-sa^ om propósilo de pedir cuar- 
tos al público . á caoibio de algunas coplas y chanzú- 
netas y de algunos ejercicios mas Ó menos divertidos. 

Gnsta asimismo el vecino del corral, de vestirse 
de oso y Incir como tal sns habilidailes ; y alguno 
otro se aplica á entretener á los mnchacbos con 
el conocido juego de al higni, que consiste, mtUalif-- 
muiaridis en lo que á seguida diré: 

£1 máscara lleva una cafia ó palo de medianas 
proporciones, de cuyo extremo interior cnelga un ki- 
lo, al cual está alado por la punta un tiigo u otra 
fmta ó dulce. Los muchachos acuden solícitos á. su 
llamamiento, formando corro a m alrededor, prontos 
& disputarse el triunfo. El miscara mueve á nu lado 
y otro la caíla, y el liigo se mece y se columpia, des- 
pertando el apetito del concurso. A una voz, los mu- 
chachos bnncan y saltan afanosos por coger el cebo; 
pero cuenta que lo lian de pescar con la boca , y que 
cuando algún atrendo se aventura á levantar la ma- 
no, el máscara castiga la falta dando un pescozón al 
reo, lo cual provoca á risa álos demás, y motiva re- 
chiflas y chacotas. 

Días de pegas y h-oinazos son los de Carnaval, y 
4iadie echa á mala parte el que un su amigo le haff». 



.P V. 



con en^afio, comer ó chupar un cai-amelo qaeti< 
HCÍbar en vez de miel; cosa que, de ti para mí, lect 
tiftcieiitísinio , suele acontecer los demás dias delall 
Pero lo que hace reir al hombre más serio del mn 
do, es ver Á los muchachos que se pasan las hon 
muertas poniendo lárgalos. 

Apóstanse tres ó cuatro de aquellos diablillos f 
iitia calle al acecho de los transeúntes. 

— I Ya viene! \á. esa! — dice el más atrevido, y* 
dos se aperciben para la broma. 

Una mujer pasa por la calle, sin percatarse de! 
que contra ella se trama. 

Uno ú dos de los muchachos le salen al encuenU 
■ para distraer su atención, en tanta que otro, qnel 
I sígnelos pasos, se acerca por detrás á la víetiniaj 
I levanta una parte de) vestido, ata ésta con un h 
6 esparto, y andando de puntillas se aleja. 
i Le ha puesto el lárgalo! 
Entonces los héroes de la fíesta y el publico toi 
[ . grita á una: 

— ¡Lárgalo.' ¿Lárgalo! ¡Lárgalo, que no es htgt^ 

La mujer, corrida de vergüenza, porque las ü 

de las veces ha lucido pies y piernas , se da prist 

largar el lazo ó uudo que, á guisa de cucurucho Hel 

, en el vestido, y, como quien no quiere la cosa, [ 

I que peor es meucallo, sigue su camino. 

Los lárgalos son de clases may diierentps. Los iii 
[ue consisten en un papel ijiie quiere suplir al raí 
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de un asno, ó los cnemos de un toro ó las orejas de 
un pollino. 

El lárgalo es en Andalacía el símbolo del Carnaval 
y el heraldo que lo anuncia. 



CAPITULO xin 



I Después (le los dfas, pasados en broma contiima f 
1 algazara constante, vienen los que la Iglesiacon- 

a á la mertitaciiin, al cilicio y al ayuno, ea a 
lemoi-Hción de la Pasii'm y muerte de ^Nuestro Seflor- 
cristo. 

El sacerilole católico pone en la frente del pecsdw 
la fatídica ceniza, recoitlándoleqnees polvo y que» 
wlvo habrá de convertirs";. 

De esta ceremonia toma pie el pneblo para fefff 
Uguiias frases, que aplica mny oportunamente. 
Bel bombre que no se amedrenta de nada, áqtUA 
e todo se le da nn bledo y es capaz de comérselo 
inos crudos, dice también: 
-A ese nadie le pone la ceniza en la frente. 
Cnando qaiei-e dar á entender que una persoU 
lijo á otra las tres vei'dades del bai'qnero y coíntai 
Vm cinco, dice también: 

-E^ilano le puso la ceniza en la frente á Peren- 
¡eio. 
Entrada yaIaCaaresraa, las gentes bnllangnerW 



y maleantes anhelan echaran día miiíj á peri'os. Les 
iia sabido á poco los tray del Carnavrtl. Los recuer- 
dan con verdadera delectación y quieren volver Á 
presenciar las alegres escenas en que tomaron pai'te. 

Y se salen con la snya; sk amparan del primer do- 
mingo que se les viene 6. las manos , y en él reprodu- 
cen las mismas fiestas de aquellos días. 

Llaman á éste domingo de Piñata, y es el último 
adiós dado al desenfreno y á la locnra. 

Lucen los mismos disfraces, se reúnen en compar- 
sas, recorren las calles, burlan á todo el mundo y 
por la uoche rompen la piñata. 

No acude el pueblo á los teatros; pero los vecinos 
dd corral Iiaceu en la sala del convecino de más buen 
humor una ptfiata, que no tiene que euvidiar nada á 
las que lucen en los salones m^s aristocnl ticos. 

íiSipiñata es en et corral una olla ó cántaro que 
cuelgan del techo, después de haberla llenado de 
dulces. 

A la bora convenida se reuueu en la sala los con- 
vidados y empieza la fiesta. Cuando el vino alegra los 
corazones más tristes ; da habla á los mudos ; enmu- 
dece á los más elocuentes, que han empinado el codo 
más de lo que la regla manda; tiüe de carmín las me- 
jillas de las buenas mozas, que pelan la pava sin dá,r- 
seles nu ardite del concurso , al que ponen el gorro, y 
hace de todas aquellas gentes una sola familia, unida 
por los lazos de la confianza más Intima — ique tan- 
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10 68 el poder del znmo de uva! — rompen la piArA 

Los qne qiüeren tomar parte en la fíesta, hombn 
.V mujeres, se dejau vendar los ojos y se arman de p 
los. Luego, uno á uno, desde el extremo de la saL 
avanzan á tientas hacía el sitio en que la piñata esta 
colocada y descargan sobre ella los garrotea. Mnch» 
veces acotan al viento, y no pocas vapnlean las coíti 
lias de algiin curioso (J entrometido, pero no por ísí 
se agua !a fiesta, ni vienen á las manos los asisle» 
tes en ella . y sí se aviva más y más. 

LajJÍíSo/ncae, por fin, rota en mil pedazos; y toímí 
se tiran á tierra para recoger los dulces que vieMB' 
de lo alto como desde el cielo. Entonces 3f que la ala 
presenta el más divertido de los espectáculos imagín»- 
hles. Ruedan por los suelos hombres y mujeres, mi- 
zas y mozos, sin parai-se en barras ni andarse cmK- 
iTiilgos. Se empujan, se eodean, se atrepellan. Todw' 
vau á cuál coge más dulces ; y no se coran laa don- 
cellas de que les arruguen las enaguas, ni de qaele 
deshojen las flores que perfuman sus trenzas, ni ^-^ 
que ojos pecadores escudriflen encantos que el pndor 
retiene entre prisiones. 

Con la calda de la piñala muere , pava resucitar al' 
afio venidero, el Carnaval, fiesta que va de pasada P**^ 
tierras de Andalucía, y morirá de una vez parasiem-' 
pre, ai Luzbel, que al decir de las gentes que sabeff 
al dedillo estas cosas, la inspira, no lo remedia. 

Los andaluces no enlierran Ja sardina , que es eí 



el Carnaval, como la I 
B proviDcias. CostaMbcee» taUqae w to a 
> aqaí. 
ío tiene tampoco el | 

[encía, coplas ni b 
imeno no maj despredaMe. Caá» I 
acto importante de la TÍ4a. cad» he d w ^ lo» 

hacen época en la UaCom 4> OM I 

so qae despierta laaleaeíte p 

todos y cada tu» de los memau» 4i tt *M» de 

pueblo, tienen correspoadeam 7 e 

la ea ana copla. Caata el patM» al ■ 

¡n la cuna, al mozo e na» » n wlo. al galas >» e*- 
^ndido, al celoM. á lo* Bovíoi!. á los casado» 
ta el naciniieQto j la matr, casta «n la out, «■ 

impo, eo el taller, en el patío dfe la cárcal f es 
soledades del mar; canta las fiestas de la ModW' 
ina y las de los santos patronos de la vflla, y la 
la religión ha consagrado á recordar el draiiui ra 

le del Calvario; canta al colompio. á las eastaDoe- 

& la pandereta , á todos los elementos que compo- 

layiesto por antonomasia. Para todo tiene coplas: 
lo visible y lo iiivií.ible; para los liecbos y para 
imaginaciones ; para lo qae se vé y para lo que se 

iente; para lo que entristece y fatiga al espíritu, 

I para to qoe lo aleg:ra. Así han podido dedr 

tas caitos ó eruditos y poetas popnkres, ahora 

hayan nacido del pueblo, ahora bebieran es las 



nibinias faentes qnc aquel bebe, que los cantoi-es det 
[lueblo sotí tatitos como las arenas del mar y lasa 
trellas del cielo; tantos, qim no se pneden numerar 
; Verdad es que sería locma manifiesta el intentar ¡i 
obra tmpoíiibledu Contar toíloslos latidos del eonzia 
(leí pneblo andaluz! 

¿Por qué no tiene este pueblo ana copla par» d 
(?arnaval?¿Qué fiestas son éstas que no inspiran Un 
jíiquiera una tonadilla? SÍ la lira del pueblo andulliz, 
mejor diré, si la guitarra andaluza tiene cuerdas asi 
para el dolor, la tristeza y la melancolía, como pan>' 
fl placer, el goce, la alegría y el conten tamiente, 
¿por qué la cuerda juguetona, la que salta de júldlitf 
la que acompaña la toz del cantor picaresco y ( 
mático , no se ha puesto A devoción de las ñust&s af 
uestoleudas? ¿No es el Carnaval semillero de lancei 
divertidos? El disfraz por sí solo, ¿no provoca ár¡ss( 
; Los engaños son muchos y en mucho se puede 3¡ 
plear la mnsa del puebtol Pero no sucede así. ¿Poi^ 
qué? Averigüelo el célfbre averiguador popnllT. 
Vargas. 



CAPITULO xir 



r >■ faa* Bis ea d intrinaido laberin- 
íBi, frtcea c qie no viene fnera d« 

brepetírloqKdijede^iés de haber lefdo un 

ú (1), q^ tdf aads ea aiaos de todo el mondo 
ArieomouÍBeka traidocomo por la mano á este 
tolo, otro, qie. al correr de la ploma, escrito 
fqneds. 

¿Quiere el lector discreto saber cómo siente el 
Kpoeblo andaluz? Paes escache lo que canta, estudie 
jSas canciones y no desprecie como cosa baladl sos co- . 
IpUUas de tres , cuatro ó más versos. 

En las coplas que el pueblo canta en todos los ¡na- 
I tantes de su vida, asi en su niflez como en su juven- 
l-tud, en sus horas de placer y eu sus siglos du dolor; 
I cuando desea ó cn»ndo deí^espera; cuando ama li odia 
-yodia las menos de las veces, — en tteiTa firme 
I como á bordo del barco en cuyo palo niHyor uiidea In 
I bandera nacional; en esas coplas, digo, palpita huco- 
1 razón nobilísimo y fermenta poderosii inteligencia. 



(1) Cantos pqpu/ar 

TOKO IV 



cflpaSoIot, Boliríxiliií Mikrín. 



La capia de cana qae no llama la atención de 
hombres serios, evoca lus Vücueidos dalcfaímos 
nuestra infancia: el liot^ar de nuestros mayores, 
madre amantísioia que. meciéndonos en sus rodill 
y comiéndonos & besos, arrulló el sueQo tranquil 
del niño. 

A dormir va la rosa 
Db loa rosales; 

Parque ya es (arde. 

En los brazos te tengo 

y considero; 
Qué será de ti , niño, 

Eb 1a najia, 



Yo DO sé con cuáles canciones ar;nllaran la! 
jestades de la tierra el sueño de sus Lijos; pero 
pecho que estas coplas resouarán bajo los ricos s 
sonados de los palacios reales. 

Después de los dias en que compartimos la vi( 
entre la cuna y el regazo maternal, viene á nnest 
memoria , evocado por el pueblo que canta , el reci 
do de aquellos otros en que repetíamos incünsciei 
mente rimas infantiles que oíamos de labios de m 
tra madre ó de otros niños; rimas que nuestros 
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'dréa repitieroQ y que nosotros enseñaremos ániíodtros 
híjosi viniendo á ser por misteriosa, y qnién eaba 
si providencial siieesiún , como lazo bendito que nos 
liga ú. todos : á los viejos iie ayer y á loa niaoa de hoy. 
Hoy, como ayer, oímos decir ó, los niflos, que aún 
balbucean, con la gracia con que todos los niños ha- 
blan: 

Este niño puao un huevo, 
Eate le puso á asar, 
Este le echa la sal, 
EEt« lo eazonú 
T este picorillo gordo se lo comió. 

El pueblo, sin él saberlo, despierta la inteligencia 
del niílo haciéndole contar por loa dedos , llamando 
su atención hacia el mundo material que le rodea , en- 
señándole nombres de objetos , artes y oficios , y obli- 
gándolo á discurrir con ocasión de adivinanzas tan 
pei-egrinas como estas: 

Altoa padres, 
Chieae madres, 
Hijos prietos, 
Blanoos nietas. 

Capilla sobre capilla, 
Capilla de ñuo pa.no; 
Si no te lo digo yo 
No lo aciertas en un año. 

Un día — día que llega para todos — nos olvida- 
mos de los cantares de nuestra amorosa madre, de 



lo8 ja^os de la niñez y basta de la oradón qne 
itfts laf noches dedamos: 

Ángel de la Ouarda, 
Dnlce compañía, 



Ni (lo noche ni da dia; 

y Stíutimoí- la necesidad de amar que aqueja al ti( 
bre. ¿Cómo uaee el amor? ¿Cuál ea su proceso 'r* 
El pueblo va á decírnoslo cantaudo. 
Vemos 6. una mujer y la requebramos . por la ra» 
sencilla que esta copla nos da: 

) Ole con ole , con ole ! 
¡Ole con ole, salero! 
Fati$;aH me don de mneiie 
Cuando veo un cuerpo bneno. 

Pero si requebramos, 6 ecMmos un piropo, i ti 

las mujeres , una sola se aposenta en nuestro coras 
y de él se enseñorea. 

Primero es la declaración : 

Arrímate i mi gueier . 
Como las salamanqueaae 
a á, la pared. 



Morena : por tu querer , 
pABaria yo la ninr 
Ra un caballo e papel. 

Mi ooraEÓn dice ■ dice 
Que se muere , que se rauc 



Y JO le digo, )e digo 

Qne confiese, qne confiese. 

Confiesa el corazóny es absuelto; y hétenos aqui 
enamorados hasta los tuétanos y correspondidos, qne 
es lo que nos vuelve locos. Cada palabra que deci- 
mos á la mujer amada, ea una terneza. Entonces can- 
tamos: 

La atta, noche en la ventona 
Cinco clavetes te df; 
T eran los cinco Eentidos , 
tierrana, ijue puse en tt. 

¡Quién no promete sei' constante i'u anioif,* . que 
es como prometer imposibles! 

Dame ta Nangre , serrana , 
Qne JO te ilaré la mía, 

Y liaremos una contrata 
Que dure toda la vida. 

Fragua, yunque y niartilio 
Rompen Iok ruelaleR : 
El juramento, que yo á ti le he hecho. 
No lo rompe nadie. 

Y por la noche, cuando todos duermen y la Inna 
besa los tejados de las casas, cantamos al pie de los 
balcones de aquélla en qne vire eUa: 
Sí supiera, vida mía. 
Que me estabas escuchando, 
Toda la noche estarla 
Como uu ruiseñor cantando. 



Muchas veces, para dar seieniítus á la innjer que 
tMsliem vitdto el sentido, nos acompaflamos de alg^n- 
1108 amigaos que nos liacen coro. 

Cuatro ooplae en tu abono 

Te venimos L oantar: 

En la primera ts digo 

Que eres la ñor del lugar, 

— Eii Im segunda te (ligo 

Que eres un ramo de floree. 

¡Bendita sea la madre 

Que por ti paa6 doloren I 

— En la tercera te digo 

Qae eiea un ramo de reeaE, 

¡ Bendita sea la madre 

Qne te ¡larii^ tan hermosa 1 

— En la última te digo 

Que eres ramo de jazmín. 

j Bendita sea la madre 

Que te parió para mil 

¡Válgame Dios y cuánto enoja Á los enamoradí 
la ausencia 1 

Se faé mi dueño querido 
Y Bolita me ha dejado, 
Gomo pajarito triste 
De rama en rama volaodo. 

Y no digo nada cuando los picaros celos nos saleí 
!tl paso , para desbalijarnos las ilusioneá. 

Me Uaman el celoso, 

¡Mira qué penat 
Soy labrador y quiero 

Onard&r mi hacienda. 
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A veces son impertinentes los qae sólo del amor 
nacen. 

Dame, mi bien, pesares, 

Dame desvelos; 
Dame lo que tú quieras... 

No me des celos. 

Los celos , las qaejas y las desavenencias , son , en- 
tre los amantes, como la salsa del amor. 

Considera por ti mismo 
Si tú con otro me vieras 
Y tú me quisieras mucho 
Qué fatigas no te dieran. 



Considera por ti propia 
Si tú me vieras á mi 
Estar hablando con otra, 
Qué gracia te hiciera á tL 

Al fin sucedió lo que temíamos : la ingrata , ó el in- 
grato, nos engafió. 

He de formar un castillo 
Encima de un alfiler, 
T ha de tener más firmeza 
Que ha tenido tu querer. 

Truécase el más arraigado amor en el odio más 
vivo 

Quise bien y aborred. 
Que no es delito en quien ama; 
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Qn*, cuando jo Bboirecí. 
Mis qa« aborrecido estaba. 



Quilate de 
Qne no t« quiero mirar; 
Qne te iiengo aborrecida 
CoiDo al pecadú mortal. 

I>el odio pasamos fácilmente, cuando de amor s^ 
»ta, al desdén 

Si qnierea que te lo diga . 
Cantando te lo diré: 



lAy, que no siempre nos olvidamos del amorpn- 

I Virgen del Mayor dolor : 
Como la negrita mora 
Tengo yo mi corazón I 
El drama del amor no se desenlaza siempre dolo- 
rosamente. Alguna vez se reconcilian los amantes; 

Diie que no te quería 
Y otra vez vuelvo á liuacarte 
Con el corazón partido, 
Llorando gotas de sangre. 



No serás tú el primer hombre 
Ni yo la primer mujer 
Que se quieren y so olvidan 
Y se vuelven & querer. 



¿A qaé más coplas? 
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£1 pueblo tiene sus cantares, y en ellos, m&s que 
en el cuento y en el refrán ; más que en el juego y en 
la adivinanza, á que suele llamar acertijo, se nos pre- 
senta tal cual es: franco, expansivo, generoso, apa- 
sionado á veces, a veces reflexivo y sentencioso; pero 
siempre como apegado al suelo en que nació, persis- 
tente en sus propósitos y constante en sus deseos. 

La musa popular no es la ramera que se arrastra 
por el lodo de la calle, y, suelto y enmarañado el ca- 
bello, ennegrecidos los labios por el zumo del taba- 
co, rasgado el vestido y al aire el desnudo y rugoso 
seno , no besado jamás por los labios del niño , dormita 
sobre el banco de la taberna ; no : esa es la mnsa de la 
plebe; esa es la diosa de la prostitución, que disputa 
á Baco el honor de ceñirse corona de pámpanos y 
uva. 

La musa popular es libre como el viento. Así canta 
en las ciudades populosas como en las aldeas despo- 
bladas. Se enseñorea de los palacios y de las cabanas. 
Arrulla el sueño de todos los niños, ricos ó pobr 
Alienta al obrero que vive atado á la máquina. Im- 
pera como soberana en las fiestas , meciendo el colum 
pió , moviendo las castañuelas y golpeando en la pan 
dereta. A las puertas del santuario donde se venera 
la imagen milagrosa, pregona el portento del milagro 
y la gratitud del agraciado. Acompaña al rústico la 
briego en la soledad de los campos, mientras el tardo 
buey, uncido al yugo, abre los surcos, sepulturas del 
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ir Afee. — VinepnaiidanWH; P. 3o»i Vanemt, Exetuo, b 
Íqü Máximci Lngunii y I>. JojuitiId Souh. — Director fníolt* 
itvo, Aütonio U&obado y Alvnrex, — Secretario. En^enio < 
(HüvarriA y Hilarte. -Vicesocretiuio, Jacolio LabordA y L6-1 
pe».— Tesorero , t). Hafae! Ángulo— Bibliotecario, D. Pran.J 
ekco Purún .y Sirvent. 

Este Cunlru w ha or^auizailo ínterioriueQle e 
oiuDOB ü eoaa : \a liturnria, jurídica, de bellas ar 
KooliSgioai geotógioa, matem&tiea , pedafógioa, 
«i,geogr&ficn, médica, de propaganda y de i 
dirigido unit Circular y Cueitioriarioi á los sacerdotes, i 
tros , médicos y bot&uicoi; de laa provincias castellanos. 

Se han constituido adem&«, dos Bociedades provinetalea; 

Bl Falk-Lore Toledano (80 de Diciembre del 88). 

Bl Folk-LoTt de la Bioja Castellana (Agosto del 84). 

El FoLK-Lomi G.uxBao, Fundado por doña Emilia 

rflo Basan (1.° do Febreru del 84). 

^Meidente, doña Emilia Pardo Baz4n. — ^Secretorío, D. Sal- 
w Golpe. 

Eatb Sociedad se lia orgiuiizado en sermones , ha establecido 
0Étiorei en Madrid y en todas las prot-inciaK gallegas, hada- 
do baUes cuya retribueiúu ha dedicado & la instalacíún d 
local , museo y biblioteca, en la Corana , gestiona octivuneat^ 
la (brmaoión de varios sociedades de Folk-Lorr en Cuba,! 
Puerto-'Kico y otras provincias españolas, y prepara la pnbl!>9 
crwsifin de nna revista trimestral y un Cancionero gallego • 
verA probablemente lu. lar. en los tomos de esta Bibliotbca. 

NOTA. — Para todos los informes relativos á 1 
historia de « El Folk-Lore Español » y adquirir ti 
da clase de obras iolldóricas , tanto de Bspai 
como del extranjero, dirigirse á los señores 
A. GüICnOT Y C.-— SEVIIJjA. 



